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PREÁMBULO 

El concepto de reforma y la Dependencia Común de InsDección 

El término "reforma" se utiliza en el estatuto de la Dependencia Común de 
Inspección para definir las funciones de los inspectores. El párrafo 5 del 
articulo 5 de este texto dice así: "Los inspectores podrán proponer las reformas 
o formular las recomendaciones que consideren necesarias a los órganos compe­
tentes de las organizaciones". En el contexto de otros párrafos del articulo 5*, 
este concepto de reforma ha sido interpretado por todos mis colegas y por mi 
mismo, desde que se creó la Dependencia en 1968, en el sentido de implicar modi­
ficaciones de métodos, prácticas, procedimientos y, a veces, estructuras que 
pueden permitir mejorar el funcionamiento de una organización o de un sistema 
en su conjunto. Es decir, que el concepto profesional que habíamos adoptado 
implicaba que, a nuestro juicio, tendríamos que estudiar y proponer reformas 
parciales y específicas susceptibles de mejorar el funcionamiento de las organi­
zaciones , pero que nunca creímos que tuviésemos que considerar el examen de una 
reforma profunda de toda la estructura misma de las instituciones o del sistema. 

Un balance de 17 años de actividad demostraría que este método ha dado 
algunos resultados. En un informe en curso de preparación se describen los resul­
tados obtenidos en la esfera de la planificación, programación, vigilancia y 
evaluación, así como en cuestiones de personal. La experiencia así obtenida 
parece demostrar, no obstante, que es preciso ir más lejos. El 402 aniversario 
de las Naciones Unidas invita a una reflexión de conjunto. Por estas razones, 
la interpretación que se da aquí al término "reforma" es mucho más amplia que la 
que se le da en todos los informes anteriores. 

* El párrafo 1 del artículo 5 dice así: "Los inspectores tendrán las más 
amplias facultades de investigación respecto de todos los asuntos que influyan 
en la eficiencia de los servicios y en la debida utilización de los fondos". 
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Capítulo I 

LA IDEA Y LA POSIBILIDAD DE UNA REFORMA 

L. La tesis sostenida en este informe es esencialmente 
La siguiente: 

- que 40 años después de su creación, hoy no sola­
mente es deseable sino posible proceder a una 
reflexión profunda con miras a la reforma de las 
Naciones Unidas y su sistema de organizaciones; 

que es necesario que esta reflexión permita re­
visar los conceptos que constituyen la base de 
la institución; 

- que esta reflexión debe orientarse, después de 
los dos ensayos inacabados de la Sociedad de las 
Naciones y de las Naciones Unidas, hacia una 
organización mundial de tercera generación, 
adaptada realmente a las necesidades del mundo 
moderno. 

2. Esta tesis no pretende que la Organización actual 
naya fracasado. Por el contrario, la idea de reforma no 
sólo es compatible con el reconocimiento del papel 
histórico que han desempeñado las Naciones Unidas, sino 
que implica una afirmación de su importancia y de su 
utilidad actual. Únicamente afirma que es posible 
reflexionar sobre la adopción de un sistema que resulte 
aún más útil en el contexto político actual. 

3. Esta tesis tampoco significa que sea posible igno­
rar las dificultades enormes de tal empresa. Es absolu­
tamente cierto que las tentativas realizadas hasta la 
fecha para modificar la Carta de las Naciones Unidas no 
han tenido éxito y que hay un acuerdo tácito entre los 
gobiernos para no tratar de reanudarlas. Por otra 
parte, los Estados Miembros que más enérgicamente criti­
can la gestión de las organizaciones del sistema 1/ no 
se han mostrado siempre entusiastas de sostener las 
diversas propuestas de reforma interna que se les han 
sometido. 

La tesis de este 
informe es que hoy 
día resulta indis­
pensable reflexionar 
profundamente sobre 
la reforma del sis­
tema de las Naciones 
Unidas, lo que debe 
conducir a concebir 
una organización mun­
dial de tercera 
generación. 

4. Es un hecho cierto que resulte difícil acepcar y 
aplicar en las Naciones Unidas y en los organismos 
especializados modificaciones de estructuras, de eolí­
ticas o de métodos. Obtener el consenso de los Estados 
Miembros sobre una recomendación técnica no es cosa 
fácil, e incluso cuando en virtud de resoluciones 
adoptadas por unanimidad se decide modificar las reglas 
o las prácticas en vigor, la resistencia de las secre­
tarías consigue a menudo privar a estas decisiones de 
su contenido. El autor del presente informe h s suélelo 
varias veces esta experiencia 21. 



l i s t e n i a s conocedo­
r e s corüucenuss a ena 
"e^ler ic i i ce esce 
t i o o . . . 

... a la que el 
presente informe 
pretende aportar 
una contribución. 

6 5 Cv; 

ac 

i s , e s t a siü^ac^ou a s -
Zas c r : c l c a o r e l a t a a j 

'c_ucj.ci: 
_e ''r.alc 

3 5 n v j : 

: r o / .reocLTi 

. d l i u . u . 

geb t i cn ' 
Y* " ry ^ s~i \ r- n 

fenómeno 
el inte-

el ex:e"_o" es las ..acioies ^ridas \ pro-
alnen:e ae los países -icos occidentales c 
j sobre ¿oio /an aconpafadas desde naoe 

alcanzado i-rensio.ies di 
cas se fert̂ . _" ca:oo e: 

s:c: 
a, 

, re 3/ o es amenazas de retirada 4/. ?̂ r su parte, j_os 
I países miembros del Grupo de l̂ s ?7 se interrogan, 
' después del fracaso de las "negociaciones globales'', 
¡ acerca ce los medios que les permitan escapar a una 
I situación sin salida. Todo se pasa como si el Norta 
y el Sur buscasen un nuevo tipo de diálogo y se pregun-

! tasen si la ocasión para ello peería ser un examen de 
la gestión y del concepto de la función de las organi­
zaciones mundiales. 

6. Por otra parte, en muchos países ricos o pobres se 
desarrollan sentimientos de frustración. La esperanza 
de que las organizaciones mundiales contribuyan en mayor 
grado a la paz y a la reducción de armamentos sigue 
firmemente arraigada en el inconsciente colectivo; cier­
tas situaciones de subdesarrollo o de violación de los 
derechos humanos parecen cada vez más escandalosas a los 
ojos de una opinión mejor informada. Las críticas acerca 
de "la ineficacia" se hacen en función de una visión 
ideal, a veces ingenua, pero en todo caso exigente, de 
la posible función de la Organización en sus diversas 
esferas de actividad. 

7- La conclusión lógica de este tipo de frustraciones 
y críticas es, por supuesto, la idea de una reforma. Si 
la opinión pública estimase que resultaba posible una 
reforma susceptible de mejorar el rendimiento de la Orga­
nización en la esfera de la paz, el desarrollo y los 
derechos humanos, la presión que ejercería sobre los 
gobiernos sería tal que éstos abandonarían su actual 
reserta por lo que respecta a las posibilidades de 
cambio. Se trataría, por otra parte, de un ejercicio 
totalmente distinto de las tentativas de reforma parcial 
del pasado, que algunos países habían propuesto simple­
mente para mejorar el lugar que ocupan en el seno mismo 
de la Organización. El fracaso de las tentativas de este 
tipo (por ejemplo, para dar al Japón o a Alemania 
Federal un puesto de miembro permanente en el Consejo de 
Seguridad) no puede invocarse como prueba de que una 
transformación total de la Carta para crear una Organiza­
ción totalmente nueva está avocada a fortiori a la misma 
suerte. 

8. Sin duda, haría falta para empezar a considerar 
seriamente un cambio tan fundamental, una transformación 
en el marco político del problema. Pretender que la 
crisis actual y la evolución de la opinión pueden condu­
cir a la elaboración de una reforma global, puede pare­
cer hoy utópico. Las actuales críticas revelan, 



sin embargo, una toma de conciencia de carácter contradicto­
rio, incierto, inadaptado a los problemas actuales, sobre 
la función que desempeñan las organizaciones mundiales (nos 
remitimos a la crisis de la UNESCO). Ha empezado ya a 
ponerse en entredicho el concepto mismo de las Naciones 
Unidas. La nueva tendencia se orienta no ya hacia un 
"afianzamiento" ilusorio de los poderes de la Organización 
sino, al contrario, hacia un mayor realismo. Finalmente no 
ha menguado la esperanza de que con el desarrollo de la 
concertación entre todos los países se consiga hacer preva­
lecer unas soluciones pacíficas y razonables. Todo se pasa 
como si la opinión, cansada de fórmulas vanas y de ambicio­
nes exageradas, manifestase, con torpeza tal vez pero clara­
mente, la necesidad de una Organización mundial más eficaz 
y que desempeñe funciones útiles. El problema se sitúa 
pues, en realidad, en un plazo pragmático totalmente 
opuesto al de la utopía. 

9. Todavía no se ha encontrado una respuesta técnica pre­
cisa a estas esperanzas. La voluntad de cambio sólo podrá 
cobrar forma si se formulan ideas claras sobre el contenido 
de una posible reforma. Una reflexión a este respecto sólo 
puede ser colectiva, lo que significa que todos pueden y 
deben aportar su contribución. El objeto de este informe 
es, precisamentej, contribuir a esta reflexión. 
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13. Esta complejidad estructural aparece en el anexo I, que 
¡muestra la distribución de los recursos presupuestarios y 
¡extrapresupuestarios y de los efectivos de personal entre las 
(principales organizaciones o entidades diversas que depender 
¡de cada una de ellas. Esto aparece con más claridad aún en 
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el anexo II, en que figura la lista de entidades jurídicamen­
te independientes vinculadas a cada organización: 20 en el 
caso de la OMS, l8 en el de la FAO, una decena en el de la 
UXESCO y la OIT, una quincena en el de las Naciones Unidas 
y 13 en el caso del PNUD. Se llega así a más de un centenar 
de organismos jurídicamente independientes. Pero esta lista 
impresionante no da, sin embargo, más que una leve idea de 
la complejidad real. 

14. Para apreciarla con más exactitud, hay que saber que el 
grado de independencia de una división (a veces dotada, en 
particular en las Naciones Unidas, de un comité de expertos 
o de un órgano intergubernamental propio) o de una oficina 
sobre el terreno, es con frecuencia al menos igual al de 
una entidad jurídicamente distinta. El grado de coordinación 
o de jerarquización varía en el seno de cada organización, 
pero en la mayoría de los casos es sumamente débil. La 
situación a este respecto es prácticamente la misma por lo 
que respecta a las actividades de las oficinas de las "sedes" 
de las organizaciones, que se describen en los documentos de 
planificación o de programación bajo la forma ae "programas" 
o de "subprogramas" 5/, que para las actividades operacio-
nales "sobre el terreno", que revisten la forma de 
"proyectos". 

La dispersión excesiva 

15. Por lo que respecta a las actividades de las sedes, el 
aspecto más importante es el carácter universal del contenido 
de los programas. Nada les es ajeno. En ellos se encuentran, 
en las esferas económica, social y humanitaria, todas las 
cuestiones que interesan a las administraciones nacionales de 
cada país: el comercio, la industria, los recursos naturales, 
la alimentación y la agricultura, la pesca, los bosques, la 
ciencia y la tecnología, la educación, el trabajo la segu­
ridad social, la salud, la cultura, los derechos humanos, les 
derechos de los pueblos, los problemas generales de desar-olio, 
la energía y todos los subsectores que puede conllevar ceas urs 
de estas esferas. La lista del anexo III, limitada a ] os t ''rulos 
de los principales programas de las seis organizadores ;̂ as im-
portantes, muestra las vocaciones sumamente amplias y variadas 
délas Naciones Unidas, de la UNESCO y, en menor Tiedide, de la 
OITyde la FAO, así como las subdivisiones eners sus diversas 
competencias. Pero esta lista sólo da una leve idea de la 
lista completa de problemas tratados. 

16. La extraordinaria ambición de estas listas conduce a 
una dispersión excesiva de los recursos disponadlas Esto 
se traduce en muchos casos por la asignación ó<$ uno o c1 DS 
administradores para el estudio y tratamier.t- , )ajo 
ángulos diversos, de un determinado problema mundial En 
las Naciones Unidas, por ejemplo, un simple cálculo 
estadístico demuestra que para los "subprog^amar '- de 1st 

... se debe a la 
extraordinaria 
complejidad de las 
estructuras. 

) La extraordinaria 
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¡tenido de los 
I programas... 



%T.isL:r.e.3 sccn-mioas regionales, la plantilla como prome­
dia ss de 2,A funcionarlos del cuadre orgánico, para les 
asenta^^ertes ñámanos de 2 y para el desarrollo social 
de 2,}, Podría también citarse el programa de seguros de 
l:i UNCTAJ que cuenta con 5 funcionarios del cuadro 
organise., el del medio ambiente para la Comisión Económica 
es .̂.merioa Latina, que cuenta con 5.-" ó/. 

... conduce a v.r<a 
dispersión excesiva 
de las actividades 
de las "sedes" de 
las actividades 
operacionales.... 

... y de los trabajos 
de los órganos 
intergubernamentales. 

¡17 Por lo que respecta a las actividades operacionales, 
(la dispersión y el fraccionamiento se deben cambien en 
primer lugar a su distribución entre diversos programas 
¡independientes. La cifra total de escos recursos se calcula, 
¡para el añe 198$ en 2.550 millones de delares, es decir 
i el 52% de los gastos totales del sistema para dicho año, 
¡Esta cifra se distribuye a razón de $80 millones para el 
¡UNICEF, 737 millones para el Programa Mundial de 
¡Alimentos, 155 millones para el Fondo de las Naciones 
¡Unidas para Actividades en Materia de Población, 654 millo-
¡nes para los fondos que reciben directamente los organismos 
¡especializados (una parte en contribuciones obligatorias y 
¡el resto en fondos voluntarlos) y 63C millones aproximada­
mente para el PNUD que a su vez redistribuye la mayoría de 
los fondos recibidos entre los diversos "organismos de 
ejecución". 

18. De este sistema de asignación de fondos resulta que, 
en un mismo país receptor de ayuda, intervienen al mismo 
tiempo para organizar sus proyectos unas 15 organizaciones 
diferentes (las 11 organizaciones del sistema más los 
programas mencionados). Hay que añadir todavía algunos 
de ios 15 organismos autónomos que dependen directamente 
del PNUD, como el Programa de Voluntarios de las Naciones 
Unidas o la Oficina de enlace para la reglón sudanosahe-
llana 7/. Los proyectos pueden estar organizados también 
por otros organismos independientes, como los que se men­
cionan en el anexo II. La asistencia que transita por el 
sistema de las Naciones Unidas puede pues, en definitiva, 
ser propuesta a un solo país por una treintena de organismos 
sumamente diversos y totalmente independientes. 

19. Esta dispersión aumenta todavía más debido al hecho de 
que estos organismos actúan mediante "proyectos" que, en su 
conjunto, son de dimensiones muy modestas y cuyo componente 
¡principal consiste en servicios de expertos. Así, la cuan-
jtía media de los proyectos financiados por el PNUD (que 
¡ascienden a unos 1.000 aproximadamente) en 1985 fue 
I de 393-000 dólares. Como el precio de costo anual medio de 
I un experto es de 100.000 dólares aproximadamente, el proyecto 
¡medio corresponde al suministro de dos a tres expertos al 
año, más una parte variable de equipo. La gran independencia 
de que disponen los animadores de cada proyecto en cuanto a 
su concepción y métodos empleados, conduce así a una atomi­
zación de responsabilidades. 

20. La complejidad del mecanismo intergubernamental y de los 
expertos refleja el número de organismos y programas. 
Además, dado el número de Estados Miembros, las comisiones 
principales, que incluyen un representante por cada Estado, 



no pueden examinar detalladamente todos los problemas. Se 
han creado pues comités más restringidos, "órganos subsidia­
rios" especializados, y se ha establecido un sistema de 
informes mutuos. A todo este sistema se ha superimpuesto 
después todo un mecanismo de coordinación. La imprecisión 
de los mandatos, la similitud de las competencias de órganos 
tan importantes como el Consejo Económico y Social, la 
UNCTAD, la Segunda y la Tercera Comisiones de la Asamblea 
General, así como la cantidad y repetición de los "debates 
generales" que preceden al examen de los temas del programa, 
que se repiten en numerosos comités cuya jerarquización no 
está claramente definida, han creado, en particular en las 
Naciones Unidas, una situación de confusión que resulta 
difícil remediar pese a los múltiples esfuerzos. El meca­
nismo de los organismos especializados, limitado general­
mente a un Consejo Ejecutivo y a una Asamblea General, es 
indudablemente más sencillo, pero su dispersión geográfica 
no facilita la coordinación ni de los métodos ni de los 
programas 8/. 

El juego de las influencias y del poder 

21. Esta situación implica a su vez la obligación de todos 
los Estados Miembros: 

- de organizar una red de representación ante cuatro 
sedes de las Naciones Unidas y de cada uno de sus 
organismos, y ante las comisiones económicas regio­
nales (es decir en una quincena de ciudades 
diferentes); 

de asegurar la coordinación de sus representantes 
ante cada una de estas organizaciones o de estas 
sedes ; 

de destinar a estas misiones un personal cuya impor­
tancia varía con la importancia de los Estados, pero 
que son siempre numerosas y cuyos rangos no pueden 
ser siempre muy elevados. 

Por lo demás, la complejidad y a menudo la escasa impor­
tancia de los problemas tratados hacen que resulte imposible 
que una administración central dé instrucción sobre todas las 
cuestiones; los ministerios de relaciones exteriores encar­
gados de esa coordinación no disponen de todos los poderes 
necesarios para supervisar las posiciones de los represen­
tantes de los ministerios técnicos. Así, en muchos casos, 
pese a un trabajo burocrático considerable, la personalidad 
de los representantes influye más en las posiciones oficiales 
adoptadas por los gobiernos que las instrucciones dadas desde 
las capitales. No es sorprendente, en tales condiciones, que 
los representantes de un mismo gobierno puedan adoptar posi­
ciones diferentes, en particular sobre los problemas adminis­
trativos o financieros, según las organizaciones ante las que 

credibilidad de conjunto del sistema 
negociación sufre evidentemente las 

están acreditados 
de representación 
consecuencias de 
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mènerai P ueüe ino.j_ui" er o_a de^i- :ior ce los osjeti/os ce 
]a Organización (puesto que es resporsaole oe la orepa^aciór 
ae los documentos de programación) y en la asignación de los 
"ecursos financieros a uno ^ otro programa, . "ina'^ente e- la 
decisión ae las prioridades. Los póceles ^.-.^tatorlales de cue 
dispone en materia ae personal o de coitraLaeiónacreciertan 
aun mas sus oosibilidao.es de icfluencia, 7or el contradi: 

'las Naciones Unidas, las ceiegaclones nan organizado un ooder 
ae asamoZea que se ejerce hasta en las esferas ad?iristra-
tivas. La mayor parte de las iniciativas emanan ae las pro-
pias delegaciones, lo que conduce de nechc ai inmovilismo. 
Los candios de orientación de programas sor escasos y moaes-
tos, y la creación de nuevos ''orogramas'' es rara» Esta situa-
ción nace que los jefes de los departamentos o de las divi­
siones tengan posibilidades ae iniciativa, al menos indirec-
tas, sobre la concepción de los programas c sobre la recauda-
ción de fondos voluntarios y que puedan por le tanto cener más 
influencia en su esfera que el Secretario General. 

24. La orientación dada a las organizaciones en el morerto 
de su creación, la acumulación histórica de decisiones quehan 
confirmado c mcdificaao su espíritu, handotaaoa cada una de esa; 
organizaciones de un carácter propio. Los principios de la 
acción internacional que se desarrollan en el interior de 
estos microclinas son muy diferentes en la OIT, la UNESCO 9/, 
la OMS, el UNICEF o el PNUD. La coloración tercermundista de 
la UNCTAD o de la ONUDI, la filosofía occidental de las "luces' 
que sigue inspirando a la UNESCO, el carácte- tripartito espe-
cífico de la OIT, la diversidad de conceptos de desarrollo 
que inspiran la acción de los organismos o los diversos pro­
gramas de las Naciones Unidas, obligan a las delegaciones a 

I tener en cuenta todos estos matices pa^a tener cierta 
I eficacoa. 

http://oosibilidao.es
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La coordinación imposible 

25- Resulta difícil ver cómo podría corregirse una situación 
de este tipo aun mejorando los medios de gestión. El examen 
del fracaso de todas las tentativas de "coordinación" y de 
"planificación" permite comprender mejor esta imposibilidad. 
No será ciertamente por no haber previsto todo un mecanismo, 
tanto en las sedes como sobre el terreno. De hecho, la 
preocupación de la coordinación, que ha dado lugar a lo largo 
de los años a un reforzamiento continuo y a una complicación 
progresiva, no ha permanecido constante desde sus orígenes, 
salvo en la medida en que siempre ha quedado insatisfecha. 

26. A los órganos creados en los primeros años de existencia 
del sistema: Comité Administrativo de Coordinación (com­
puesto del Secretario General de las Naciones Unidas y de los 
jefes de las secretarías de los organismos especializados), 
la Comisión Consultiva en Asuntos Administrativos y de 
Presupuesto (comisión de expertos encargados en particular de 
examinar los presupuestos de los organismos especializados), 
órganos auxiliares tales como algunas comisiones técnicas del 
Consejo Económico y Social, encargadas de emitir dictámenes 
"para coordinar las actividades de los organismos especia­
lizados", se han venido así a añadir, en particular: 

27. Durante los años 60: en 1962, el Comité del Programa y 
de la Coordinación (principal órgano auxiliar tanto del 
Consejo Económico y Social como de la Asamblea General Dará 
la planificación, la programación, la evaluación 1 ia coor­
dinación); en 19¿4, el Comité de Planificaciór de] 
Desarrollo (comité de expertos designados a titule personal, 
encargado de "examinar y evaluar los programas y .as activi­
dades de los órganos de las Naciones Unidas 3, de L3S orga­
nismos especializados en materia de planificación / proyec­
ciones económicas"); en 1968, la Dependencia Cornu r ae 
Inspección, cuyos miembros tienen las más amplias, isc «Itsdes 
de investigación respecto de todos los asuntos que .relujen 
en la eficiencia de los servicios y en la deb-'oa ucilíneeión 
de los fondos y que además tienen por misión "1 or-raí ,.ia 
mayor coordinación entre las organizaciones1' 

Las tentativas de 
coordinación que 
condujeron a la 
creación de un 
mecanismo sumamente 
complejo en los 
años 60 y en los 
años 70... 

28. Durante los años 70: en 1970, la c-3 
del "Programa por países", que se estabis 
en función de su plan de desarrollo y def 
y el tipo de proyectos financiados por es 
en 1974, el Consejo Mundial de la Alimenr 
de 36 miembros y encargado "a nivel mi.a c 
las actividades del sistema en las esfera 
alimentarias". En 1975, a través de la o 
de "reestructuración", la creación en vir 
resolución 32/197: 

]c e_ 

-î tL.-' 
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de un puesto de Director General ae Des-̂ f 
Cooperación Económica Internacional, 

de una Oficina de Planificación y Leo ( im 
Programas, qje examina los problenEL̂ ' 1 
a nivel del sistema, propone escullí \, t 
programas inligsectoriales; 



:'3 :- *"'Uité Consultivo en Cuestiones Sustantivas. 
qva as-je permitir a las organizaciones y a las 
N^ol:^:^ Unidas coordinar 1= preparación de sus 
puo.zrama3 e incluso llevar a oabo la "planificación 
3e;%,_.- a mediano olazc a nivel del sistema"; 

.c, no han dado 
ningún resultado* 

El esfuerzo para­
lelo de planifica­
ción y programa­
ción ha permitido 
un mejor conoci­
miento de los 
programas 

da Coordinadores Residentes que deben "coordinar 
las actividades opsracionales de desarrollo que se 
llevan a cabo en cada país".. 

29. Esta extraordinaria perseverancia nc ha dado ningún 
resultado. El conjunto üe esfuerzos\ cambios de estructura, 
trabajos de metodología y recomendaciones, aunque precisas y 
formuladas en forma imperativa por la Asamblea General, no 
han mejorado en modo alguno la coordinación. La "planifi­
cación común" sigue siendo un piadoso deseo, las estrategias 
de desarrollos aplicadas por cada organización han seguido 
trayectorias divergentes, la "programación por países" y 
la "coordinación sobre el terreno" no han sido nunca otra 
cosa que palabras carentes de sentido. La situación ha 
seguido siendo a este respecto la descrita en numerosas oca-
siones en el pasado en diversos informes de la Dependencia 
Común de Inspección: "ausencia de preparación intelectual 
para la tarea de programación, análisis insuficiente del 
lugar que corresponde a la ayuda exterior de las Naciones 
Unidas en las necesidades totales de ayuda de cada país, 
ausencia de un criterio unificado del desarrollo, ausencia 
de mecanismos adecuados en los pianos central o local para 
asegurar- la necesaria labor de preparación de las aportacio­
nes de los diversos organismos, falta de metodología común 
para la definición de los proyectos" 10/. La noción de 
"enfoque integrado del desarrollo" aunque adoptada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas y repetida ritual-
mente en cada Asamblea General 11/ ha seguido siendo una 
fórmula vana para el sistema. 

30. Este esfuerzo inútil de coordinación ha ido acompañado 
por otra parte, desde hace una quincena de años, de un 
esfuerzo paralelo de planificación, programación, desarrollo 
de la supervisión de la ejecución de los programas y de eva-
luación. Por supuesto, se han hecho progresos formales en 
estas esferas, puesto que el principio del establecimiento 
de un ciclo de planificación ha sido aprobado en las Naciones 
Unidas y en la mayoría de ios organismos y se han estable­
cido instrumentos para tal fin: planes a mediano plazo de 
seis años y presupuestos por programas de dos años, cuyos 
cicles se han armonizado; desarrollo de los servicios de 
supervisión y de evaluación; informes de ejecución de los 
programas; estudios regulares de evaluación; aceptación del 
principio de la consulta entre organismos para armonizar la 
preparación de los planes y programas ; adopción por la 
Asamblea General de un reglamento y de una reglamentación 
para el ciclo de planificación, etc. 12/. 

31. Estos ejercicios formales han permitido, lo que no deja 
de tener interés, una mejor descripción de las actividades, 
pero no han podido utilizarse para las finalidades que se 
pretendía: una mejor definición de las prioridades, una 
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definicien de los objetivos alcanzables, el examen de otras 
posibles soluciones alternativas, la concentración de los 
medios de acción en ciertos objetivos primordiales, una 
mejor organización y una mejor distribución del trabajo 
entre los órganos de ejecución, la utilización de la expe­
riencia de los éxitos o fracasos registrados para mejorar 
la preparación de los programas. Se han descrito mejor las 
actividades en curso, pero no se ha mejorado ni su concep­
ción ni su ejecución 13/. 

32. Las mejoras de los métodos no han permitido pues co­
rregir los defectos estructurales: la excesiva descentra­
lización del sistema, intencional en un principio y agravada 
después por la creación de decenas de órganos nuevos, no ha 
podido compensarse con una "coordinación" impuesta a unos 
organismos que no deseaban la coordinación. Podría creerse 
que no ocurriría lo mismo con otros defectos, debidos en la 
mayoría de las burocracias a simples métodos de gestión, 
tales como la insuficiencia de la calidad media de los 
"productos" o del nivel medio de calificaciones del personal. 
Ahora bien, en ambos casos, la corrección de los defectos 
existentes en el sistema de las Naciones Unidas dista mucho 
de limitarse únicamente a los métodos de gestión. 

Calidad de los productos y nivel de calificaciones 
del personal 

33- Por lo que respecta a la calidad de los productos, la 
existencia de defectos graves puede atribuirse a causas pre­
cisas: informes preparados por las secretarías o por exper­
tos del exterior, opiniones expresadas por las delegaciones 
de los propios Estados miembros en múltiples resoluciones o 
en los informes regulares de algunos órganos subsidiarios 14/. 
Las constataciones que cualquiera puede hacer examinando 
algunos de estos "productos" vienen a confirmar fácilmente el 
juicio de conjunto. Si se toman, en efecto, como referencia 
los métodos de gestión aplicados en las mejores administra­
ciones públicas nacionales o en las grandes empresas privadas 
es posible establecer sin gran riesgo un balance severo. 

34» En materia de proyectos operacionales, se desprende de 
numerosos estudios que, en su conjunto, deberían estar mejor 
planificados, tener objetivos mejor definidos y más fácil­
mente évaluables, que los expertos deberían ser más compe­
tentes y conocer mejor los problemas de los países, ser 
nombrados en los plazos previstos, etc. 15/. En materia de 
publicaciones, la consulta de las cifras de ventas ridicu­
lamente débiles en la mayoría de los casos, demuestra que, 
como "casas editoriales", las organizaciones del sistema no 
son ni rentables ni eficaces, y la lectura de algunos ejem­
plares de estos libres destinados al gran público explica 
fácilmente su escaso éxito 16/. 

55. En cuanto a los innumerables documentos e informes que 
se acumulan todos lo? días en la mesa de los delegados, sus 
defectos señalados r' r lamenta pero nunca corregidos, pese 
a las instructive; , ^^3 ^ hrrorlos más interesantes, 
más accesibles y n, ' , r^ le l<s:r; la pesadez de ".t 

... pero las mejo­
ras de los métodos 
no han permitido 
corregir los defec­
tos estructurales. 

Hay demasiados 
"productos" 
mediocres, ya se 
trate de publica­
ciones, de docu­
mentos o de 
proyectos. 



is oe sc r ipc \ \ ' 
¿-es o "eco^crdcc 
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:/ce .ones 
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Si: au.ua nay exceocio es. 1 
ee^erae esencialmente de i¿» eoirpeteneia â._- ,e j¿ ¿_s 

; jê -ss de los departamentos o ce _cs se»\ _̂ _ts i a- _a ^^^e-
rencia 3, i_A,el medio oe calificaciones e _cy eau_yos que 

, la" sabido reunir en torno si yo. ^ero, ¿j-qus e< ^le^tc que 
algunas dependencias nan pooido rano-eier u_er:a -croger-eidai 

I ue ualiaad ael rendimiento ^esae sus co" e ¿os _, oueder 
citarse algunos ejemplos de documentos o^e-os o ce publica­
ciones interesantes, la desigualdad de cal:%ad es oemas'ac^ 
importance para que el promedio resulte satisfaccorio. 

.. y se expiica 
por la insuficien­
cia de las califi­
caciones de una 
parte del personal 
a todos los nive­
les de categoría. 

37. La explicación ae esta situación se encuentra ei gran 
parte, sin duda, en la insuficiencia media oe la competen­
cia del personal. La situación en esta esfera es en efecto 
pésima / d"_sta mueno de los principios enunciados en el 
párrafo 3 del Artículo 1G1 de la Carta 16/. El nivel medie 
ce calificaciones del personal de la categoría del cuadro 
orgánico -funcionarios encargados de la concepción, la 
gestión, la investigación y la redacción- no guarda relación 
alguna con las responsabilidades que les incumoen. En las 
Naciones Unidas, por ejempio, el 25% de este personal del 
cuadro orgánico no tiene estadios univeísitarlos en abso-
luto, y el 3 0% tiere menos de tres años de estudios de 
este tipo. En cuanto al UNICEF, en 1982 las estadísticas 
indicar: 30% sin formación universitaria, 52% con nivel de 
licenciatura, 38% únicamente han alcanzado un nivel equiva-
lente a la licenciatura superior ('"master", maîtrise) 
situación es comparable en la mayor parte de otros 
organismos 19/-

La 

38. Probablemente en los puestos superiores es aonde 
resulta más grave esta situación de inadaptación de los 
conocimientos a las funciones ejercidas. Los niveles de 
Director (D-l y D-2) reflejan aproximadamente los mismos 
porcentajes de funcionarios que no nan hecho estudios uni­
versitarios 20/. El sentido de la responsabilidad y la 
capacidad de gestión o análisis a los niveles superiores 
(Director, Subsecretario General, Secretario General Adjunto) 
varían según el azar de los nombramientos, que con dema­
siada frecuencia se hacen sin tener en cuenta las califica­
ciones y la experiencia profesional y administrativa. La 
falta de definición de las calificaciones necesarias para 
ser contratado o para acceder a los grados superiores, la 
escasa consideración otorgada a las calidades de trabajo y 
competencia, la falta de un sistema de formación durante el 
empleo, crean un clima de trabajo deplorable en el que los 
mejores elementos no encuentran la motivación necesaria para 
consagrarse a su tarea. 

39. Esta situación sólo podría invertirse definiendo y 
aplicando una política de personal que tenga por objetivo 
primordial el mejoramiento de la competercia pr:feslonal 
y el sentido de la responsabilidad. Puesto out ls_s misiones 

http://au.ua
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confiadas oficialmente al sistema de las Naciones Unidas -la 
paz, la defensa de los derechos humanos, el desarrollo, fi­
guran entre las más difíciles que cabe imaginar, cabría pen­
sar normalmente que el único modo de tener una oportunidad 
de contribuir útilmente a estas tareas sería confiarlas a un 
personal de calidad excepcional. Ahora bien, nada indica 
ho\ que se haga un esfuerzo sistemático ni para exigir un 
nivel elevado de calificaciones ni para formar al personal 
del cuadro orgánico en las tareas concretas que deben des­
empeñar. En laxismo que reina en esta esfera parece, por el 
contrario, favorecer la mediocridad. 

40. En las Naciones Unidas se han hecho algunos esfuerzos 
para comenzar a definir una política de contratación (intro­
ducción del concurso al nivel de las categorías iniciales 
del cuadro orgánico) y para establecer una política de des­
arrollo de carrera (definición de grupos profesionales). 
Pero estas medidas, no adoptadas por los otros organismos, 
han sido hasta ahora tímidas y ni siquiera se han aplicado 
correctamente; no se ha hecho nada ni para generalizar unos 
métodos objetivos de contratación a todos los niveles de 
categorías ni para garantizar una atmósfera de trabajo y de 
responsabilidad, ni para establecer un sistema oe formación 
o desarrollar, en este medio en que la comunicación inter­
cultural es difícil, un "espíritu de cuerpo" y Je aedieacaón 
conforme a la letra y al espíritu de la Carta. 

Problemas de estructura y concepción de la Organización 
mundial 

41. Nos encontramos pues en esta esfera ante la rjjMiia situa­
ción que en materia de coordinación o de planifiez.? ór^ *"a 
resistencia a toda mejora es muy fuerte y cuar,o se adcpc?i 
medidas formales se ejecutan de tal manera que no :ond een a 
los resultados que los Estados Miembros se habían - oo' esTo 
alcanzar. Conviene pues, sin duda alguna, que to¿' <. £ 
aspectos de la "mala gestión" de las organizaciones cv.- ^x--~ 
tema sean conocidos de la opinión y de las ras? r--Im­
políticos en el seno de los gobiernos y de les ps, r --> LC C, 
para que se ejerza una presión en el sentido de ura ma -> s 
Si esta presión aumenta, aumentarán también les es^e^zos de 
renovación y se obtendrán tal vez algunos =*c a c ¿ a,_ • 0„ 
nales. Pero a este respecto, nos parece q e - '"p n-n ios 
series de conclusiones. 

Los esfuerzos de 
reforma en este sen­
tido siguen siendo 
insuficientes. 

Es preciso denun­
ciar estos defectos, 

42. En primer lugar, aunque los defectos qjp cist 
diagnosticarse pudieran corregirse, no ez 'UÍU _ 
Organización mundial podría cumplir mucho ve^c 
esencial. La eficacia del Consejo de Segur_a-i 
de mantenimiento de la paz no depende dia.u? r 
calidad de los informes o del buen funcionami-n 
secretarías. En muchos casos no basta un bten -• 
que se adopten las decisiones políticas adeciaJs 
resultados serían algo distintos en mateiar ^e 
social, así como en la esfera del desarrolla l 

de la eficiencia administrativa diera lugs <- z 
"productos", mejores estudios, informes M " , 
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,Pero aunque pudie-
ran corregirse 
¡estos defectos, la 
¡Organización no 
desempeñaría mucho 
jnejor su mandato 
esencial. 



' sentasen u^a forma de acción diplomática ras importarte que 
¡ la consistente en asegurar ]a calidad ael trabajo que oebe 
realizarse. Esta situación demuestra que los gobiernos no 

I atribuyen ras que una importancia secundaria a la buena 
i macera de las organizaciones. La mediocridad de los produc­
tos no es, a sus oíos, en la mayoría de los casos, objeto 
de mayor preocupación ya que los oeneficios que obtienen de 

! ellos son muy modestos. Ei definitiva, no ven claramente para 
I qué puede servir una organización mundial aunque estuviera 
. mejor administrada. Así pues, se trata en definitiva del 
| concepto mismo de este tipo de institución. La confusión 
' que "eina a este respecto merece pues un atento examen. 

i 
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Capítulo III 

LA NATURALEZA Y LA FUNCIÓN DE LA ORGANIZACIÓN MUNDIAL 

Confusión intelectual y cortinas de humo 

44. El hecho de que nadie sepa claramente lo que son y 
loque hacen las Naciones Unidas y su sistema de organiza­
ciones es un fenómeno que debe tomarse en consideración. 
La historia nos enseña que, en la escena política, la 
confusión intelectual desempeña a menudo un papel tan im­
portante como las oposiciones de intereses o de senti­
mientos. Esto es particularmente cierto en períodos de 
transición, en que las instituciones, si bien continúan 
con los mismos nombres, no aseguran ya las mismas fun­
ciones, y donde las definiciones que contienen los textos 
ya no corresponden a las realidades. Sería ciertamente 
muy difícil comprender las actitudes de los diversos 
gobiernos con respecto a la Organización mundial actual si 
no se tiene en cuenta la incertidumbre que reina hoy con 
respecto a la naturaleza y la función de las 

Naciones Unidas. 

45. Desde luego no es fácil situar en el marco del sis­
tema de las relaciones internacionales este fenómeno his­
tórico relativamente reciente que representa el conjunto 
de las organizaciones mundiales. Cabe, primeramente, 
dudar de la lista de las organizaciones que la componen. 
¿Hay que atenerse a la norma de la universalidad y no con­
siderar como mundiales más que las organizaciones a las 
que se adhieren todas las categorías de países, sean 
socialistas u occidentales- en cuyo caso habría que limi­
tarse a una lista de 11 organizaciones 21/, o hay que 
incluir en esta lista "a las organizaciones financieras" 
(FMI, Banco Mundial, GATT), que aunque puramente occiden­
tales tienen una vocación mundial y completan en el plano 
monetario, financiero y del comercio internacional las 
posibles lagunas en las atribuciones de los sistemas de 
las Naciones Unidas en sentido estricto? En el presente 
informe sólo trataremos del sistema en sentido más estric­
to y más universal, que es el único que merece el título 
de organización mundial. Pero incluso limitándonos a este 
conjunto, sigue siendo difícil comprender cómo ha evolu­
cionado desde la aparición de la Sociedad de las Naciones 
y del BIT en 1919. El vocabulario político no ofrece 
vocablos para definirlo: no se trata ni de una federa­
ción ni de un superestado; no cabe clasificarlo en una de 
las categorías tradicionales del discurso político. 

46. La lectura de los textos, resoluciones o documentos, 
no puede aportar prácticamente nada sobre la verdadera 
naturaleza de la organización. Los textos básicos -cartas 

La incertidumbre que 
reina en cuanto a la 
función de las Naciones 
Unidas es un fenómeno 
importante. 

Es difícil definir la 
Organización mundial, 
fijar sus límites e 
identificar su 
naturaleza. 
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Sus mandatos quedan 
definidos de manera 
poco realista. La Orga­
nización produce corti­
nas de humo. 

La falta de realismo y 
el verbalismo cumplen 
dos funciones: 

y Constituciones- ofrecen los primeros ejemplos de dis-
tanciamiento entre la realidad y el discurso, en la 
medida en que tienden a presentar como funciones norma­
les mandatos totalmente faltos de realismo: "mantener 
la paz y la seguridad internacionales", "realizar la 
cooperación internacional en la resolución de problemas 
internacionales de carácter económico, social, cultu­
ral, humanitario. (Artículo 1 de la Carta de las 
Naciones Unidas); "contribuir a la paz y a la seguridad 
estrechando, mediante la educación, la ciencia y la cul­
tura, la colaboración entre las naciones, a fin de ase­
gurar el respeto universal a la justicia, a la ley, a 
los derechos humanos y a las libertades fundamentales 
sin distinción de razas, sexo, idioma o religión" 
(Constitución de la UNESCO). 

47= Las mejores resoluciones que se adoptan anualmente, 
los documentos de planificación y programación que des­
criben teóricamente los objetivos y las estrategias de 
las organizaciones, no aportan una información exacta 
mucho mayor. Tampoco es posible referirse a documentos 
de evaluación de los resultados obtenidos, por la sen­
cilla razón de que estos documentos son prácticamente 
inexistentes y que los que pretenden desempeñar esta 
función sólo tienen, debido a la falta de criterios y 
métodos para prepararlos, una credibilidad limitada. 
Todo se pasa en definitiva como si el sistema levan­
tase permanentemente cortinas de humo para ocultar su 
verdadera naturaleza: 

- definiendo sus mandatos de manera poco realista, 

- tratando de hacer creer que los productos de 
sus actividades tienen una relación directa con 
la realidad interna de los Estados, 

- manteniendo una confusión permanente entre las 
funciones de negociación, o búsqueda de un mejor 
consenso por una parte, y las funciones de ges­
tión por otra. 

Verbalismo y falta de realismo 

48. El verbalismo y la falta de realismo no se limitan 
a los textos de las cartas y de las constituciones. 
Desempeñan permanentemente un papel esencial en la vida 
de las organizaciones. Sin duda es necesaria cierta 
dosis de formulación idealista, en la medida en que la 
imprecisión facilita el encuentro entre representantes 
de regímenes o ideologías opuestos. El clima artificial 
de idealismo teórico en que vive la Organización mundial 
tiene así algunas ventajas: pero si sus manifestaciones 
son exageradas, llega a impedir a la Organización 
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funcionar. Ahora bien, estamos muy próximos a una situación' 
de este tipo. El verbalismo cumple dos funciones distintas, 
pero perjudiciales tanto para la imagen como para la efica­
cia de la organización. 

49. La primera función es la que consiste en ocultar, 
mediante conjuros, que no se ha llegado a un acuerdo, tal 
vez porque no ha habido verdaderas negociaciones. El "con­
senso verbal" sustituye así al debate real de los problemas 
y a las oposiciones de intereses. Esta función se asegura 
mediante resoluciones que enuncian grandes principios o 
tópicos, tanto más fáciles de aceptar cuanto que no tienen 
consecuencia alguna. Podrían citarse numerosos casos; las 
declaraciones de principio y las que exhortan a los Estados 
a respetarlas representan aproximadamente la cuarta parte 
de todos los párrafos de las resoluciones 22/. Un ejemplo 
de fórmula de este tipo es el párrafo 12 de la última 
Estrategia Internacional del Desarrollo, que aconseja a los 
gobiernos de los países que acaben sin demora eon el "colo­
nialismo, el imperialismo, el néocolonialisme e injerencia 
en los asuntos internos y con el apartheid, la discrimina­
ción racial, la hegemonía, el expansionismo, IH agresión / 
ocupación extranjeras, que constituyen grandes obstáculos 
para la emancipación y el desarrollo económico de los países 
en desarrollo". 

1. Ocultar las 
dificultades mediante 
un "consenso verval" 

50. La segunda función del verbalismo, es prooainemence 
más perjudicial aún: se encuentran numerosos femólos ie 
ella en los documentos de planificación y programación,. i,n 
el plan de mediano plazo de las Naciones Unid? s pua ^ i 
período de 1984-1989 se lee, por ejemplo, que loe- >0]e ñivos t 
del programa principal de la administración public* -resis­
ten en "fortalecer y ampliar la cooperación mutua - 1 s 
países en desarrollo, a nivel subregional, regxOAa> - nr^r-
regional, centrando la atención en las oportun iris-oes .in­
movilizar los recursos administrativos e uns, b i ,ue >n< ¿ :&. 
existentes en los países en desarrollo", en mat .re re­
estructuras administrativas en los distintos -eerores en 
desarrollo de los países en desarrollo", < -,v <^,.r ~ ? ajo­
rar la capacidad de administración y gestion > us n :es j 
en desarrollo para aumentar el rendimiento n-< - r.d ui.n- 1 
tradores en el sector público". Un estudio ",r< jnUo ÍB -,ste j 
programa revela que los "productos" que coí'ffícoíwen u -ataai 
tareas ambiciosas consisten esencialmente ít MH& OJ u-
caciones sin gran interés, que no llegan a ,, J-.UUI arios | 
y que no se venden a ningún público, en alguna <=-uniones 
sin relación con los problemas administratis r - os vi =esj 
interesados, en algunos proyectos modestos j ;ivo íf oxees, ' 
Cabe, pues, preguntarse si este tipo de programa ¿.aarca I 
alguna relación con la realidad 23/. 1 

'2. Ocultar lo absur-
do ae las ambiciones 
de programas 
¡irrealizables. 

! 
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51» Asimismo, leemos en el párrafo 24.10, del capítu­
lo 24, del mismo plan de mediano plazo, que el programa 
para el desarrollo del transporte debe "superar los obs­
táculos y las limitaciones con que tropiezan los países en 
desarrollo en el campo del transporte", "determinar cuáles 
son las cuestiones de importancia crítica... alentar y 
promover la cooperación y la coordinación... en el sistema 
de las organizaciones de las Naciones Unidas... examinar 
los adelantos logrados por los gobiernos... proporcionar 
información sobre nuevas tecnologías en materia de trans­
porte y cuestiones institucionales de interés mundial... 
seguir preparando informes y estudios a fondo... y exami­
nar periódicamente las necesidades de los países menos 
adelantados, etc.". Ahora bien, la dependencia adminis­
trativa de la Secretaría encargada de estas tareas dispone 
de un sólo funcionario del cuadro orgánico. Cabe, pues, 
preguntarse qué pueden significar exactamente esas decla­
raciones desprovistas totalmente de realismo. 

La sectorialización de 
los programas, y su 
dimensión mundial les 
hacen perder todo con­
tacto con la realidad. 

52. Podrían citarse otros ejemplos extraídos del plan de 
mediano plazo de la UNESCO, del presupuesto de la FAO o de 
los documentos de programas de otras organizaciones. La 
falta de realismo varía según los programas. Algunos pres­
tan servicios concretos. Pero en términos generales, la 
dimensión mundial de todas estas actividades, la distancia 
que separa las ambiciones de los medios, la falta de una 
correa de transmisión entre las oficinas de las sedes y 
los servicios nacionales responsables en cada país, la 
incapacidad de definir objetivos modestos, accesibles, en 
plazos fijos, hacen dudar de que, en definitiva, la mayo­
ría de las actividades tengan contacto alguno con la 
realidad. 

55- En estas condiciones, se puede apreciar hasta qué 
punto resulta difícil que las presentaciones puramente 
descriptivas puedan aclarar el problema. Las descripcio­
nes por organizaciones o por sector de actividad que expli­
can las misiones complejas de las propias Naciones Unidas 
-Organización principalmente política, pero que tiene 
también atribuciones económicas, sociales y humanitarias-
las misiones más concretas de la UNESCO en materia de edu­
cación, de ciencia y de cultura, de la OIT en materia de 
derecho del trabajo, de la OMS en materia de salud, de la 
FAO con respecto a la agricultura, a los bosques y la 
pesca, del OIEA respecto de la energía atómica, de la UPU, 
de la UIT, de la OMI y de la OACI en materia de comunica­
ciones y de transportes, de la OMPI en materia de derechos 
de autor, de la OMM en materia de meteorología- dan una 
apariencia de racionalidad a la distribución de tareas, 

¡ 



como si las actividades que deben emprenderse fueran las 
mismas según los sectores. Dan también la impresión, con­
traria a la realidad, de que el grado de eficacia posible en 
las esferas en cuestión -paz, desarme, transporte o educa­
ción...- es del mismo orden, ocultando así sus diferencias 
en cuanto a la naturaleza de los problemas y tipos de 
actividad. 

54. Resulta tanto más difícil comprender la naturaleza de 
este sistema cuanto que ha evolucionado mucho desde su 
creación: se le han confiaao numerosas misiones que no 
estaban previstos en un principio, ha variado la interpre­
tación de las que se le habían confiado, y el sistema se ha 
complicado y diversificado considerablemente. Al mismo 
tiempo, otras muchas organizaciones internacionales han 
recibido mandates comperaoles a los suyos. Finalmente, 
existe una tendencia constante por parte de los especia­
listas e iniciados a presentar opiniones parciales como 
representativas del corju-tc de la situación: por ejemplo 
a pretender que la& Xaciores Unidas se limitan a sus acti/i 
dades políticas -paz, desarme, Consejo de Seguridad, fuerza 
de mantenimiento de la ¿ai c. en otros casos, por el con­
trario, a ex&&eisr el esperto "uiranitario, de los derechos 
humanos y de las Cu.estioz;e¿ u^eracionales, sin mencionar 
las demás actividaces ni satuar el conjunto de las mismas en 
su perspectiva adecuada. 

Divergencias üe concepción y errores comunes 

55. No debe serp.^^cer, ¿^es, qb.e las ideas que la opinión 
se hace de las Nac ones Unidas y de sus sistemas sean a la 
vez muy diferentes y muy inexactas. Dependen, por supuesto, 
no sólo del g act Je ccioüinientc de la institución, sino 
también de las concepciones culturales y de las preferen­
cias políticas. Existen s&f opiniones muy diversas sobre 
el sistema de Iss KacJ ^e= Unidas, que difieren en cuanto a 
la naturaleza niŝ a. de ja Organización, a la apreciación de 
sus resultados y a los notivos de sus "deficiencias". En 
muchos países, la parte de la opinión cuyo nivel de cultura 
política no es muy elccoc, sigue atribuyendo a las Naciones 
Unidas una autoridad p-cendal que no está muy alejada de 
la idea de supranacionalidad, y estima que un "reforzamiento 
de sus atribuciones sería el único medio de permitirle ase 
gurar la paz. ?:ts lirsgen ingenua desempeña una función 
más importante ce ^: que ?e piensa con frecuencia. 

56. En los paj&53 
sigue sierdo, 3C 
evaluación de \s 
añaden más recie 1 -
tión", sobre *a 
de los funciear 

Las descripciones 
tradicionales y los 
enfoques parcial &• s 
contribuyen a la 
confusión. 

Las opiniones sobre 
las Naciones Unices 
y su sistema sor 
diferentes... 

"i», cea tales, la preocupación por la paz 
rJ'GTo, el principal instrumente de I 
-eficacia de la Organización". A el]o se| 
= -» J..FS críticas sobre la "mala ges-
- '^ or de los cotos y sobre loe s^&lCus 

--":sciura]es, la duplicación ^e 



-20 -

. , . pero l o s enioques 
i e l r ^ o b l e m a . . . 

... en el Oeste y en el 
Este implican convergen­
cia de puntos de vista.. 

».. a la importancia 
relativa de la institu­
ción y a la naturaleza 
de sus funciones. 

,funciones y el derroche. Se Ma estable 
relaciór entre los defectos aamirisr-eri 
fse? de los resultados obtenidas p~- la 0 
'le esfera aa la jaz o eu _a *e .̂ ¿ ^^r-

•> ̂  H -i :.a 

.Zr. neceóla de desarrollo, final^e' 
¡varían entra una apreciación 
¡los resultados de las actividades 

asi una 
as 2 "_a ssca-
gaiizació' an 

sencimiencos 
é-i\amsr:r pcsiciva de 

>¿sfaciona2es % la 
¡irritación provocada por los debaoes políticos e ideo-
|lógicos cuya finalidad se comprende mal. 

57- En los países socialistas, por razones filosóficas 
y políticas evidentes, la Organización mundial no repre­
senta un fenómeno tan importante como para los occiden­
tales. Se presenta más bien como una institución que 
debería estar ante todo al servicio de la paz y del 
desarme y que permite aportar cierto apoyo a las reivin­
dicaciones de los países en desarrollo. Las críticas 
acerca de los costos exagerados y de la "mala gestión" 
coinciden a veces con el punto de vista occidental. 
Para los nacionales de los países en desarrollo, final­
mente, la Organización es ante todo un foro en el que 
es posible luchar útilmente en favor de la descoloni­
zación y que debe seguir permitiendo mejorar el orden 
económico internacional actual. Constituye también un 
conjunto de organismos que pueden aportar alguna asis­
tencia técnica. 

58. Pese a su diversidad, estas concepciones de la 
Organización mundial se asemejan en algunos aspectos. 
Ahora bien estas convergencias de puntos de vista, 
debido precisamente a las nubes de humo y a las presen­
taciones obstinadamente inexactas que se han descrito 
en la primera parte de este capítulo, tienden a deformar 
la realidad. Las convergencias de puntos de vista se 
refieren esencialmente: 

- a la exageración de la importancia y del lugar 
que ocupa actualmente la Organización en el 
sistema de las relaciones internacionales, 

- al convencimiento de que, cualquiera que sea la 
esfera que se considere -paz, desarrollo, dere­
chos humanos, etc.- las funciones esenciales 
del sistema son las de gestión común, sector 
por sector y organización por organización, de 
las esferas que corresponden a las atribuciones 
de los diversos ministerios en un gobierno 
nacional (salud, trabajo, agricultura, etc.). 

La realidad es muy diferente. 
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Lugar que ocupa la Organización mundial en el sistema de 
relaciones internacionales 

• .1111 iw.ija.m i.miii.,1» • - i i i i i i i i i i i i u • 

59- La ilusión de que la Organización de las Naciones 
Unidas ocupa todavía, pese a su ineficacia, un lugar central 
e importante en el sistema de relaciones internacionales es 
tenaz: las críticas en cuanto a la exageración de sus cos­
tos, por ejemplo, pueden hacer creer que obtiene una parte 
considerable de los ingresos públicos en cada Estado; las 
quejas de que no sea más eficaz en la esfera de la paz per­
miten imaginar que podría detentar poderes reales. Añora 
bien, en la esfera de las relaciones internacionales, las 
Naciones Unidas y su sistema no ejercen en realidad más que 
funciones muy limitadas. Las cuestiones de ĉ e se :3ipa 
sólo se tratan excepclonalmente a nivel mini=of ta" y e» 
conjunto de sus recursos es sumamente modeste 

La Organización mun­
dial actual sólo 
desempeña un papel 
muy limitado... 

60. La diplomacia bilateral sigue slenüc, ? 
pecta a las cuestiones esenciales -las relae 
el equilibrio estratégico entre los Estados 
URSS, las relaciones económicas y coree "cia"1 

los países, las relaciones entre los países 
y los países en desarrollo- el medio más : ± 
minar y resolver los problemas conréeos. 
la enorme red de organizaciones irce^nazic H 
namentales, que se ha desarrollado y rer:>r*c 
mente desde hace 40 años a niveles geográfJcc 
más limitados que el nivel mundial 2£/, as 
gobiernos para fines que, a menuco, eg+ar i 
del sistema de las Naciones Unidas. 

61. En efecto, no solamente el 'u err < 
internacionales ha aumentado considera^i=mr 

de 37 en 1910 a 93 en 1955 y alcanzando hoy 
que figuran 280 organizaciones i-^errac- a 
continentales, sino que xas fuñe i„nes ^ £ 

fiado han conducido a hacer una co^p&ta 
Organización mundial en Jas esferas riíi 

organizaciones así constituidas ^sa -t-_ 
cada vez más importante en la esfera cu 
guíente, en la de una cierta concepción 
el establecimiento de organizacicre * t 
y la constitución de bloques relatival -
el Este como en el Oeste; en la _rgai 
los países occidentales (OECE } cespue* 
socialistas (Consejo Económico ^e Asi* 
nueva organización de la Europa QCCLC-
titución y evolución de las Coirunidací -
organización de zonas de influencia <"*-
des Potencias; en la oficjalizcdo.il 
ductos; en todas las relaciones récnic. 
nivel mundial; y finalmente en la org? 
mediante la proliferación de las cr&c 
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... donde sólo excepcio-
nalmente se celebran 
reuniones a nivel 
ministerial 

La cuantía de los recur­
sos anuales y su asigna-
ción demuestran también 
la escasa importancia de 
la Organización mundial: 
6,5% de la cifra de gas­
tos da AOD... 

Las ^elaciones internacionales se 
a ve cal manera que ciende a reducir 
r fuición ds las Naciones Unidas 
is fumines confiadas a este úlclno 

se r.ai -instado por ello, salvo en casos excepcionales, 
a esfs^as reducidas o marginales, o a contribuciones 
parciales s tareas realizadas por otras organizaciones 
o por otros medios. Ï las relaciones diplomáticas o 
interorganizacionales de este tipo ocupan un lugar mucho 
menos importante en las preocupaciones de los gobiernos 
que el del ni ve] mundial. Este es el fenómeno que se 
designa a veces con la expresión de "crisis del multi­
latéralisme", aunque de hecho el multilatéralisme a 
nivel mundial nunca ha astado muy desarrollado. 

65. El lugar relativamente secundario del sistema de 
las Naciones Unidas queda también ilustrado por el 
hecho de que los representantes de los gobiernos que 
participan en los órganos intergubernamentales son 
esencialmente funcionarios -diplomáticos o representantes 
de ministerios técnicos- pero no miembros de los gobier­
nos o jefes de Estado. En otras organizaciones inter­
nacionales , las reuniones regulares a nivel ministerial 
son la norma general (por ejemplo, Comunidades Europeas, 
OCDE, Consejo de Asistencia Económica Mutua), o se 
celebran al menos reuniones anuales a este nivel. En las 
Naciones Unidas, apenas pueden citarse más que las 
reuniones oficiosas entre ministros de relaciones exte­
riores y, a veces, jefes de Estado con ocasión del 
debate general de la Asamblea General en el mes de 
septiembre de cada año, o las reuniones de ministros 
a nivel regional organizadas por la UNESCO o por las 
comisiones económicas regionales. El Consejo Mundial 
de la Alimentación es el único caso en que se reúnen 
los ministros todos los años y cuyos debates tienen 
consecuencias sobre la orientación de los trabajos. 
Las reuniones a nivel ministerial de las Naciones Unidas 
son, pues, la excepción e influyen poco en la vida 
cotidiana de la Organización. 

64. Algunas cifras pueden, por último, dar una idea de 
la importancia relativa de la Organización mundial. La 
cuantía anual de los recursos afectados al sistema de 
las Naciones Unidas, en forma de contribuciones obliga­
torias y voluntarias, se eleva a unos 5-500 millones de 
dólares (en 1984) de los que algo más del 52% se dedi-
can a actividades operacionales, el 13% aproximadamente 
a gastos humanitarios ei favor de los refugiados, 
el 30% a actividades económicas, sociales, funcionales 
o técnicas y el 4,4% únicamente a problemas políticos y 
de la paz 25/ (243 millones, incluidos los gastos de 
gestión de las fuerzas de mantenimiento de la paz). 
Estos recursos pueden compararse útilmente: 

por lo que rsapacta a los gastos operacionales, 
cenia cuar.cía ""ĉ al de la 4s:steücia Oficial para 
el DasarrcL.:. .^CD;. incívica la que se presta 
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por conducto bilateral y otros conductos mul­
tilaterales (como el Banco Mundial, la OCDE, 
las Comunidades Europeas, etc.). El monto de 
la AOD que circula a través del sistema de 
las Naciones Unidas equivale al 6,5% de 
este total 26/; 

- por lo que respecta a los gastos en favor de 
la paz, de los problemas políticos y de 
seguridad, con el total de los gastos mili­
tares en el mundo, que también se dedican al 
servicio de la seguridad de cada país. 
Representa un 0,03% de este total, o algo 
menos de la décima parte de los gastos 
militares de un día (243 millones de dólares 
frente a 800.000 millones de dólares); 

- por lo que respecta a la cifra total de 
recursos (5.500 millones) con los de los 
presupuestos de otras organizaciones inter­
nacionales (Comunidades Europeas: 25.000 
millones al año) o con los presupuestos de 
ciertas ciudades o países: Nueva York, 
7.000 millones de dólares; presupuesto 
federal de los Estados Unidos: 800.000 
millones de dólares. 

] aturaleza de las actividades del sistema y noción 
< e "consenso mundial" 

<5- Pero aún más que la exageración de su impor-
1 ancla real, el error más grave en cuanto a la 
i aturaleza de las actividades del sistema consiste 
< n considerar que se trata de actividades de ges-
1ión. La confusión -estructural en cierto sentido, 
< n todo caso mantenida con obstinación- entre las 
junciones de negociación y las de gestión, se 
< ebe sin duda a la ilusión experimentada por los 
iundadores de las Naciones Unidas de que la finali-
< ad de una organización intergubernamental es permi-
1 ir a sus miembros actuar conjuntamente. Pero, 
< ualquiera que sean sus causas, esta confusión 
: rapide comprender la naturaleza y la función reales 
( e la institución. 

(6. Salvo en algunas esferas precisas (declara­
ciones de principio o preparación de convenios) 
< n que se reconoce que la misión de la Organiza-
< ion consiste en facilitar las negociaciones entre 
]stados Miembros, la mayoría de las actividades 
c escritas en los programas de las organizaciones 
i e presentan (como lo demuestran claramente los 
( jemplos de los párrafos 48 a 51) como actividades 
< onsistentes en administrar en común ciertas 
«sferas determinadas. Ahora bien, es evidente que 
Í ólo se pueden administrar en común unas actividades 
« uandohay acuerdo sobre los objetivos, sobre los medios 

... 0,03% del total de los 
gastos de seguridad. 

El error más grave es la 
confusión entre actividades 
de gestión y actividades 
de negociación. 

Sólo es posible una gestión 
común cuando hay acuerdo 
sobre los objetivos, los 
medios y los métodos. 
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y sobre los métodos ae ejecución y cuando se sabe que 
hay probabilidades de obtener resaltaros concretos. 
Estas condiciones sólo se reúnen mu> raras veces por 
lo que respecta ai conjunto de acti.idades que se pre­
sentan como actividades de gestión sr común en el sis­
tema de las Naciones Unidas. 

67, 

itida 

:sans; 

r denasiada 
is el grado 
condiciona 
cades úe 

Si se quiere comprenderle que as -_s._r.en:e la organi­
zación mundial es, pues, indispensat'az-r-'-ararsusactivJ-
dadesconeltipoy el nivel de consenso que existe éntreles 
niembrosde la comunidad internacic^a". 2s corrienteadve^ -
:ir que la tarea de las organizacici-ss 1 s. nacionales re­
salta fácil en las esferas en que el ̂  /"ce: -3 consenso es ele -
vado, difícil y aveces imposible er aqueles en queej grad ) 
de consenso es débile nulo. Ssc]\\:p 
cato elemental al analizar les p a d e ­
las funciones de la Organización ^u-

^ta-iteirentess 
^;idialesydei 

:¿mp 

*na". 

araj_ 
r"lsc/ 

e activi: 
es a _as 
aciones 

la- i 

be. Este olvide induce a cr*s^ : a - tender 3?e*r 
que el sistema de las Nacíanse Unifc& x~" disponer de 
secretarías y oficinas jerárq^lcarrercs organizadas, 
ejerce funciones fácilmente compara:.=± a las de las 
administraciones nacionales; o a pena¿' que las "asola­
ciones d_ la Asamblea General cueden ..-vestir de 
autoridad a estos servicios :ara -.-:.l..zar sus tareas 

i cono so nubiesen aiootado SC1SJ2J2S' en un espacio 
político constituida a imagen del z= -ra nación; 
c incluso a buscar les mecios de jna gestión mejor'' 
o de un ''proceso de decisión" nás eTíiaz, siendo así 
que en la mayoría da los casos habría que preocuparse 
sobre tocio ce aumenta^ el rendimiant: de los métodos 
de negociación. 

^a fj.ncf.on normal de una 
organización mundial es 
la búsqueda difícil de 
un consenso mejor c 
distinto. 

oy. Nadie ignora q_ie las Naciones _niias y las princi­
pales organizaciones ne su sistema f.s-or. creadas al 
final de la segunda guerra mundial pa/a responder a las 
esperanzas que suscitaba la victeri-. Ja los aliados en 
la institución de un nueve crde-» ...L.,rJ.c a sstsrilizar 
una situación de paz. Todc el m u m j conoce ios textos 
idealistas en que la Carta y otras constituciones axpre 
saron esta visión de las cosas. Psrc el hecho de que 
nadie se niegue a suscribí»- estos io.ea.les oculta con 
excesiva frecuencia que el tipo de consenso que existe 
en el mundo está muy alejado de esas declaraciones. 
En los países democráticos, el elector medio no confund 
las promesas electorales y los medios que se proponen 
para cumplirlas. Ahora bien, toco ss pasa como si, en 
el caso de las organizaciones mu^dialss, un sentido 
crítico emootado no permitiese este tipo de distinción. 

70. Así, se cree o se pretende creer que la función 
principal de una organización mundial consiste en la 
gestión de actividades que, para poeten ser efectuadas 
correctamente exigirían un grado de consenso que dista 
mucho de existir entre los Estados ^ierbros. Hay que 
cislpar esta confusión fundaments! / cermanente. No es 
sencillamente posible administ-a.' eu cooún unas 

http://fj.ncf.on
http://io.ea.les
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actividades acerca de las cuales no hay consenso. La_ 
función normal de una Organización mundial es, pues, 
— P . . I I - . M . — i». • n • • . i m i. . • L . i m • miu. i.i , ii-iii.li ..n^t -.11 m i. ,i ir i ii « i . ni»,—.—.i u f ii i. • .,n t „.,*.«,..,=*, ,-f.. 

esencialmente la búsqueda sumamente difícil de un 
— ^ — ^ — — » ii — — • • — • « i . • • i - - ^ — • i ii • — — M — ^ — ] ii i — — — — — m i • • • • • • i . i i i » i » i i i « n u n J p m 

consenso mejor o distinto a fin de permitir progresar 
• i • m i i - • • • • • • i IITIIIII i y ••miiiipi m — — — » •. — ¿ - — . i - . i » . m . • A • m r*L , , 

en la dirección de los ideales lejanos enunciados en 
las cartas y las constituciones. 

• I l . l • — — • l i l i . M I m i — I I 1 . I • ! M I M I M I W I I .11111 II I I — — — — . 

Funciones de gestión y funciones de búsqueda de 
consenso 

71. Hay que tener presente en el espíritu esta idea 
sencilla para comprender lo que se trata de hacer, 
a menudo de manera extraña, en el sistema de las 
Naciones Unidas. Como lo ha demostrado este capítulo, 
el observador encuentra múltiples obstáculos para com­
prender lo que ve. La descentralización excesiva, la 
complejidad de las estructuras de las secretarías y 
del mecanismo intergubernamental, el carácter especí­
fico de cada uno de los organismos, la complejidad 
de las relaciones entre el sistema y los gobiernos, 
las dificultades de coordinación, la importancia 
exagerada de los problemas internos, la mediocridad 
media de los productos, la insuficiencia de las cali­
ficaciones de una parte importante del personal, la 
falta de un sistema de evaluación de resultados, la 
falta de realismo de las resoluciones y de los docu­
mentos descriptivos de los programas, el fracciona­
miento excesivo de las actividades, todo ello con­
tribuye a impedir una visión clara de lo que es y 
lo que hace el sistema de las Naciones Unidas. 

72. Hace falta, pues, un hilo de Ariadna para salir 
de este laberinto. Sólo puede proporcionarlo la 
relación que existe entre los diversos tipos de 
actividad y el grado de consenso existente entre 
los Estados Miembros en las diversas esferas. Esta 
idea simple permite apartarse de las descripciones 
tradicionales por organización, por sector o por 
programa, y darse cuenta de que la Organización 
mundial de que disponemos es en realidad la super­
posición de cuatro conjuntos muy diferentes. 

73. El primer conjunto es el único en que se 
encuentran realmente actividades de gestión: se 
trata de aquellas esferas sumamente limitadas en 
que existe un consenso. Cabe incluir en ellas: 

- las actividades humanitarias, en particu­
lar en favor de los refugiados, adminis­
tradas por el OOPS para los refugiados 
de Palestina (gestión de los servicios 
de enseñanza, de salud y de socorro o de 
ayuda social) o por el Alto Comisionado 
para los refugiados de todos los países 
(protección, acogida, alojamiento, 
salud, socorro) 27/; 

Hace falta un hilo de 
Ariadna para salir del 
laberinto: 

... este hilo es la rela­
ción entre el tipo de 
actividad y el nivel de 
consenso. 

http://ii-iii.li
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Las activ 
represent 
ectivlda^ 
SÎEJ.crïa. 

idadss de gastlón 
an el 23% da las 
es totalis del 

- las actividades normativas, de recopilación 
y distribución de información, de cooperaciói 
funcional y de normalización técnica en las 
esferas de los transportes, telecomunicacio­
nes, meteorología, estadística y ciertos 
aspectos de la salud. Estas actividades se 
desarrollan esencialmente en los pequeños 
organismos técnicos (OMM, UPU, UIT, OACI, 
OMI, OMPI) y en la OMS (colaboración inter­
nacional en la ofensiva contra ciertas enfer -
medades, establecimiento de normas farmacéu­
ticas, información epidemiológica, establecí 
miento de un reglamento sanitario internado' 
nal). Es posible descubrir algunas de estas 
actividades en la UNESCO (establecimiento de 
un sistema mundial de información científica , 
en las Naciones Unidas y en todos los grande; 
organismos por lo que respecta a la recopila­
ción de información estadística, y en la 
Comisión Económica para Europa por lo que 
respecta a algunas actividades de normaliza­
ción a nivel regional. 

74» Un cálculo rápido permite darse cuenta de que 
todo esto representa aproximadamente el 20% del tota] 
de los gastos del sistema (7% para las actividades 
de cooperación funcional y 13% para asistencia a los 
refugiados). A menudo, es difícil trazar la frontera 
entre estas actividanes y todas las demás, en la 
medida en que, en las esferas en que el consenso es 
¡mucho más limitado, hay también escasez de investiga­
ción, de difusión de información o ae debates sobre 
i las normas que podrían tenerse en cuenta. Es posible 
¡sin embargo superar esta dificultad sin demasiados 
¡problemas. 

.,, todas las demás se 
sitúan en la esfera en que 
el consenso es muy débil: 
paz y seguridad,desarrollo, 
foro de debates y 
negociaciones. 

¡75- Todas las demás actividades de la Organización 
¡mundial se sitúan en esferas en que el consenso es mur 
¡débil o incluso claramente opuesto a las misiones 
¡confiadas a la Organización. Se trata esencialmente: 

de la búsqueda de la paz y la seguridad, 

de una contribución al desarrollo, 

de la organización de un foro de debates, de 
investigación y de negociaciones sobre algún 
aspecto concreto (derechos humanos, derecho 
internacional, etc.). 
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En este caso ya no se trata de "gestión". Sólo en 
el último caso reconoce la institución claramente que 
está a cargo de las negociaciones. Pero la búsqueda 
de los dos primeros objetivos -la paz y el desarrollo-
tampoco es más que una búsqueda difícil de una compren­
sión común de los problemas. En los tres casos, el 
análisis de los métodos y de las estructuras utilizadas 
para alcanzar los objetivos es lo que permitirá com­
prender por qué y cómo se impone hoy día una revisión 
fundamental de los conceptos en que se basa la 
Organización mundial. 
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Capítulo IV 

LA BÚSQUEDA DE LOS TRES OBJETIVOS PRINCIPALES 

76. El examen de los tres principales objetivos no conduce 
2n todos los casos a las mismas conclusiones: cada problema 
tiene su carácter específico y las estrategias adoptadas 
Dará resolverlos tienen características propias. Pero en 
Los tres casos, no es difícil poner en evidencia el carácter 
anticuado y caduco de las instituciones y su inadaptación a 
Los problemas del mundo moderno. 

Seguridad colectiva y búsqueda de la paz 

¡7- El sistema de seguridad colectiva y de búsqueda de la 
>az ofrece ciertamente el caso más claro de empresa sin 
esperanza, en la medida en que el tipo de consenso existente 
:n el mundo no tiene ninguna posibilidad de ser modificado 
ion los métodos utilizados en las Naciones Unidas. Es 
sabido que la Organización sigue dos métodos distintos: el 
'mantenimiento de la paz" y las negociaciones con miras al 
'desarme". Los medios a su disposición son sumamente 
imitados: 

- Un Consejo de Seguridad de 15 miembros (5 de 
ellos permanentes) representados por embajadores 
(no ministros) y al que el Artículo 24 de la Carta 
confiere "la responsabilidad primordial de mantener 
la paz y la seguridad internacionales", y los 
Capítulos VI y VII confieren los poderes necesarios 
para intervenir con miras al "arreglo pacífico de 
controversias" y para actuar "en caso de amenazas 
a la paz, quebrantamientos de la paz o actos de 
agresión". Los Artículos 41 y 42, en particular, 
le permiten adoptar sanciones económicas o 
militares. 

- El propio Secretario General, que en virtud del 
Artículo 99 puede en particular "llamar la atención 
del Consejo de Seguridad hacia cualquier asunto que 
en su opinión pueda poner en peligro el manteni­
miento de la paz y la seguridad internacionales". 

- Unos servicios de secretaría asegurados por los 
departamentos políticos de las Naciones Unidas con 
efectivos muy modestos (unos 200 funcionarios del 
cuadro orgánico). 

- El Comité y la Comisión de Desarme, la Asamblea 
General y sus Comisiones políticas (Primera 
Comisión y Comisión Política Especial) 28/. 

El examen de los 
métodos de investi­
gación de los tres 
principales objeti­
vos demuestra el 
carácter caduco de 
las estructuras. 

La búsqueda de la 
paz es el caso más 
claro de empresa 
sin esperanza. 
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[n nacerla de segurl-¡ 
aad, el consenso se ¡ 
refiere a la necesi- ¡ 
:%d ds que csda país ' 
crgaric-e si defensa ' 
nacional y e la 
;'.l'jrancia ds cual- | 
Cv_iar ferma de I 
violencia, a : 
excepción cel use ce ' 
las armas r.-ieares. I 

las reJacione? inter­
nacionales se carac­
teriza- ho¡ dZa: 

- por unas rela­
ciones pacíficas 
duraderas entre 
las Potencias 
europeas e 
incluso entre 
los países 
occidentales: 

- por la coexis­
tencia ^azifica 
entre al Este y 
el Oeste... 

78. Ahora bien, en estas dos esferas, el tipo de consenso 
que existe en el mundo es bien conocido: cada país piensa 
que su seguridad descanse en su ejército, en al nivel de sbs 
armamentos, en su determinación para defenderse contra 
cualquier agresor, y en sus alianzas. Además, existe un 
acuerdo general en torno a la idea de que el uso de las 
armas nucleares debe evitarse, pero que todas las demás 
formas de violencia son tolerables. Las consecuencias ins­
titucionales de esta apreciación de los problemas son que 
los presupuestos militares representan aproximadamente 
del 10 al 15% de los gastos públicos en todos los países y 
que se mantiene permanentemente en pie de guerra a varias 
decenas de millones de soldados profesionales. 

79» SI análisis de los riesgos existentes se basa en la 
experiencia histórica de las agresiones y las guerras. El 
espíritu de defensa de cada nación constituye el aglutinante 
de la unidad nacional. Les cambies ocurridos en el mundo 
desde finales del siglo XIX no han alterado profundamente n 
las estructuras mentales ni las políticas militares. El 
desarrollo del espíritu científico y la generalización de 1. 
educación primaria y secundaria en la mayoría de los países 
industrializados no han contribuido a aumentar la racional!-
dad de las competencias políticas. La experiencia ha demos < 
trace únicamente que, al hacerse más científica, la guerra 
se hace más horrible. En otros términos, contrariamente a 
las esperanzas que animaban a los redactores de la 
Constitución de la UNESCO, el auge de la "ilustración" no h; 
conseguido disminuir el riesgo de guerra. La multiplicado 
del número de Estados a partir de los años 60 no ha hecho 
más que multiplicar el número de ejercicios nacionales. 

So. En cambio, la importante trasformaclón ocurrida 
desde 1945 en las relaciones internacionales ha modificado 
profundamente la geografía de los problemas de la seguridad, 
En tanto que la primera y la segunda guerras mundiales 
tuvieron por origen conflictos entre Potencias europeas, que 
continuaban una tradición milenaria, noy día se ha estable­
cido en Europa occidental una situación de cooperación 
económica e institucional tan avanzada que la posibilidad de 
conflicto armado entre los países de esta parte del mundo 
resulta difícilmente imaginable. Existen también relaciones 
pacíficas duraderas entre el conjunto de los países occiden­
tales. La aparición y el desarrollo del armamento nuclear, 
al aumentar los riesgos de un conflicto que, podría incluso 
llegar a provocar la destrucción total de los beligerantes, 
han creado un equilibrio del terror, institucionalizado hoy 
día en las negociaciones periódicas sobre el control de los 
armamentos entre las dos superpotencias. De ello resulta 
una coexistencia pacífica entre el Este y el Oeste. Así, 
desde 1945, los conflictos armados se han localizado en las 
zonas menos desarrolladas del planeta. Estos conflictos han 
sido de cuatro tipos principalmente: los debidos a la colo­
nización, los resultantes de insurrecciones o guerras civile ; 
en el interior de muchos Estados, las intervenciones milita­
res de los países desarrollados en los países en desarrollo 
y las guerras entre países en desarrollo. 
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c1. Los problemas a los que ha tenido que hacer frente el 
Consejo de Seguridad se han situado, pues, en los países del 
tercer mundo: Oriente Medio, Chipre, subcontinente indo-
paquistaní, Congo, Corea, Afganistán, Camboya, Viet Nam, 
etc. No es éste el lugar para resumir la historia de las 
intervenciones del Consejo. Baste señalar que, en conjunto, 
]a idea recogida en la Carta a través de la institución del 
cerecho de veto, de que el mantenimiento de la paz podría 
csegurarse con un directorio de las grandes Potencias, cons­
tituido por los cinco miembros permanentes, no ha evitado 
]as numerosas guerras ocurridas desde 1945. Esta situación 
r 3 ha hecho más que agravar dramáticamente las diferencias 
e itre los habitantes de los países desarrollados y los de 
IDS países en desarrollo: la inseguridad y la guerra se han 
reservado a los pueblos más desfavorecidos. 

E 2. Las disposiciones de los Artículos 41 y 42 de la Carta 
rD se han aplicado prácticamente 29/. El arreglo pacífico 
c 3 las controversias y el mantenimiento de la paz se han 
]imitado, pues, a: 

- la identificación de los raros problemas en que los 
principales países han aceptado dejar a la 
Organización desempeñar una función, incluida la 
organización y despliegue en ciertos casos de 
"fuerza de mantenimiento de la paz" (en particular 
en el Congo, Oriente Medio y Chipre); 

la búsqueda por el Secretario General de oportuni­
dades para proponer sus buenos oficios: inter­
venciones morales, llamamientos a los buenos 
sentimientos y tentativas de negociaciones 
preventivas; 

- finalmente, la adopción de resoluciones por el 
Consejo de Seguridad, cuyo efecto es a menudo 
limitado*. 

Estos resultados, que demuestran que la Organización 
tLene cierto margen político de acción, son mucho menos 
insignificantes de lo que se cree generalmente, en la 
rr edida en que resultan paradójicos. Los secretarios 
g snerales sucesivos y sus colaboradores políticos han 
u üilizado de manera notable un instrumento inadaptado y 
r an reflexionado detenidamente sobre las causas de la 
ineficacia y los medios para remediarla. 

* El Secretario General de las Naciones Unidas, en su 
memoria sobre la labor de la Organización en 1982, escribe 
a este respecto: "Existe en las Naciones Unidas la 
t endencia a que los gobiernos procedan como si con la 
s probación de una resolución sobre un tema quedaran eximi-
C3S de cualquier otra responsabilidad al respecto... La 
n ejor resolución que pueda aprobarse tendrá escasos efectos 
p"ácticos si los gobiernos de los Estados Miembros no la 
complementan con el apoyo y las medidas apropiados". 

... el desarrollo 
de los conflictos 
armados en el 
tercer mundo. 

Las intervenciones 
del Consejo de 
Seguridad, aunque 
muy limitadas,... 
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83. La idea de que si se perfeccionasen lo 
mecanismos del Consejo de Seguridad éste po 
eficaz, ha sido compartida no sólo por los 
ingenuos del "reforzamiento de las atribuci 
Naciones Unidas. Los diplomáticos más vete 
derado seriamente que se trataba ce une. \fa 
explorada. Se ha advertido así, por ejempl 
no intervenía generalmente más que después 
encadenado los conflictos y, naturalmente, 
sus intervenciones eran ineficaces per ser 
ha parecido digna de un examen serio. 

s métodos o ios 
dría ser más 
partidarios 
ones" de las 
ranos han consi-
digna de ser 

o. que el Consej) 
ce haberse des-
la idea de que 
demasiado tardía: 

84. El actual Secretario General de la 
el Sr. Pérez de Cuéllar. en su primera 
labor de la Organización en 1982, ha se 
sobre este problema y ha desarrollad: I 
Naciones Unidas podrían desempeñar _u.:a 
A su Juicio, "los gobiernos podrían ayu 
fortalecer el sistema prescrita en la 0 
maneras. Uno de los medios para hacerl 
sistemático del Consejo de Seguridad,, s 
recurso de último minuto. Si el Consejo 
activamente las situaciones peligrosas y, 
iniciar conversaciones con las partes ant 
llegara al punto de la crisis» a menudo o 
desactivarlas en las primeras etapas y ev 
degeneraran en la violencia". 

daciones Unidas, 
zoria sobre la 
Isdo a la atender 
.-'.;'% de cae las 
"oion positiva, 
r activamente a 
ta ¿3 muches 
?&^ia el uso más 
dsjario como 
paciera vigilar 
de ser necesario, 
es de que se 
oiría ser factible 
itar que 

?ere esta sugerencia 
no ha recibido 
ningún aliento. 

La vida del desarme 
sólo ha conseguido 
resultados 
marginales. 

85. Esta sugerencia de dar a las Naciones Unidas un papel 
preventivo, en particular haciendo "más amplia y más 
sistemática la capacidad de investigar los hechos en las 
zonas de posible conflicto" 30/, así como las demás ideas 
para mejorar los procedimientos o métodos que permitan al 
Consejo de Seguridad desempeñar su funciün más eficazmente, 
parecen no haber recibido ningún aliento real. No obstante 
no debe desalentarse la continuación ce ^os esfuerzos 
técnicos en esta esfera, tanto más cuanto que aunque nadie 
puede predecir la evolución del clima político mundial, cab; 
imaginar, sin gran riesgo de error, qz.e ?u mejoramiento 
permitiría al Consejo de Seguridad ser ráz eficaz. 

86. La otra vía utilizada en la búsqueda de la paz es la 
del "desarme". Aunque las negociaciones sobre este problema 
comenzaron y dieron lugar a la firma ce convenios mucho 
antes de la creación de las Naciones Unidas 31/, los escaso 1 
resultados que pueden citarse en su activo sólo representan 
reducidas limitaciones del tipo de armamentos g2/ o de los 
ensayos para la fabricación de las armas nucleares 33/, o 
se refieren a zonas geográficas relativamente protegidas 34. , 
o finalmente constituyen una tentativa de las Potencias 
nucleares para mantener su monopolio 35/ •> El conjunto de 
estos esfuerzos, sin duda meritorios, solo pueden consi­
derarse como algo marginal, habida cuenta de lo que se ha 
conseguido y de lo que se pretendía. La carrera de arma-
mentos ha proseguido imperturbablemente desde 1945- Ha 
hecho aumentar los gastos militares a las cifras que 
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indicamos en el párrafo 23 supra. Ha permitido pasar 
c s 5 artefactos nucleares en 1945 a 60.000 hoy día y seguirá 
£ amentando la capacidad de destrucción de la humanidad. 
I abida cuenta del tipo de consenso descrito en los 
p árrafos 71 y 72 supra, no parece que haya motivos de 
£ sombro. En estas condiciones, la vía del desarme no puede 
cfrecer una esperanza seria de un cambio positivo. 

c 7- Lo que cabe recordar del conjunto de actividades de las 
T aciones Unidas en favor de la búsqueda directa de la paz es 
c ue los métodos utilizados -"mantenimiento de la paz" o 
'desarme"- tienen pocas probabilidades de llegar a 
iesultados significativos en tanto que el clima político y 
c- 1 tipo de consenso sobre el mantenimiento de su seguridad 
por los distintos Estados sigan siendo lo que son. El logro 
ce la paz debería, pues, buscarse principalmente por otros 
ii edios y en particular a través del desarrollo y la 
cooperación económica, que puede a largo plazo contribuir a 
j a modificación de las concepciones de los intereses 
r acionales y de las actitudes en cuanto a los medios de 
£ segurar la seguridad. No se trata de una conclusión nueva: 
]a propia Carta preconiza esta vía de desarrollo de las 
Ïelaciones amistosas y de la cooperación internacional. 
1 oda la reflexión en torno al "funcionalismo" 36/ y la 
•integración" 37/ apunta en este sentido. En cambio, lo que 
p odría ser más nuevo y debería considerarse con la mayor 
c tención es la posibilidad de invertir en las Naciones 
l nidas el orden actual de prioridades entre la búsqueda 
cirecta y la búsqueda indirecta de la paz. 

8. Toda la atención de la opinión pública, de los 
iplomáticos, de las instituciones y de los Estados se centra 
oy día en la búsqueda directa, es decir en la solución de 
os conflictos en curso, en otras palabras en la actualidad 
nmediata. Hay razones para ello. Un disturbio en el que 
ueren 50 personas o una guerra en la que mueren 500.000 
ienen más posibilidades de atraer la atención de los medios 
e comunicación que los progresos de las negociaciones 
omerciales o que el desarrollo de relaciones económicas 
ntre diversos países, que a largo plazo contribuyen más a 
a edificación de la paz que los esfuerzos de negociación 
in resultados. El colocar en el primer plano de las 
reocupaciones de la opinión, de los gobiernos y de la 
ropia Organización mundial los métodos de edificación de la 
az a largo plazo y el estudio de la solución de los 
roblemas económicos y sociales que permiten llevar a cabo 
sta edificación, representa pues una reconversión inte-
ectual e institucional considerable. Y, sin embargo, la 
speranza real de mantener la paz, en particular para los 
aíses en desarrollo, únicas víctimas directas de la situa-
ión actual, sólo existe por esta vía. En el resto del 
resente informe trataremos de precisar en qué podrían con-
istir los cambios metodológicos e institucionales nece­
arlos para permitir la búsqueda progresiva de otro tipo de 
onsenso en esta esfera. Pero antes de precisar las orienta-
iones es indispensable examinar cómo trabaja hoy en día la 
rganización mundial en sus otras esferas de acción. 

Hay que invertir el 
orden de prioridades 
entre la búsqueda 
directa e indirecta 
de la paz. Se trata 
de una reconversión 
considerable. 
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3^ T_ tlpe de consenti. ̂ ^^ existe ^^ cl ̂ ^ndo en ca^eiia 
de desarrollo es más comolejo de definir que en materia de 
seguridad. Las ideas acerca de ^es estrategias del des­
arrollo son, como todo el mundo sabe, sumamente diversas y 
siguen siendo objeto de oposición y evolución. Todavía 
s^gbz^ár discutiéndose dvrarte nuche ¿lempo los méritos 
resoec^i/os de la planificación, de la industrialización, de 
La prioridad de la agricultura o a tal o a cual sector, de 
as estrategias alimentarias, de los pelos de ce&arroilo o 
aei enfoque por la base, del el^cis^o o de la generalización 
oe ""a educación, de la i^tegracicr en la economía mundial, 
"oTcedanoo las exportadores, c os _a ''desvinculados" y 
cel Laza"'clic eraógenc, Zi cénesele iswo ce cesarrollo se 
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íüc ;e est iclóg^ce cue ecipa el pdmer plano 
-c 'e:e oeulcar, ŝ r- eirberg:. e_ larcc oollt_co j socio-
_c¿.ce sn qua se desarrolla ¿ qie ^ete^mtia esercia^^ente el 
_^o ca coise,.so existence khora L-.&\ ŝ o des elementes 
c£,Tar:el35 so- por _ra ^arte el or\"ciolo de que caca 

:e_s as '̂ soo saca aa su desar-Cu^e ¿ pe- ctra el fenómeno 
:-_ÍL_cc de _as zonas ce i-f]jenc-a _st-s dos fenómenos de 
icfureleza diferente y â â ente/rê te contradictorios se 
.r,p_s^en:ar pare crear j"a situación que difícilmente se 
"Sjts ala aceleración ael aeserro_la le Lss zonas eob^es 

eta. 

?.. _s -esponsacili^ad mdvid^al ce cada país en cuanto a 
s. assarrcllo es ura consecuencia u_'ecta de la noción de 
sĉ e-a'ría nacional. Los ¿stades tie-en tarco "ás aoego ¿ 
ss:e î .lncipic chante Tas -ecie.its es s_ mceeendeneza y se 
b-.a'̂ r̂ acerazaecs ecr tcc= ten.at. .e ^.e pjeca asimilarse 
p _*- "e_:rno al ccleniaijsnc. ?e-o la ce it"apartida 
2L_itica as e"iden:e^e"te el sencir_anüc ce falta de 
-esponsajclidad ilrecta de lo? Crises inoustrialtzaacs ante 
las 6iTu.acicres de ptbre%a c de zasscie \ las calamidades 
sociales Tas diversas con que se en^^ertan la mayoría oe 
los paisas en desarrollo. En lugar de ser un problema para 
lz coifi'ndlad internacional las situaciones de este tipo son 
no; día problemas nacionales. Los países ricos calculan el 
Tiento ee las contribuciones de ayuda que deoen aportar 
según el grado de emoción que experimentan sus opiniones 
públicas. 
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Sonas de influencia y fraccionamiento de la ayuda bilateral 

)2. Esta situación no impide en modo alguno el mantenimiento 
) desarrollo de zonas de influencia que han sustituido a los 
imperios coloniales aunque sin abarcar exactamente las mismas 
zonas geográficas. Estas zonas son, en efecto, el resultado 
ie la acumulación de varios fenómenos : 

el mantenimiento de lazos políticos, económicos, 
culturales y a veces militares entre los antiguos 
países colonizados y sus metrópolis, lazos que con 
frecuencia se han institucionalizado de manera 
flexible (Commonwealth, etc.), 

el desarrollo de alianzas militares o de relaciones 
de lealtad entre algunos países en desarrollo y cada 
una de las dos superpotencias, con diversos matices 
según el poderío o importancia de los países 
interesados, 

el desarrollo de vínculos económicos entre los países 
industrializados que no han tenido imperios colonia­
les y diversos países en desarrollo, mediante ayudas 
bilaterales y el establecimiento de relaciones 
económicas privilegiadas, 

la superposición, por último, a estas iniciativas 
bilaterales, de iniciativas multilaterales de ayuda 
económica, como la que facilita la Comunidad 
Económica Europea a través de los acuerdos de Lomé. 

?3. Estos sistemas de ayuda tienden ante todo a crear 
rínculos de dependencia política entre donantes y benefi­
ciarios. Tanto si se trata de donativos en efectivo como en 
jspecie (suministro de armas, de trigo o pago de sueldos del 
personal docente o de los expertos), de préstamos con bajo 
nterés o de créditos bancarios a los tipos del mercado, la 
lyuda es ante todo un medio de influencia. En las rivalida-
les políticas o económicas entre los países del Norte, los 
)aíses del Sur representan una baza (lo que tiene las conse­
cuencias que hemos indicado sobre los problemas de seguridad 
;n este hemisferio). Pero estos métodos tienen también 
graves inconvenientes en el plano económico. El fracciona­
miento y la competencia de las ayudas bilaterales (cuyo 
íúmero puede alcanzar una veintena, de las cuales una, dos, 
;res o cuatro, según los países, son preponderantes y una 
juincena menos importantes) ocasionan a los países receptores 
)roblemas difíciles de coordinación del conjunto de la ayuda 
exterior y de negociaciones proyecto por proyecto. El 
carácter "vinculado" de esta ayuda implica condiciones 
económicas poco favorables debido a la obligación de aceptar 
suministros o mano de obra de los países donantes. 

Las zonas de 
influencia son el 
resultado de la 
acumulación de 
varios fenómenos. 

El fraccionamiento 
y la competencia de 
las ayudas 
bilaterales... 
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-6. re permiten una 
'"i.dón coherente 
¿.al problema a 
large plazo. 

94» Incluso para los países más pebres -.-.or ejemplo 
los 25 países menos adelantados identificados por las 
Naciones Unidas- nc se ha propuesto nunca la adopción de un 
sistema coherente y colectivo de ayuda & largo plazo que 
permita establecer planes y políticas de larga duración. 
Les mecanismos de los acuerdos de Lo^é %,'re li CEE y los 
países ACP 38/ constituyen el único ejem.pio de orientación 

nal de la ayuda hacía una negociación colectiva e instir/; 
que por ahora no ha sido imitado fusra ds 
En cuanto a los países an desarrollo a:áe 
"é^edes de coñceslú- ê -"c^ta-oe ba^p "' 
-»5 = -) _.e i g ir r^a c cad_dcs c ̂  
-=. ̂ c ^ s^a 'a c _̂ -s ' _L = 

5 J.l "CL JS J " .."nr = 

e ¿ o ? i - -& ^ ^ ^ ^ i 

. !%arco europeo, 

.celantac'.es, los 

Se 1 

e 

v _ ^a a-a -*_-' r i. 

:? v "Z^Z^ cía c 3~- ^ - í 

s a f ="3^_c_ji c ^ L -t_\.^ i-, e 
^=3 c no "a nej^-cae "%a - ^s ^'ar^ _ 

- " 2 _ a 3 3 rg,¿. ai q g jg _ ^ j = ,-,_, _ ^ ..s ? 

e^ac, ^ór. ' proponga &^= __aas _, P-^j -_ ^ sua j¡i.__CL=_ios 
técnicos correspondientes y a que se ínagan la competencia 
entre ellos para obtener la mayor parte de los créditos 
asignados a cada país (as decir, de la "Cifra Indicativa de 
Planificación"). El sistema conduce así a dispensar al 
PNUD de toda concepción del desarrollo. 
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'7. Todos los demás organismos del sistema de las Naciones 
Inidas que administran actividades operacionales tienen en 
cambio su concepción particular. Se trata en general de 
"avorecer la importancia del sector de que son responsables: 
.a industria en el caso de la ONUDI, la agricultura en el de 
.a FAO, la salud en el de la OMS, el control de la natalidad 
¡n el caso del Fondo para Actividades en Materia de 
'oblación. Pero a esta división sectorial viene a añadirse 
ma división doctrinal. Así, por ejemplo, la filosofía del 
INICEF que se ha basado durante mucho tiempo en el enfoque 
lenominado de los "servicios básicos" y trataba de definir 
.as políticas sociales para las zonas pobres, se ha concen-
.rado actualmente en ciertos objetivos de salud de los niños 
le baja edad (vacunas, lactancia materna, etc.), aunque la 
)rganización Mundial de la Salud sigue por su parte propo-
íiendo políticas más completas en el marco de su política de 
'atención primaria de la salud". 

>8. Cada organismo trata de justificar la importancia de su 
lector, sin que ninguno de estos enfoques responda a un 
málisis económico y financiero de conjunto ni se propongan 
criterios para determinar las prioridades. Así, los obje-
-ivos de industrialización de la ONUDI, los de crecimiento 
le la producción agrícola de la FAO, las estrategias alimen-
.arias del Consejo Mundial de la Alimentación o del Programa 
lundial de Alimentos, los programas de empleo o de des-
.rrollo de la seguridad social de la OIT, los planes de 
lesarrollo de la educación de la UNESCO, no están integrados 
¡n ningún sistema de análisis coherente. 

•a credibilidad de los consejos "a distancia" 

•9. Estas diferencias de enfoque doctrinal, que tienen 
feotes desastrosos por lo que respecta a la elección de los 
royectos sobre el terreno, son tal vez aún más sensibles en 
¡1 caso de las "actividades de las sedes". Se trata esencial-
íente de estudios o investigaciones que dan lugar a la 
'reparación de documentos, informes o publicaciones. Estos 
•studios se ocupan, sector por sector, de la identificación 
ie problemas, de la definición de principios y criterios, 
.e la recopilación y distribución de informaciones y a 
lenudo son difícilmente separables de las actividades de 
.poyo a los proyectos sobre el terreno o de los debates y 
legociaciones. Representan la parte más importante del 
rabajo de las secretarías y se destinan en su mayor parte a 
os comités intergubernamentales o de expertos. Sus 
productos" son los elementos básicos de los "programas" 
escritos en los presupuestos por programas o en los planes 
. mediano plazo cuando éstos existen. 

... tanto más cuanto 
que cada organiza­
ción tiene su propia 
doctrina de 
desarrollo. 
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100. Estos programas, por lo que respecta a la parte, 
variable pero siempre importante, relativa a los problemas 
de desarrollo, contienen esencialmente, como es el caso del 
programa de administración pública cuyos objetivos se men­
cionan en el párrafo 57 supra, consejos a los países en des­
arrollo sobre problemas técnicos determinados: 

"Aconsejar y prestar asistencia a los Estados 
Miembros en relación con los medios más económicos de 
aumentar las cosechas utilizando las técnicas de 
isótopos y radiaciones" (presupuesto del OIEA). 

"Ayudar a los Estados Miembros a mejorar la 
situación nutricional y alimentaria de su población" 
(presupuesto de la FAO). 

"Ayudar a los Estados Miembros a movilizar ios 
recursos financieros y humanos necesarios para la 
ejecución de proyectos de desarrollo" (pian de mediano 
plazo de la UNESCO, párr. 8033). 

"Desarrollar y promover la utilización de los 
métodos de planificación ce les asentamientos humanes 
y ce procedimientos y estructuras institucionales para 
las zonas urbanas y rurales" (Naciones Unidas, Plan 
da mediano plazo para al período 1984.-I989, párr» 1417). 

Para describir le esencial de las actividades de las 
saces, en. les presupuestos y planes de todas las organiza­
ciones se utilizan casi únicamente fórmulas de este tipo: 
esta letanía monótona parece implicar que los servicios 
an^srgnrng rig esos prcblenas tienen todos ellos un nivel ce 
- -' a'oia de competencia excepcionales en las esferas 
c _ as, -c 

101. Este significa de hecho que¡ en las oficinas situa­
das en Nueva York, Ginebra, Viena, París, Boma o alguna 
otra de las grandes capitales, dos o tres funcionarios del 
cuadro orgánico (cuyo nivel de calificación y competencia 
son por término medie les descritos en el capítulo anterior 
van a establecer para cada una de esas partidas presupues­
tarias informes que serán distribuidos en un órgano inter­
gubernamental y, en el mejor de ios casos, a una lista de 
corresponsales de los servicios públicos nacionales intere­
sados; o que van a organizar esporádicamente algunos curses 
de formación para unas decenas de personas 40/• En algunos 
casos estas actividades servirán para preparar una gran 
conferencia para la que se preparará una documentación 
voluminosa y a la que asistirán representantes de los 
servicios nacionales. 

102. A falta de un sistema preciso de evaluación, es 
imposible determinar si estos miliares de actividades 
sectoriales de todo tipo tienen una influencia real sobre 
la armonización de las normas o sobre la definición de 
las políticas de los Estados Miembros. El umbral de 
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credibilidad de estas iniciativas sólo se alcanza en ciertas 
condiciones, entre las que cabe citar: el grado de competen­
cia real o reconocida de las dependencias administrativas 
encargadas de los programas; las cifras de ventas de publica­
ciones; el hecho de que la información distribuida llegue a 
.os responsables nacionales competentes; la participación 
lirecta de estos responsables en los trabajos interguberna-
lentales; el interés real que presten los Estados Miembros 
i los problemas en cuestión. Por supuesto, el grado de efi­
cacia dependerá también de la naturaleza de los problemas 
^caminados: los consejos en materia de política social, el 
^conocimiento de los derechos de los trabajadores o de las 
lujeres, la reforma agraria o de política de población tie-
len menos posibilidades de ser realmente tenidos en cuenta 
[ue los relativos a las normas técnicas forestales. A este 
•especto, uno de los factores más importantes es el funcio-
lamiento del propio mecanismo intergubernamental. Cuando, 
or ejemplo, en una comisión cualquiera en la que deberían 
articipar expertos en representación de los ministerios 
écnicos, participan de hecho los miembros de las delegado-
es de Nueva York o Ginebra, es evidente que la influencia 

, obre las políticas nacionales tiende a reducirse, cualquie-
a que sea la energía con que se formulen las resoluciones 
; doptadas. 

03. Ahora bien, como hemos visto en el capítulo II 
párrafos 25 a 27), la coordinación de este conjunto no 
<stá asegurada. Esta situación es tanto más paradójica 
i uanto que, aunque en el momento de su creación los orga-
1 ismos especializados tenían como objetivo esencial la compa-
]ación de métodos, la armonización de puntos de vista y la 
cefinicien de normas comunes en un sector determinado, la 
: mportancia atribuida a esa cooperación internacional se ha 
1 educido progresivamente en beneficio de las actividades de 
< ooperación técnica con los países en desarrollo. Cabe esti-
rar que la mayor parte de los recursos del sistema, aproxi-
r adámente el 70%, se dedica hoy al desarrollo. 

Iecesidad de modificar las estructuras del sistema 

]04. En definitiva la causa de la inadaptación del sistema 
Í la solución de los problemas del desarrollo estriba en la 
£ ectorialización, descentralización y fraccionamiento de 
EUS estructuras. Si en 1945 se dio esta estructura secto­
rial al sistema de las Naciones Unidas, ello se debió a que 
£ a creía entonces que los problemas de cooperación interna-
c ional se resolverían mejor entre especialistas en esferas 
c oncretas que entre diplomáticos encargados de abordar pro-
tiernas políticos. La idea no era falsa, pero correspondía 
£ una situación diferente de la actual. Se trataba entonces 
ce cooperación entre una cincuentena de Estados Miembros, 
£ Lgunos de los cuales se encontraban a la cabeza de imperios 
cdoniales importantes y pretendían encargarse ellos mismos 
ce los problemas de desarrollo de esos imperios. Hoy día, 
s e trata del desarrollo de más de 120 países independientes, 
cle representan las tres cuartas partes de la población del 
planeta, a los que habría que poder ayudar a superar su 
Y ándicap histórico y su retraso respecto de los países 
c el Norte. 

La proporción de 
los recursos del 
sistema destinada 
a sus actividades 
representa el 70% 
del total. 

Las estructuras 
descentralizadas, 
sectorializadas y 
fragmentarias están 
inadaptadas a los 
problemas del 
desarrollo. 
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j 33.ê  ̂ a^ nega-
)-=r identificarse 
.3 acti/idades 

3.SCI t / e r vin 
; %"lo ge 
-"tsenuan pre­

cación del 
1 )¿,one& po l í t i ca s 



-41-

1 ien conocidas pero que no explican todo. En realidad, es 
: a estructura de negociaciones que ofrece la Organización 
i undial la que no se adapta a los problemas del mundo 
i oderno. 

: 09. Sin duda hay que señalar que toda negociación multi­
lateral y, a fortiori, la negociación a nivel mundial, 
1 iene características específicas y limitaciones inheren-
1 es y que, en particular: 

favorece casi inevitablemente el enfoque ideoló­
gico en perjuicio de un enfoque más técnico. 
Puesto que una de las funciones de un "foro mundial" 
consiste en permitir a las diversas "concepciones 
del mundo" enfrentarse y eventualmente tratar de 
encontrar un terreno de compromiso, no hay en ello 
nada de sorprendente. Pero la importancia de este 
factor desconcierta a veces no sólo al observador 
profano sino también a los propios negociadores; 

- exige un trabajo previo considerable de identifi­
cación de los problemas negociables antes de poder 
comenzar una negociación. Este trabajo de identi­
ficación es complejo y tropieza con dificultades 
culturales, técnicas, ideológicas y semánticas; 
a menudo no concluye hasta que se llega a un primer 
acuerdo sobre un concepto; no debe, pues, sorpren­
der que implique numerosas tentativas de formulación, 
a veces algo torpes y que sea una fuente de 
verbalismo; 

- finalmente, la negociación entre l60 posibles parti­
cipantes presenta dificultades técnicas específicas 
aparte de las relacionadas con la dimensión de las 
salas de reunión o la organización de la interpre­
tación simultánea: estas dificultades se refieren 
a la definición de los grupos de interés, cuya com­
posición y dimensión varían según los objetos tra­
tados y el método de representación de estos grupos. 

Teniendo presentes estas características, cabe distin-
i air tres categorías de actividades del sistema de las 
l aciones Unidas en materia de identificación de los pro­
blemas mundiales, de intercambio de opiniones y de 
r egociaciones: 

1 LO. Los esfuerzos de negociación propiamente dichos, con 
ir Iras a la adopción de convenios o tratados. Este compar-
t Lmento "jurídico" incluye en particular el desarrollo del 
derecho internacional, del derecho del espacio y del dere-
cno del mar, los derechos humanos y el derecho del trabajo. 
i 3S mecanismos de negociación, localizados en su mayor parte 
en las Naciones Unidas, son aquí sumamente variados: con­
sisten ya sea en comisiones especializadas, cuyo número de 
rr Lembros varía en general de 30 a 50: Comisión de Derechos 
h imanos, Comisión de Empresas Transnacionales, órganos 

... incluso si las 
negociaciones a 
nivel mundial tienen 
sus limitaciones 
específicas. 

El foro comprende 
tres categorías de 
actividades: 

- el comparti­
mento jurídico (de 
derecho interna­
cional, derechos 
humanos)... 
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a. ijadas del Consejo Económico y Social; Comisión de 
Da-^cno Internacional, Comisión de las Naciones Unidas para 
el Derecno Mercantil Internacional, órganos auxiliares de la 
Asamblea General: ya sea en órgano"? ̂ specifies creados por 
la Asamblea General: Comisión soore la Utilización del 
Espacio Ultraterrestre con Fines Pacíficos, Comisión d= los 
ferros Marinos (en 1969), Comité Ad Hoc para la elaboración 
de una convención internacional sobre la toma de rehenes; ya 
sea en grandes conferencias internacionales, como la Confe-
rancia sobre el Derecho uel Mar que uraoajó de 1973 a j.982. 
(-1 margen de las Naciones Unidas hay qie mencionar la 
Conferencia de la OIT por lo que respecta a las convenciones 
soore el derecho del trabajo; 

111, ... y las discusiones económicas, políticas y socia­
les acore las relaciones artre países industrializados y 
jaíses e*. desarrollo, que caoe reagr^pc- bajo el epígrafe 
cia_ogo Norte-Sur". Este diálogo, our gfra sobre codo en 
tr^io a la filosofía política, se pros_gue p̂ áctlcame.ice en 
:cccs les órganos interguba^namenta_es del sistama, pero 
principalmente en la Junta de Come^dc } Desarrollo, en las 
ccn^c,enrías de la UNCTAD er el Consejo Económico y Social 
] en _a fsambles General. 

112. ,, los trapajos de inentif\c&ci:n de problemas munoia-
et raspéete a los cuales re se ¿"da cocavZa de negociar 
si.o solamente ce reconocer jurtos 2a eiis'-encía de los 
e.arartos üs una problemática común a codos los países, sin 
,3,*sr per ello la pretensión de supera" ls e:apa de análisis 
_s:os p"ob!enas se tracan a todos l:-, niveles; prácticamente 
a. cocos les programas de todas las organizaciones nay una 
ssrte ae investigación e icentlficacló' de este tipo. Sin 
as bango sólo ciertos problemas se ces^acan progresivamerte 
ee cedo es:e conjunto y del /neice ^^i-ersal ae materias que 
's^cs descrito er el capicule II. proolem&s :ue se idertifican 
: ¿re&_vanence cor estimarse q;e cjedec condecir a pesióles 
L3cc:es sobre la converge coi? de polloicas nacionales o sobre 
lz .ago.-lación te norras comunes, rsí las cuestiones del 
nelic oTbiente de poolación, cierros p̂ ob'.eTas sociales, los 
:"-bichas económicos y mo^atarios sa anojentran en diversas 
:a 33 && icentificaclón en al fetc ..jncial, 

11Ï,, El examen de los resultados cotenidos desde hace 40 
años eor este conjunto de mecanismos demuestra que suminis­
trar algunos elementos de lo que pocría llamarse una 
'problemática mundial" y que permiten esbozar el posible 
marco de un "espacio político mundial" 41/- Pero sólo se 
refieren a algunos de los problemas que se plantean hoy día 
a escala del planeta; permiten sobre todo medir el camino 
que cueda por recorrer e identificar las dificultades que 
qu.cd%r_ por superar. 
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Aigunos ejemplos de negociaciones, 
derecho internacional 

Descolonización y 

114. Entre el final de los años $0 y el comienzo de los 
años 70, el mundo vivió una transformación política impor­
tante. La carta política del mundo se modificó completa­
mente con la aparición de una cincuentena de Estados nuevos 
en Africa, Asia, el Caribe y el Pacífico. Las Naciones 
Unidas contribuyeron a esta operación en forma positiva 
que, aunque no permitió evitar algunos conflictos armados 
graves, limitó ciertamente su número. El éxito de la 
ofensiva anticolonialista que se desarrolló en el marco de 
la Organización mundial se debió a dos fenómenos: 

- el hecho de que las dos mayores Potencias mundiales 
mostraron una actitud favorable, 

la coincidencia que existía entre los intereses de 
los pueblos colonizados y los grandes principios 
relativos a los derechos humanos y al derecho de 
los pueblos a la libre determinación, reconocidos 
por Occidente y ya utilizados políticamente en 
Europa y en otras partes del mundo en el siglo XIX 
para el establecimiento de nuevos Estados-naciones. 

En el presente caso, los esfuerzos de la Organización 
fueron acompañados de una transformación del consenso 
mundial que reflejó una nueva relación de fuerzas carac­
terizada, en particular, por la decadencia económica y 
política de las antiguas grandes Potencias europeas. 

115- A este importante resultado vino a añadirse el de las 
negociaciones sobre el derecho del mar; estas negociaciones 
permitieron completar la definición de los límites territo­
riales de la soberanía de los Estados y comenzaron a dar un 
contenido concreto a la noción de "patrimonio común de la 
humanidad". Por lo demás, las convenciones patrocinadas 
por las Naciones Unidas en la esfera del derecho inter­
nacional, se refieren más a lo que podría calificarse de 
"consolidación de lo adquirido": por ejemplo, los trabajos 
de la Comisión de Derecho Internacional (Convenciones de 
Viena sobre el derecho de los tratados y sobre la sucesión 
de Estados) y los de la Comisión para el Derecho Mercantil 
Internacional (ventas internacionales de mercancías, pagos 
internacionales, arbitraje en materia de derecho mercantil 
internacional, Convenio sobre el Transporte Marítimo, etc.). 
El estatuto de la Comisión de Derecho Internacional habla 
de "codificación y desarrollo" de este derecho; al parecer 
las dos comisiones de juristas han preferido en conjunto 
codificar o, en rigor, precisar detalles de las normas ya 
admitidas más que desarrollar verdaderamente el derecho. 

El éxito de la 
contribución de las 
Naciones Unidas a 
la descolonización 
se debió a la nueva 
relación de fuerzas. 

Los resultados 
obtenidos en 
relación con el 
derecho del mar 
han confirmado 
esta evolución. 
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Los derechos humanos 

116. En cambio, los esfuerzos desplegados en las esferas di 
los derechos humanos y del derecho del trabajo representan 
un primer intento de ofrecer el marco general de una proble 
nátics mundial. Se trata de un intento ie origen accidenta 
y liberal, que implica esencialmente ^n enfoque jurídico. 
Csce iitenco dio lugar en los primeros a^os ce las Naciones 
unidas a la Declaración Universal de 3er.,chô  Humanos, 
de 13 de diciembre de 194B, que se complete con dos pactos, 
el Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el 
Pacto de Derechos Civiles y Políticos (ests ultino cccple-
nentado por un Protocolo Facultativo], aprobados por la 
Asamclea General en ]$óo 31 conjunte norra^iTc propuesto 
comprende dos partes dis cintas que corresponden al título 
de cada uno de los protocolos: 

630 

-stuerzes 
ivos a los 
_'ros humanos 
-er. dos aspectos 

_na parte los 
:s civiles y 
-"«s ; per otra 

/¿icos, sociales 

degradan'c 

una que trata de la libertad 
persona, la prohioición ae la 
y todc trato inhuma 
de toda detención arbitraria, 3] 
reconocido por la ley, el derecf 
equitativo y pública el derechr 
a la propiedad personal, s is : 
el derecho ce reuní 

la otra relativa s ios 
y culturales. 

la seguridad ce la 
esclavitud, la torture 

!.. croníbición 
echo a ser 
ui_ juicio 
= nacionalidad, 
ai de conciencia oer 

^ asociac] 

:erecr:s fc_=: es. eccncm: 

:±l Estes últimos se describen en la Declaración Universa] 
como los derechos a la seguridad social, al trabajo, al 
descanse y al disfrute del tiempo libre, a u^ nivel de vida 
adecuado que le asegure la salud y el bienestar, a la edu-
cación, a la participación en la vica cultural de la comuni­
dad. Los derechos de los trabajadores, que son objeto de 
numerosos convenios de la OIT, comparten a la vez el aspeetc 
civil y político y el aspecoo económico y social de los 
derecnos humanos. Este aparato jurídico se completó con 
diversas convenciones y declaraciones relativas en particu­
lar a la eliminación de tedas las formas de discriminación 
racial (Declaración de 1963 y Convención de 1965),a la 
represión y castigo del crimen de apartheid, a los derechos 
específicos de la mujer (eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer), a los derechos del niño, a 
la protección de la mujer y el niño en tiempo de guerra, a 

I la eliminación de todas las formas de intolerancia 
¡ religiosa... Finalmente prosiguen las investigaciones 
j sobre las medidas relativas a la protección de las minorías, 
J el derecho al desarrollo, eZ impacto de la ciencia y la 
tecnología sobre los derechos humanos. 

Il8. Todo este esfuerzo de definición, de formulación, de 
conceptualización y de establecimiento de un mecanismo 
jurídico se ha completado con procedimientos de lucha contra 
las violaciones de los derechos humanos. La Comisión de 
Derechos Humanos y su Subcomisión de Prevención de 
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Discriminaciones y Protección a las Minorías han establecido 
numerosos grupos de trabajo para examinar e incluso inspec­
cionar la situación de los derechos humanos en diversos 
países. De este modo se ha ejercido una presión moral, 
relativa únicamente a los derechos civiles y políticos, 
sobre diversos gobiernos y esta presión se ha sumado a las 
presiones constantes de un gran número de organizaciones no 
gubernamentales. 

119. Los resultados concretos han sido limitados. No 
obstante, la situación es muy diferente por lo que respecta 
a cada uno de los dos aspectos principales. En materia de 
derechos civiles y políticos, casi todos los gobiernos han 
reconocido oficialmente los principios proclamados. De este 
modo se han hecho más difíciles en algunos casos las viola­
ciones sistemáticas de estos derechos. Subsiste por 
supuesto un margen de hipocresía tanto por parte de los 
gobiernos cuyos regímenes se oponen al reconocimiento de 
esos derechos como por parte de los países que aplican estos 
principios en su territorio pero prefieren cerrar los ojos 
ante lo que ocurre en los países que no los respetan, a fin 
de proteger intereses comerciales o alianzas políticas. En 
materia de derechos económicos y sociales, el reconocimiento, 
en la Declaración o en los Pactos, del derecho a la educa­
ción, al trabajo, al descanso, a la seguridad social, no 
han tenido ninguna consecuencia práctica. Al no existir un 
sentimiento suficiente de solidaridad mundial para poder 
adoptar las medidas económicas y sociales que permitiesen 
hacer respetar estos derechos, en esta esfera no se ha 
pasado de la hipocresía y el verbalismo. No es muy 
Drobable que la simple repetición de la existencia de esta 
categoría de derechos conduzca a una modificación del tipo 
de consenso mundial que existe a este respecto. Sin 
embargo, hay que reconocer que la Organización Internacional 
del Trabajo, al adoptar numerosas convenciones y recomenda­
ciones, ha conseguido un principio de influencia sobre la 
aplicación de algunos de los derechos económicos y sociales. 

51 diálogo Norte-Sur 

L20. Los esfuerzos de edificación del nuevo orden económico 
Internacional han representado la otra gran tentativa, 
Drocedente esta vez del Grupo de los 77, para proporcionar 
Dtro marco de conjunto a una problemática mundial. El 
enfoque ha sido aquí más económico que en el caso de los 
derechos humanos, pero sigue siendo' esencialmente normativo. 
..o que se ha calificado de diálogo Norte-Sur, continuación 
ie la ofensiva de descolonización se desplazó, a partir del 
nomento en que los pueblos colonizados obtuvieron en su gran 
nayoría la independencia, del plano de los problemas pura-
nente políticos al de las relaciones económicas. Es sabido 
]ue este diálogo se estableció a partir de las reivindica­
ciones de los países en desarrollo, fundadas principalmente 
sn un análisis de la responsabilidad de los países des­
arrollados en general y de las Potencias coloniales en 
^articular en cuanto al empobrecimiento del tercer mundo, 

Se ha ejercido una 
presión moral sobre 
los gobiernos en 
relación con los 
derechos civiles y 
políticos... 

En cuanto a los 
derechos económicos 
y sociales, no se 
ha pasado del 
verbalismo. 
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El nuevo orden 
económico 
internacional 
representa una 
segunda tentativa 
de dar un marco 
de conjunto a una 
problemática 
mundial... 

y en una crítica de las relaciones de dominio que, a través 
del mecanismo de los mercados, conducen a un trato des­
favorable de los países en desarrollo en la distribución de 
las riquezas económicas. Son de todos conocidos los 
análisis que se han realizado sobre la necesidad de estabi­
lizar les precios de las materias primas, de organizar una 
mejor división del trabajo en el plano internacional para 
facilitar la industrialización de los países en desarrollo, 
sobre la transferencia de tecnologías, sobre la necesidad 
de rec"ientar las corrientes monetarias y financieras y en 
particular de fijar en un porcentaje preciso el monto de la 
asistencia oficial para el desarrollo debida por los países 
industrializados, sobre las condiciones de utilización del 
patrimonio común de la humanidad, sobre el establecimiento 
oe un código de conducta para las empresas transnacionales, 
sobre la organización de la cooperación económica y técnica 
entre países en desarrollo, etc. 

... basada en loe 
des principios 
fundamentales de 
la igualdad 
soberana ae los 
Estados y ael 
deber de 
cooperar. 

121. Esta construcción filosófica y política se ha tradu-
cido en numerosas declaraciones y resoluciones, algunas de 
las cuales son conocidas 42/. El conjunto ha sido analizad; 
desde jna perspectiva jurídica por el profesor Abi-Saab 43/ 
sobre la base de los dos principios más fundamentales del 
derecho internacional contemporáneo: la igualdad soberana 
de los Estados y el deber de cooperar; el primero incluye e] 
derecho de los Estados e elegir su sistema económico, la 
soberanía permanente sobre los recursos naturales, el prin­
cipio =e la igualdad de participación de los países en des­
arrollo en las relaciones económicas internacionales; el 
segunaoj los cinco principios de trato preferencia!, estabi­
lización de los ingresos de exportación de ios países en 
desarrollo, derecho de todo Estado a aprovechar los benefi-
cios de la ciencia y la tecnología y derecho de los países 
en desarrollo a recibir asistencia para el desarrollo y 
finalmente el principio del patrimonio común de lahumanidac 

Se nan encontrado 
las mismas 
dificultades que 
en el caso de ios 
derechos humanos. 

122. Esta tentativa tropezó con las mismas dificultades que 
en el caso de los derechos humanos : por una parte, la 
distancia que separa la formulación de principios de la 
posibilidad de aplicarlos y por otra el tipo mismo de 
diferencia de influencia entre el primero y el segundo 
aspecto de la iniciativa. Si bien la igualdad soberana de 
los Estados es un principio reconocido desde hace tiempo 
(en realidad desde los Tratados de Westfalia) en el derecho 
internacional, y si bien las consecuencias que se desprende: 
del mismo han obtenido un reconocimiento universal, aunque 
con muchas reservas, en cambio la construcción normativa, 
basada en el principio del deber de cooperar, ha sido más 
frágil y no ha encontrado todavía su plena justificación 
teórica ni menos aún una aceptación universal 44/. Esta 
dificultad de aceptación de las normas correspondientes a 
esta segunda categoría de principios ha ido acompañada de 
una dificultad del mismo orden en el plano de la teoría 
económica. 
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L23. El diálogo Norte-Sur, que el Grupo de los 77 se ha 
esforzado por situar en un marco normativo repitiendo en 
:ada ocasión los mismos principios cada año, se prosigue 
igualmente en otros planos, en los debates de todo tipo, en 
si interior y el exterior de las Naciones Unidas. Las tesis 
leí nuevo orden económico internacional son impugnadas por 
Los teóricos tanto de derechas como de izquierdas, los 
jrimeros señalando que sus aspectos dirigistas y protec­
cionistas no tienen rada de nuevo y tratan de impedir el 
funcionamiento co"recto de las leyes del mercado, los 
segundos explicando que los mecanismos propuestos tienden 
solamente a aumentar la dependencia de los países en des­
arrollo no beneficiando más que a una fracción ínfima de su 
)oblación y sugiriendo como alternativas la desvinculación 
le los países pebres y de los países industrializados. Por 
su parte, los defensores del nuevo orden económico inter­
nacional no parecen haber explorado completamente hasta 
ihora la teoría económica que permitiría ofrecer en este 
>lano una construcción tan coherente como la propuesta en 
îl plano normativoc 

.24. Los países occidentales y socialistas han presentado 
liberaos tipos de resouestas a las propuestas de los 77» 
ün particular: 

la aceptado", pese a algunas reservas en materia 
de nacional-ze^ió::. de la noción de soberanía y de 
independe/r-ia; 

- la negativa a aceptar los porcentajes de asisten­
cia oficial pa"a el desarrollo, pese a haber sido 
aceptados en p'lncipio; 

Las tesis son 
impugnadas, las 
reacciones 
provocadas son poco 
coherentes y el 
diálogo no parece 
dar resultados. 

la aceptación de algunas concesiones de menor 
importancia en materia de comercio internacional; 

recomendaciones contradictorias en cuanto a las 
estrategias qua deberían adoptar los países en 
desarrolle (rigor de las condiciones impuestas 
por el Fondo Monetario Internacional, consejos 
sobres política social, etc.); 

diversas propuestas encaminadas a distinguir tipo­
logías de países y de problemas en el tercer 
mundo ; 

- políticas liberales de préstamos bancarios seguidas 
de restricciones cuando la insolvencia de los 
países deudores aparece como un problema. 

.25. La lógica de estas diversas actitudes no es absoluta-
lente evidente, y cabe decir que hoy día el diálogo 
íorte-Sur se prosigue de diversas maneras pero no parece 
:ener posibilidades de ir mucho más lejos si no se precisan 
lejor sus bases económicas. 
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Comienza a 
ooservarse un 
cambio de 
apreciación 
por lo que 
respecta al 
medio ambiente 
y la población.., 

E_ sistema de las 
Naciones Unidas no 
dispone de criterios 
precisos para 
idb ificar los 
2':'Lamas mundiales. 

La identificación y el debate de algunos problemas mundiale 

126. La Organización mundial utiliza todavía otro método 
para enfocar los problemas mundiales: el de la identifica­
ción de problemas relativamente concretos cuya importancia 
destaca para todos los países, cualquiera que sea su nivel 
de riqueza y su régimen político; por ejemplo sobre cues­
tiones identificadas en ex marco del nuevo orden económico 
internacional: establecimiento de un código de conducta 
para las sociedades transnacionales o búsqueda de mecanismo; 
de estabilización de precios de las materias primas (en 
particular Fondo Común); o sobre cuestiones que corresponde 
zas especialmente a las preocupaciones de ios países indus­
trializados: crecimiento de 
problemas de medio ambierte. 

la población niunaia] 

127. 51 sistema de las daciones Unidas no dispone de 
criterios precisos para definir los prooieoaz q^e tienen 
posibilidades de ser tomados en serio po" el conjunto de la 
comunidad internacional. La identificación ce los problema: 
que deben ser objeto de granees conferencia?'', por ejemplo 
se hace sobre todo en función del índice de materias 
sectorial existente: industrialización, ciencia y tecnolo­
gía, reforma agraria, población, la muje-, al meció 
ambiente, los recursos hidráulicos, etc., pero con frecuen­
cia los temas elegidos no representan ^reclamas realmente 

.,4- t nuevos c no son mas que medios repeticiv 
las reivindicaciones del G?upo de los y L-
ayuda de los países industrializados, etc., 
grandes conferencias de este tipo desemboca: 
en "programas de acción" que no corresponder 
cítulc, a nada preciso y que no contribuyen a camoio a 
en las actitudes respectivas de los participantes. 

irsistir en 
cimiento ce la 
Po: ello, las 
..on frecuencia 
pese a su 

uno 

128. Los raros casos en que los problemas iaentificados 
han tenido una influencia sobre el consenso existente se 
deben a la importancia y a la calidad del trabajo intelec­
tual aportado a la cuestión y al reconocimiento de los 
riesgos reales para toda la comunidad internacional: así, 
por ejemplo, los progresos realizados en materia de medio 
ambiente o de población, dado que el crecimiento de la 
población mundial en el tercer mundo está considerado por 
los países industrializados como un peligro de desestabili­
zación política y por los países en desarrollo como un 
obstáculo a su desarrollo. Estos atisbos de cambios 
positivos en relación con algunos problemas se traducen en 
una modificación en cuanto a la apreciación de ciertos 
fenómenos que, con anterioridad a los esfuerzos de investi­
gación y negociación, no se habían enfocado de la misma 
manera. Existe pues una posible vía para una modificación 
efectiva del tipo de consenso mundial. 
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:i tratamiento superficial de los problemas económicos y 
'inancieros 

.29. En cambio no se han registrado progresos del mismo 
-ipo en esferas en que sí ha habido, fuera del sistema de 
.as Naciones Unidas, importantes modificaciones conceptua­
os. Los problemas económicos, financieros y monetarios 
tolo se han tratado de manera superficial en relación con 
.os debates o negociaciones en el marco del sistema de las 
¡aciones Unidas. Sólo se han abordado de manera descrip­
tiva o ideológica, lo que ha conducido bien a deplorar las 
:risis y las dificultades bien a discutir las reivindica­
ciones de los países en desarrollo. Así, los foros de la 
INCTAD y del ECOSOC o de la Asamblea General han servido 
solamente para discutir el lugar que desearía ocupar el 
írupo de los 77 en los debates entre países industrialíza­
los o a criticar la política del Fondo Monetario 
Internacional. 

... pero los 
problemas económicos 
y financieros sólo 
se han tratado 
superficialmente. 

.30. En los países industrializados, la idea de que el 
;recimiento de unos es necesario para el crecimiento de 
>tros se ha convertido en tópico. Es sabido que la inter-
lependencia actual impide a un país adoptar una política 
iconómica original sir. tener en cuenta los métodos 
iplicados en otros países. En materia económica inter-
lacional, lo que es malo para unos no es ya bueno para 
)tros. La complementa^iedad de las estrategias económicas 
le ha convertido pues en objeto de preocupaciones, de 
.investigaciones y de negociaciones constantes entre los 
grandes polos económicos representados por los Estados 
Inidos, Europa y el Japón. Ahora bien, el sistema de las 
¡aciones Unidas no ofrece un análisis del lugar que 
>odrían o deberían ocupar en estas preocupaciones los 
»aíses en desarrollo y no propone una teoría de la 
:omplementariedad económica que pudiera serles útil 45/-
,os países en desarrollo, a falta de estudios serios sobre 
.os que reflexionar, se contentan con protestar contra los 
iétodos utilizados por el Fondo Monetario Internacional 
>ara obligarles a ajustar su política económica a la del 
íundo industrializado sin tener en cuenta sus problemas 
¡ociales o específicos. Pero las protestas no pueden ser 
in sustituto de unas propuestas concretas que, desgraciada-
íente, no existen. 

.31. Estas lagunas son tanto más difíciles de colmar 
oíanto que los estudios prospectivos -después de haber 
¡uscitado muchas esperanzas hace una decena de años- se 
tan abandonado prácticamente. Los economistas y los 
lombres políticos, escarmentados por los cambios bruscos 
le perspectivas impuestos por las fluctuaciones excesivas 
le los precios del petróleo y de los tipos de cambio, 
-ienden a actuar con excesiva prudencia y a no creer ya en 
.as previsiones ni en ios modelos. Alo se ha incitado a los 
servicios económicos de las Naciones Unidas a resistir a 
¡sta inversión de tendencia. Ahora bien, la Organización 
lundial debería ser un lugar privilegiado para el estudio 
le los problemas a mediano y a largo plazo. Los gobiernos, 

El sistema de las 
Naciones Unidas no 
se ocupa de la 
complementariedad 
de las estrategias 
económicas, objeto 
de preocupaciones 
para los grandes 
países. 
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Se descuida el 
estudio de los 
problemas a 
mediano y a largo 
plazo. 

que deben hacer frente a las presiones de la actualidad, 
tienen grandes dificultades para conceder la atención 
neces°ria e los problèmes de."1 fnt'^c. La Organización 
mundial debería ayudar a colmar al menos una parte de esta 
laguna: forma parte de su misión denunciar los riesgos que 
presentan para el porvenir las tendencias del presente y 
proponer los medios de evitarlas. 

132. Yste previsión sigue siendo posible, aunque es 
necesario perfeccionar los métodos de prospectiva. Las 
tendencias de la evolución de la población mundial, por 
ejemplo, son suficientemente conocidas; cualquiera que sea 
la política nacional aplicada, las previsiones de orden de 
magnitud siguen siendo posibles. Estas previsiones ofrecen 
información suficiente para que se sepa ya que el problema 
de las rigracioens a nivel mundial se convertirá en uno de 
los principales problemas de finales del siglo XX. Ahora 
bien, el examen a fondo de este fenómeno, de consecuencias 
tan graves en el plano de los riesgs políticos, no se ha 
llevado a cabo en las Naciones Unidas porque las secretarías 
no disponen de medios suficientes para hacerlo y los órgano: 
intergubernamentales no lo han pedido. 

Las Naciones Unidas 
están insuficiente­
mente equipadas 
para la reflexión 
económica y 
sociológica. 

133. Los grandes documentos de síntesis, tales como las 
Estrategias Internacionales del Desarrollo, a los que se 
dedica mucho tiempo y esfuerzo, reflejan por su carácter 
superficial la insuficiencia ael equipo de las Naciones 
Unidas en el plano de la reflexión económica y sociológica. 
Sin cuda, la falta de interés de los Estados Miembros para 
discutir seriamente estos problemas er. las Naciones Unidas 
se explica en gran parte por el hecho de que los países 
industrializados prefieren discutir entre ellos lo que 
consideran como problemas esenciales: el equilibrio de las 
corrientes de comercio exterior, moneda, crédito, inver­
siones y mantener al margen de estos debates a los países 
en desarrollo. Ahora bien, esta situación perjudicial para 
los países en desarrollo lo es también para el conjunto de 
la comunidad internacional, ya que le priva de un aspecto 
de la reflexión económica y política que le sería muy 
necesario para prevenir los riesgos del futuro. Para colmar 
este vacío, sería preciso disponer de unas "Naciones Unidas 
económicas" verdaderamente equipadas para ocuparse de estos 
problemas: pero esto representa una transformación muy 
profunda del concepto de la Organización mundial que ha 
prevalecido hasta ahora. 

El esbozo de lo que podría ser un "espacio político mundial'1 

134- Las dificultades de elaboración de una visión común 
de los problemas mundiales están relacionadas con las que 
se registran para la creación de un "espacio político 
mundial". Ahora bien, la Organización mundial actual ofrece 
el esbozo de un sistema mundial. El hecho de que las 
Naciones Unidas y su sistema hayan alcanzado prácticamente 
la universalidad tiende a subestiamrse hoy en la medida en 
que esta universalidad se realiza en un momento en que la 
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Organización mundial ya no se ocupa de problemas impor­
tantes. Sin embargo, esta conquista ha sido larga y 
difícil, desde la admisión en las Naciones Unidas de países 
que habían sido los adversarios de los aliados durante la 
segunda guerra mundial hasta el reconocimiento del Gobierno 
de la China Popular en 1972, pasando por la admisión de 
todos los nuevos Estados nacidos de la descolonización. Si 
a este resultado que hoy día parece normal se añaden todos 
los otros resultados tesitivcs aunque muy insuficientes 
mencionados ee \s esfera de la paz, el desarrollo o la 
institución de u^ 'ore de negociaciones, nos encontramos en 
presencia de un "='ómenc político que finalmente es más 

La Organización 
mundial actual 
ofrece el esbozo de 
un "espacio 
oolítico mundial"... 

importante que ?umc le sus elementos constitutivos, 

Le existencia de un margen politice 135. La universa"ida.L 
de acción para la Organización en la esfera de la paz 
construcción de t^ 
la descolonización 
nacional, el e^ereic. 

reo institucional y jurídico mediante 
el desarrollo cel derecho inter-
o ce una presión moral en la esfera 

de los derechos I 
tenga en cuenca, 
intereses de los 
nueva ilustradle 
mundiales irporu 
de un "espac.o c 

uteres, la institución de un debate que 
c _rs 'és del diálogo Norte-Sur, los 
:sj.sen nás pecres. la aportación de una 
_^te.cotral sobre algunos problemas 
:es jonstizuven ciertamente el ebkozo 

El debate que el marc 

as: constituido =- yi_^ e'tre ^os representantes de las 
:e.2._ĉ ss to_LÍticas del munao, presenta sin 
: ?.ci,t ccion iceoiógica, de hipocresía y 
; i-"F"t -lativa que trovocsn indudablemente 
Pero estos defectos no son más graves que 

los que presentan con frecuencia los debates políticos de 
las democracias, en el interior ae espacios políticos 
nacionales que, sin enbs-go, están mejor escructuraaos. 

principales ce: 
dude defectos J 
de insufielene: 
frustraciones. 

136. La inver.cic.i de las fórmulas más variadas no na 
permitido que e_ "ero -u'dial sea aceptado por la mayoría 
de los participar-es rere el lugar normal de discusión de 
los problemas más inpe^-a^tes. Psra tratar de hacer viable 
la negociación er_re 2 39 partes interesadas, de dimensiones 
e importancia muy di^e^entes, se ha recurrido sea a la 
preparación de posiciones comunes en ciertos grupos de 
países (sistema as Grtpos A, B, C, y D en la UNCTAD 46/, 
preparación cornos-able en la Asamblea General), sea a la 
definición de gr-pes especiales por materias (por ejemplo, 
países sin litersl en _a Conferencia sobre el Derecho del 
Mar), sea incluso a la preparación de órganos auxiliares 
que incluyen un número limitado de participantes designados 
por elección (todos los consejos ejecutivos de los organls-
mos o de los programas, los órganos auxiliares del Consejo 
Económico y Social, etc.) y a la organización de un sistema 
de informes de estos grupos limitados a los grupos 
pienarios. 

— pero la 
ingeniosidad ae los 
mecanismos de 
negociación no ha 
compensado... 
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no 
ción del 
undiai 
dos los 
itentes. 

137 !¡. Pero precisamente la insuficiencia de este tipo de 
soluciones es lo que ha impedido que el foro mundial sea 
tomado en serio por el conjunto de los participantes., En 
otras palabras, el problema de la reunión en torno a una 
mesa ae negociadores con un peso suficiente, en cuanto a 
potencia económica y coherencia de los intereses que 
representan, para que pueda iniciarse una verdadera negocia 
ción. todavía no se ha resuelto. La jue^t^ó^ de saber si 
esta coherencia, inexisterce en la fas4 
ción to_ítica del munao puede favorece-
nedld'te estructuras de legociación *-s 
nentai que exige un examen a fondo. _a 
\eraacero espacio político ^uncial es ur 
importantes que le Organizador mundial 
a cacct pero la negociación en el yar;: 
está todavía por organ_te-. 

ytiel de o^ganiza-
: artificialmente 
o^obiema 3 f nca-

-g=nizacion de un 
ae las tareas más 
:o= "a cocer lleva 
: nf^cciacicnes 

Ei de Organización nupcial de 3'3^0S 

"3d 1, Cipo d* 0"gp 
tu,eo3 definirse así. 

- i- Jt . iLÎl..*. JL.C 

une 
=,:or.emos hoy 

,iór" 

cu;os e c j e t i ^ o s g e r e r a _ e s , pa% i^-
ñámanos, oúsqus^a ce \ : rre'icr %- 3 : 
" u n d l a l , cor"eSk'-.'G='-' o i e ^ t a n = r t e é 
-acemos ce l a ^ : s , ó ae jna ^"¿e i^& 
t i p o y c í e . pri l^ enas , blg..&" ç"s. 
wov í l i z ado re s ; 

:__: derecno 
ensenso 
T¿ez que nos 

cuyos resultados ce corjunto son r^_-^ cenes insig­
nificantes de lo que se estima generalmente, en la 
medida de que han conseguido constituí" el comienzo 
de un "espacio político mundial" y ¿^toza^ a]gunos 
elementos de una :roDlenatice mircia. 

truzturas 
Organización 
1 actual se 
en tres iaeas 

pero cuyas estructuras y medias ce accicr están mal 
aoaptaüos a la núsqueaa de los oejet-^os principale, 
ya que se han concebido en función de t^es ideas 
falsas AJ_/ que se pueden enunciar en los siguientes 
términos: 

primera idea: que el mantenimiento de la paz es 
posible en el munao moderno gracias a una 
institución, 

segunda idea: que el desarrollo de los países o 
de las zonas pobres puede obtenerse mediante un 
enfoque sectorial y por lo tanto no integrado, 

tercera idea: que la negociación para la eleva­
ción o la modificación del consenso mundial puedi 
llevarse a cabo sin definir previamente las 
estructuras de negociación aceptadas por 
los participantes. 

todos 

Una reflexión con miras a la reforma de la Organizaciói 
mundial exige pues una revisión de las ideas básicas en que 
se fu^da la institución actual y la sustitución de las nismzs 
por conceptos mejor adaptados a la realidad. 

file:///eraacero
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Capítulo V 

LAS ORIENTACIONES DE REFLEXION CON MIRAS A UNA REFORMA 

Las condiciones técnicas que deoen respetarse 
- i , mi m . il» i i l . ni • • in i mm.111.1 • • . • • — " I n r - . . . • • ii. i l i l l ii , I I I I : » - I r II • I • IITIII m . i . l r i mr r im i m i — ™ m « n 

139. Si aceptamos la hipótesis de que actualmente se reúnen las 
condiciones para que se desarrolle la idea de una reforma, es 
tanto más importante subrayar la dificultad de la empresa. No 
se trata sólo de paliar algunos defectos superficiales. Un aná-
lisis insuficiente del croblema, aunque sea objeto de un con­
senso, correría el riesgo de conducir a un fracaso. La expe­
riencia obtenida hace diez años gracias a los trabajos sobre la 
"reestructuración"' 48' demostró claramente que el lanzamiento y 
la organización de ur. proceso de reflexión sobre las cosibles 
reformas son problemas técnicos ciffciles que, uanco se resuel* 
ver mal, conducen a graves fracasos. Por consiguiente, las 
dif_rultades tac,i .cas sóZo pod-ár superarse si se resoetan cier­
tas condiciones. 

140. la primera ey r tftameite s_ reconocimiento de la nece­
sidad de revisar ios ̂ oiceptcs t&sisos y las estrtciu-es ae" 
ccn;unto del sistema zctual., a Cii de jnaglnar otros ; oe .obs­
truir una organi%pcij- ̂ urd.el de i_n tipo cotalnente nus^o. 
Usta primera corilc.d' _n^]l:a ura segrnda, ere s_ t "ceso os 
refJaxiór y confro igci.&, se.á i^^/it&oiemente ^ar^J- 5] ee 
admite que una 'e^crTs o= ̂ s J(ga"i?ación m,;%c\i.Ji a^ " ^e'cs 
tar importante y ten ton:leja co^- a cel derezhc del -a" oo" 
ejemolo, no serla lo^it^ surone- qje los trabajos ae investi­
gación, los debates / las negociaciones a este "espeetc oueoan 
durar aiez años. Se eo^_-iria as: ~ás Jácilmerte: 

Una emoresa 
ambiciosa de 
reforma exi­
girá urt^aba/ 
a Jondo y por 
LO canco 
tiemoo su L-

que debe engazuzarse j) t±p-ajo de orepa^aciór orco, 
capaz de suso: 
capacitadas, 

Zs cor.t/'irucion e les jersjiss mas 

y que merece una atención particular la puesta a ounto 
de mecanismos aue peraltar "a comparación de análisis 
y la cons-ruccióf: progresiva de una solución. 

141. Partiendo del supuesto de que se reúnen estas condiciones, 
dedicaremos este último capítulo a los temas de reflexión que 
parece necesario aberrar. El orirrero debería ser un déoste 
soore la posibilidaa de moalficar el tipo de consenso mundial 
acerca de las concepciones de base de una organización mundial. 
Esto conduce a examinar no sólo las oposiciones filosóficas 
pero también y sobre todo las posibles esferas de convergencia. 
El segundo tema se refiere a las estructuras posibles para 
tratar de alcanzar los principales objetivos, lo que obliga a 
investigar las posibilidades de novación en una esfera que hasta 
ahora ha sido de carácter tradicional y estereotipado. Final­
mente, el tercer tema es el del tipo de organización mundial al 
que podría conducir el conjunto de estas reflexiones, lo que 
implica la necesidad de definir a la vez un plan rector que 
ofrezca una imagen de lo que podría ser una organización mundial 

En este 
capítulo se 
abordarán 
tres temas 
de reflexion. 
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Los trabajos 
universitarios 
sobre las 
organizaciones 

es internacional 
han reflejado 
un viejo debate 
pero, desee 1945, 
re naf :en!Jc 
ninguna influen­
cia sebre La 
etclución de las 
instituciones. 

de tercera generación y las medidas de transición que es 
absolutamente indispensable prever entre lo que existe hoy 
y la organización del futuro. 

La posioilidad de modificar el consenso mundial 

142. El debate entre idealistas y realistas por lo que res­
pecta a la posibilidad de modificar el consenso mundial pro­
sigue de^ue que comenzó a discutiese la idea de establecer una 
paz mund_a'_ Este debate en sí mis^o no es más que el reflejo 
de la oocsLción entre los aue sólo creen en las relaciones de 
fuerza >s que creen en la virtud del ideal, de las pala­
bras o ae .a propaganda -o incluso entre los que piensan que 
la infraestructura técnico-económica es la única que explica 
las iaeas, las creencias y los comportamientos y los que esti­
man que son ios conceptos y las iaeas los que condicionan la 
forma en oue cada uno concibe su propio interés. Este debate 
es tan anc.guc como la proola reflexión polínica. 

1̂ 3- Loe trabajos universitarios sobre las organizaciones 
internacionales y soore las Naciones Unidas han reflejaco este 
debate, unos adoptando una actitud desecativa y pesimista, 
ttros por e'_ contrario tra:a^do de aporta." una respuesta cien­
tífica al -.rcerés apasionado que siente ê r la paz una gran 
parte de 'a opinión. Así, se ha pasado de les estudios soere 
"Za paz po' el derecho" a Tos trabajos ce los f_nclonalistas, 
después ce los neofuncionalistas, más tarde a los estudios 
sobre ios 'enómenos de integración y por fin noy día a las 
múltiples monografías sobre los "'regímenes'' 49/. 

i¿4° Estos trabajos han aaortado aclamaciones diversas soore 
este proolema difícil y han permitido corpr-ender mejor el 
desarrollo del conjunto ce las organizaciones internacionales. 
No obstante cabe observar: 

oue desde la creación de las \aciones unidas no han 
tenido ninguna influercia sobre la evolución ce la 
Organización mundial cuyas estructuras han seguido 
siendo las que sugería el estado de la reflexión 
anterior a 1945, es decir, las ideas sobre "la paz 
por el derecho" y el funcionalismo "sectorial": 

que, en su conjunto, han estado inspíranos por el 
idealismo y la búsqueaa de la paz, y e_e después, 
recientemente, han tratado de parecer "realistas'' a 
través de los estudios sobre los regi~er.es orientant: 
más bien hacia la convergencia de intereses entre 
países industrializados que nacia el estudio de las 
"reglas, normas, principios y procedimientos ae esci­
siones" aplicados a la coexistencia entre el Este \ 
el Oeste o entre el Norte y el Sur ^0 . 

En definitiva, sería difícil decir qte se dispone no\ 
de un instrumento de análisis teórico qu? rer-ita corpieneer 
la evolución de las ideas y de las prácticas en la esfera de 
las relaciones internacionales, en particular tor lo que res-
pecta a los problemas de la seguridad y ee la paz. 

file:///aciones
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145. En cambio, cabe advertir que, por encima de las oposicio­
nes ideológicas que ocupan el primer plano de las escena, la 
situación de equilibrio del terror entre el Este y el Oeste 
conduce en efecto a la búsqueda de convergencias tanto en el 
plano militar {.negociaciones entre los dos Grandes sobre el 
control de armamentos) como en el plano económico y, en particu-
lar, de la cort-ruacló^ y del desarrollo de las relaciones 
comerciales (ejerplo Zas ventas de cereales americanos a la 
URSS r las ̂ entss de ges siberiano a Europa). Es, pues, lógico 
pensar que la ^urcjór de una organización mundial cuya misión 
principal consiste e^ ayudar a mantener la paz, debería ser 
contribuir er le -\ed_de ce lo posible a la identificación y el 
desarrollo de les esferas de convergencia, único medio serio 
de transformer progresivamente el estado de coexistencia en 
estado de paz. 

La búsqueda de cc-ie^gercias 

La búsqueda de 
convergencias 
es la mejor 
forma de actuar 
smbre el con­
senso mundial... 

146. Vivimos er i^ ̂  
tanto los i"ter9*s= c 
competencia acc^^i^e 
y donde las ioec'-gfa 
los temores que -rsp 
costosas, las -ivslí: 
luchas entre sp^' .1 
pobreza e lr»oige- ir 
me^as de solidar eJ 
la 0rgen<ze^'ó- -c 
profunda de la e^ i/ 
orgarjzación más ̂ ec 
que permita consta! 
nalidad tendrá tartas 
la irracionalidae tri 
de las armas -tr eer= 
el número v potencia 
para no servirse de s 
impuesta entre iceo^r 
impone er ciertr 
esferas de co^ier^en^ 

r̂ec en que se iponen violentamente 
c&j las creencias, un mundo en que la 
se ="esenta ^ nenudo como implacable 
s contrarias justifican» en razó^ de 
*sr. las políticas de armamentos más 
=c*s po" les zc^as de influencia, las 
s s^cre^os, y oende las situaciones de 
ir= 3"3'e sólo suscitar reacciones eJf-
" este ̂ _"do 'dû -o'', la existencia ae 

-" ^e esfjerze o c t-aducir la vt^ur.ad 
" -C" un 'ru^LO mejor'' es dec'r _or ura 
"rae ce Las relaciones incerraciora.es 
^" pazu Esce esfuerzo hacia la racio-
^^s posibilidades de éxito cuanto cue 
'"e rests el aosurao en un desarrollo 

3 .^e conduce a aumentar cada \ez más 
-s los cohetes y las bombas, precisamente 
_.:s. Al ampare de esta coexistencia, 
a/as y -egímenes tolfticos opuestos, se 

recro la búsqueda raclonai de las 

147 Ahora bier le :tn. jucicn de la Organización munaial 
actual a esta btscueca ĉ sodo ia.sta ahora sumamente aebil 
debido a deficiencias e ŝ "ez cen'eptuales y estructurales. 
El hecho de que a Orger^zación construida sobre las Ideas, 
hoy día caducas te "*a te? por el derecho", "desarme general 
y completo", desarropo sectorial, no haya modificado ni sus 
concepciones ni sts rétodcs explica en gran parte, como hemos 
visto, las frustraciones de la opinión pública respecto de 
la Organización. Así pues, es particularmente urgente hacer 
un esfuerzo de re-csc.-^n ae conceptos en la esfera ae la 
búsqueda ae cor ergeiciss. En los capítulos anteriores se 
ha tratado de ino car rfnde se sitúan las lagunas que este 
esfuerzo de conc=tl:us^_zación dene ayudar a colmar. 

¡ 
bantj oes 

cuanto qje ¿e 
s*tier-i3- ae 
-"f- stares 

' es propicia. 

Las lagunas 
que deben 
colmarse se 
refieren a: 
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14c. Se trata esencialmente de: 

los métodos f 
de búsqueda de f 
le oaz i 

definir cómo podría sustituirse la búsqueda directa 
de la paz, abocada al fracaso por todas las razones 
que hemos analizado, por mecanismos indirectos de 
construcción progresiva de la paz, por ejemplo por 
el desarrollo al nivel mundial de veraaaeras acciones 
conjuntas o emprendidas en común, aunque sean modes­
tas, er las que ur compromiso por ya"te de los 
gobiernos podría demostrar a _a ciir ór pública rueño 
'cas claramente su vcli'.tac. de paz qus _os discursos 
en ^avor ¿el desarme-

La comclementa-
"-""*aa ce "as 
-"-z-a.egias 
corónicas 
" ,iorelss 

-p-crer sisteme inente v: 
;n,'plementariedaacelFS estratsgi ; 
nales, no sólo e~cre penses iritsr' 
occidente sino entre e_ Este y al . 
e, Norte y el Sur; 

isc^eda y de 
;e"óticas rncio-
_ ̂ ¿des ns 
,i 3 entre 

^:eo de 
.cp ' icac 

. -vest igar como peer a concret.t& s^ -
^c" e pe encima de _ss =reera- ir3 z 
cc.ót de sol idar ia*: ^tnana anee ie = 

/ J t , U l v ^ . ^ i - C L - ' 

' s íes la 
^'¿cienes . 

Z - C U x x C l U j . <, 

v _as e= :e 
--, a l a segí :ao s" - . - e r ' o i l e 

. s cenes c.tu.ei" en concept 
a iones U i ldas se 

: jción actual de 

me? precise-

c e 

.orar ras aeta l lpdsrente 
La idea de -̂& i 

o;'O 

rab.t^aaa 
gaca ae 'martener la raz' aaoptsr de -añera Tas 
r e a l i s t a la idea ae ^na Organización mtndial eue ses 
a r : e todo un centro de r.egc,claclore& pf"& la U e n t i -
fricación y el desa-roZ _o ae las zonap ts convergencia; 

huelga recir que esta investigation zoncee tuai es onse-
)&ra^le de una revisión profurna de las ieeaa acerca de las 
>t&íules estructuras ae la Organización nundial del "uturo 

ül astado ae la técnica er meterla de 'organ.tarión mundial' 

&_ crociems ce 
las es^ructv^as 
de una organi-

munaial 
arácter 

técnico. 

zacior 
ti soe 

L49. La definición de las estructuras de una organización 
mundial adaptada a las necesidades del mundo moderno plantea 
jn problema técnico. Ahora bien, la "tecnología"' aplicada 
tara desarrollar la organización mundial sctual se constituyo 
históricamente de forma artesanal y en función de concepcio-
nes y situaciones que han evolucionado. Si el instrumente de 
que disponemos hoy no se adapts a las necesidades del mundo 
noderno, ello se debe a que la invención técnica en esta 
esfera es lenta y difícil, y eue en cierto modo sigue retra­
sada con respecto a la actualidad. 

_50. El fenómeno de la "organización internacional intergu-
bernamentsl" no apareció hasta la segunaa mitac del siglo \It, 
La técnica de relaciones internacionales adoptada sobre todo 
a partir de 1865 revistió la forma de 'organización 
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intergubermamental de carácter funcional". Se trataba de un 
método sencillo y eficaz en materia de colaboración técnica 
entre gobiernos o servicios nacionales para facilitar la solu­
ción de problemas concretos. La creación de la Unión Interna­
cional de Telecomunicaciones en 1865, de la Organización 
Meteorológica Mundial en 1873, de la Unión Postal Universal 
en y de una veintena de organizaciones de este tipo, de 
carácter generalmente regional, antes de la primera guerra 
mundial, demostró claramente hasta qué punto la nueva técnica 
correspondía a una necesidad. La novedad consistía esencial­
mente en la permanencia del órgano de contacto directo esta­
blecido entre servicios nacionales de varios países, en el 
abandono, en relación con estas cuestiones, del monopolio de 
los servicios diplomáticos tradicionales y en el recurso al 
multilatéralisme. Los representantes de los servicios técni­
cos interesados -correos, transportes, telecomunicaciones, 
etc.- se acostumbraron así a trabajar en común, y la forma 
del instrumento utilizado, con sus tres órganos principales 
-Secretaría permanente, Asamblea General con reuniones casi 
siempre anuales, Consejo más limitado de reuniones más fre­
cuentes- se ha estabilizado y generalizado rápidamente 51/. 

151. En cambio, la investigación técnica acerca de la forma 
de una organización internacional de carácter universal y 
político, después de más de un siglo de tentativas y errores, 
dista mucho de haber encontrado una fórmula definitiva. Se 
pensó ante todo en el método del arbitraje obligatorio, o de 
la Corte Internacional de Justicia, para resolver las contro­
versias entre Estados antes de que estallasen los conflictos 
armados. La Conferencia de la Paz de La Haya estaba tratando 
de perfeccionar la fórmula juste antes de que estallase la 
primera guerra mundial 52/. Pero en 1919, cuando se trató de 
establecer relaciones permanentes a nivel mundial, habida 
cuenta de la necesidad profunda de una paz duradera a la que 
aspiraba la opinión pública, con el Pacto de la Sociedad de 
las Naciones se adoptó la fórmula establecida para las organi­
zaciones funcionales y se creó una Secretaría permanente, un 
Consejo y una Asamblea (conservando al mismo tiempo en segunda 
posición en cierto modo la fórmula de la Corte de Justicia). 
Se tendía así a establecer una confusión entre dos fenómenos 
diferentes, el de la "organización intergubernamental de 
carácter funcional" y el de la "organización internacional 

de carácter universal y político": la técnica utilizada para 
la primera se utilizó, al no encontrar otra mejor, para la 
segunda. 

152. En 1945, se revisó y corrigió esta experiencia. Pero se 
siguió utilizando la fórmula tipo (Secretaría, Consejo, 
Asamblea), ligeramente complicada en función de cinco consi-
deraciones principales: 

- una voluntad de "realismo", reflejada en el hecho de 
confiar la responsabilidad primordial de la paz y de 
la seguridad a los Estados más grandes y más pode­
rosos, a través de la institución del Consejo de 
Seguridad y del derecho de veto; 
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una filosofía "funcionalista sectorial", consistente 
en organizar voluntaria y sistemáticamente la coope­
ración a nivel mundial entre especialistas, sector 
oor sector: de ahí la integración en el sistema de 
las organizaciones especializadas que ya existían y 
-a creación ae organizaciones nueras para cubrir la 
gama de ministerios nacionales (educación, salud, 
agricultura, etc.); 

_s preocupación, en la esfera económica y financiera, 
as evitar que se reprodujesen los fenómenos que habían 
conducido a la gran Depresión ce los años 30: de ahí 
un esfuerzo por organizar la liberalization del comer­
cie mundial, el control oe las fluctuaciones moneta­
rias y de los problemas de credico, creando institu­
ciones "financieras' cales como el "ondo Monetario 
Internacional, el Barco Munaial y e_ GATT; 

^cs métodos 
técnicos utili­
zados en 1945 
ni irpllca:zr 
ninguna novación 
importante y 
conduje;""" e .r 
sistema contieno 
oescertra^izaec. 

na tentativa de definir ui corjmto de valores cornu­
es pa-a toda la humanidad, acompañada de un esfuerzo 

:oope icion sconoiica )C12. 

ccscí» oel conjunto 
TUT modesto. 

e s - a s 
rsneener e i precio ae 

ranlzaclones a un nivel 

1_,3- -«s 2cmciné,ción de es tas ideas -e 'eces 
/ ae] es^éoo de la téc—.ca exis tente en 945 

Lor.cradictorias-
sn materia ce 

organizaciones 
c i ín murerai" li 

Lnternacionslss fue ;ue di: a la "Orga^i: 
fisonomía cue conocemos actualmente: 

;a-
ie 

un sistema descentralizado y complejo Je organizaciones inae-
penclen;e^ encargadas de reaponsabilrcsaes distintas y entre 
las cuales se esperaba que pudiera establecerse una coopera­
ción er caso necesario. El hecho de que la URSS % la mayor 
parte de ios Estados socialistas sólo aceptasen en un princi­
pio cooperar con una parte ae este coajunco de organizaciones 
(negár.cose a participar en Iss organizac_ones de Bretton 
Wooos, en el GATT e incluse en la FAO; no permitió que el 
conjunto pudiera revestir un carácter universal. Finalmente, 
el sistema se ha complicado singularmente desde hace 40 años 

k sin que con ello se naya modificado ¡structura de conjunto. 

i 
Las nuevas técnicas 

154. Así pues nos encontramos hoy en presencia de una orga­
nización, en gran parpe caduca, que ha envejecido sin tener 
en cuenta los progresos realizados durante los 40 últimos 
años en Za tecnología de la organización internacional. 
Ahora bien, las técnicas han evolucionado: para responaer 
a las nuevas necesidades se han establecido tipos de estruc-
turas diferentes de los conocidos en 3945. En el momento de 
pensar er. un tipo de organización mundial de tercera genera­
ción es, pues, necesario considerar el estado actual de 
la técnica. 
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155. La novación ha veniao esencialmente de las Comunidades 
Europeas que no nan adoptado la estructura "Asamblea-Consejo 
Ejecutivo-Secretario General" sino un sistema diferente, que 
cabe denominar "Consejo-Comisión más lanzamiento de empresas 
comunes" 53/. En esta fórmula, el Consejo de Ministros per­
mite reunir a los ministros en ejercicio de cada gooierno 
para aiscutir los puntos de vista ce cada país y defender 
sus intereses, j^ -arce que _.a Comisión, compuesta de perso­

na Liaeaes elegies C'- ._os gobiernos en razón ae su compe­
tencia, y que o^r^ce ple^e garantís de independencia y ejerce 
sus funcioner er _"te"és ae La organización, está encargada 
ae exponer el p r -, && ̂ Ista comurltar^o, de estudiar solu­
ciones de comp"Cü"j.so, for^uiar reccmen&aciones y aom:r_istrar 
el presupuesto 5_¿ « ^c lo demás, se lanzan cada vec con más 
frecuencia, ya sea er el <nuerior "el sistema comunitario 
(por ejempio. ̂ oiitita agícola eonún, Fondo europeo de ees-
arrollo), bie'i e_ ex^eriCK (.CERN, Ariane Espace, Airbus 
Industrie, Esp ic. 5L^eka. .; empresas comunes al conjunto 
ae los Estados s.entr & re 1% Co-uricsc o solamence a algunos 
ce e]loS; y a ̂ ej=-s =='' asociación con Estados no miembros, 

relorzanao i& 
precisos. 

s=i vO"U'itar a en torno a objetivos 

Se han introdu­
cido innovaciones 
en las Comunidades 
Europeas, con la 
fórmula 'Co-sejo-
Comisión-emoresss 
comunes" y er el 
mundo occidental 
cor _.as "Reuniones 
en Za. Currbre'. 

i5&° Otrp for'%_¿ 
flexible, oe'c :.-
la ds las 'Reu i_ 
secretarle oe^Ta e-, 
ampliaron urp 
Cancún, cara ] '" L 
aesarroilO; paie eos 

'Opsració internacional much; ",ás 
s r̂ zre"̂ o geográfico nás ampi_^. e, 
i= ^L3~'s' occidertaies -Cc^&e ^ si 
r"̂  L"^ rourixies reguleres- eue se 
_sFic^ ce _a Pe^nión en ]s CiPO'e u 

: .eL/e&e-^acirn ae los caises en 
_s± e. sste % e l Sur e _s 'ez, 

157. Sin duda, sce^e 
Europeas, las esfu.c 
diferente del ds _a C 
transponer u^ss _ , ¿ 
regional, cor u t̂̂ *-
países que nan c_u.-r.rz 
y que además so~ -,ce 
las condiciones s.' f 
pueaan conservarse a^¿ 
examinar los pre 3 eme 3 
oue deben slcarzsrss 
buyan a poner ce -"=_ s 
de la Crganizac_c" "'i 
estructurales edec^sds 

^tdo =r e_ caso ce _as Conurldaaes 
rss aceptaras fr-cionan er rn icáreo 
gs^izsción mundial. No sería :os_ble 
u.^ones imaginadas para un concento 

se _ntegración ae economías ce 
d" ,1 i^e. ly proc_mo oe ceserroi_c 
" xeroses s un contexto munoial en que 
3 .—fe^en^es Pero no es inposibue cue 
fes ae sus fórmulas técnicas ] que a 
:.u6 deter íesol/erse y ^os ob-ec]yos 
_s_= te, ta'i as ce transoosició' contr'-
¿e <os problemas técnicos específicos 
e:&T » a ercontr&rles solí clores 

158. Cualquier - = 
posioles tejerá :i 
deberían as gn&rse 
del s^glo XZ" 3 ,. 
oeites se ^ t'; -
-acer otrot uue % 
sexual ĉ atp ue '. 
c-c,crre_.̂ : ̂  "s e 

e ,") sot re los tinos de estructuras 
:e-se ai función de los objetivos qte 

'oo c?e 
ĉ  

s p̂ organización ntndial tara fires 
e zus uaZ XXI Er los análisis p^eoe-
^ e ue^estrar aue cifícilmente oueae 
^ ¿s & "es tales le. Organizador mtna_aj. 

_̂ji_." sir gran ex_.to, a saber la paz, ej. 
) = ̂  ijL,— an oe un foro mundial de idenciJi 
, ce <eaociación. El examen de estas 
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, la Organización 
; mundial. 
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cabe considerar revela que, por lo que -especta a los dos 
últimos objetivos, es posible y deseable introducir novacio­
nes importantes. Por lo que respecta a la paz, en cambio, 
parece difícil al menos de momento transformar apreciable-
mente el sistema actual 

l̂ L Donee _a reconversión de _as est*"uc_ras actuales debe-
-íe ser más sistemática y mas profunda es er nacería ae de"?* 
srr^l'o. 2r las páginas an^erio^es creemos "aesr demost acj 
sulfide^ Léñente: 

- que el enfoque sectorial es tetábante _*"aaaptaao a 
ur problema que exige un enfoque _nteg^ado y de co^pe 
ración orgánica enfa toaos los participantes; 

- que toda acción en materia de oessrrol^o s escala 
Ku^aial induce a ignorar el ca^ác'er específico 
regional o nacional y conduce a ira \isión super­
ficial de ios problemas las gero'a-ánades j final­
mente al verbalismo. 

En tsles condiciones, la única respuesta estructural 
posioZe ce ncuentra en la rrgarizacior de sistemas integra­
dos de co" =-ación a nivel regional. 
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161. La alternativa a la actual descentralización del sistema 
no se encuentra en efecto en una centralización que conduciría 
a un monstruo burocrático y no representaría en modo alguno una 
respuesta a las deficiencias actuales. Lo que hay que suprimir 
es el enfoque del problema del desarrollo a nivel mundial y el 
tratamiento "a distancia" de los problemas concretos que se 
plantean en las zonas pobres del planeta, por funcionarios que 
residen en las grandes capitales del mundo desarrollado. Se 
requiere una visión de conjunto y un programa preciso a una 
escala geográfica razonable, y es necesario que el tratamiento 
de los problemas se naga sobre el terreno en estrecha colabora-
ción con los inceresacos. Por ello, la solución sólo puede ser 
regional (o subreglonal) s integrada. Esto significa que hay 
que enviar "sobre el terreno" a todos los que deben ocuparse del 
desarrollo, es decir situar las sedes de las organizaciones inte­
resadas en capitales regionales o subregionales, y que es nece­
sario centralizar y transferir a un organismo o a una empresa de 
desarrollo única e interdisciplinaria que se ocupe al mismo 
tiempo de la salud la agricultura, la industria, la eaucaclón, 
etc., todos los Órganos descentralizados hoy día por sectores 
(ya estén situados en las sedes o en las regiones). 

162. La idea de que una reconversión tan ambiciosa sea posiols 
suscitará Inevitaolemence reacciones apasionadas de defensa del 
orden establecido,-y el escepticismo de los que saber cuál es Is 
capacidad de resistencia de las oürocraclas a todo proyecta ee 
cambio. Se necesitará tiempo, por lo tanto, para acostumbra-» e 
los espíritus a este iaea. La urgencia de los problemas sl^ 
resolver, y en realidad insoiubües en el contento actual de cor-
fusión y dispersión da esfuerzos- tales como los que se piancear 
hoy día en los países del Sar.el, cebería en cambio incucir a 
pensar que la gravedsc de ciertas situaciones justifica plena­
mente la audacia er la elaboración de soluciones. 

.. no puede 
ser la centra­
lización, sino 
más bien la 
integración a 
nivel regional. 

f 

' La 
J i 

!l 

ravedac de 
les si tuaciones 
vst_ficc La 

"efcrma. 

163. Al nivel del sisteme de las Naciones Unidas, esto sole 
puede significan .'na reconversión total del conjunte de las 
estructuras operacionsles: es decir de todos los programas 
principales tales come el PNUD, el PMl, el FNUAP, el UNICEF, 
etc. y de la mayor parte ce ios servicios de cooperación téc­
nica de los grandes organismos, así como ae las comisiones eco­
nómicas regionales de las Naciones unidas (con excepción de la 
Comisión Económica para Europa) y de los servicios regionales 
de otros grandes organismos, para constituir, por regiones o 
subregiones, "organismos o empresas regionales de desarrolle' 57' 

^as estructuras 
operacionsles 
del sistema 
deber, recon­
vertirse 
integramente. 

164. El primer paso debería consistir en definir ios problemas 
a los que se trata de responder: les del Sahel no son evidente­
mente los mismos que los de los jaíses andinos o los del Caribe 
Un diagnóstico ds los proolemas a les que podrís responder una 
cooperación regional, completada con la aportación ce la ayuda 
exterior, debería ser si reauisico previo de todo esfuerzo de 
reorganización y "eescructjraciór. Este diagnóstica debería 
conaucí" a la defiricicn ce clanes de acción precisos para 
periodos a plazo medie acompañados de una descripción de las 
necesidades de financiación y de las posibilidades de coopera­
tion de los países de la región y de los países que suministran 
ayuca pars la ejecueicn de estos planes. 

1 partir d? Lo; 
plenes escena, 
habría qce 'oí: 
tir,! " " " •" "'" <" s> "* " : 

mos c er 'rozas 
regloreLee os 
desarrollo'. 
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IÓ5- La creación de "organismos o empresas regionales de 
desarrollo" debería representar un esfuerzo de concentración 
de los Léalos disponibles en torno a prcblemas claramente 
identificados: concentración de financiación, de recursos 
humanos fusió- y reestructuración de órganos existentes en 
la meaiea de lo posible. Las estructuras que cabe considerar 
para ^te resulte posible esta gran recorversión no pueden 
respcnae' a estereotipos; pero, al ̂ ismo tiempo que se tiene 
en cuenca Is necesidad de adaptarlas e situaciones especí­
ficas, cabs oensar, no obstante, eue de manera general estas 
estrucci as deberían incluir un órgano de representación de 
Los gobiernos de los países de la región, otro órgano en que 
estén representados los países exteriores que contribuyen al 
aesarrol.e ee la región, y finalmente jr Consejo o una 
Comisión .cixcos encargados ae la ejecución del plan que se 
baya negociado y adoptado. 

que is ecuación sctual ro"rssoonae nss :len a una acumulación 
-.istórnca que refleja ideas o prcolenas identificados indivi-
dualcetLC, cue a una visión coherence ael prppieta de conjunto 

167. Existen así, según las 'egicnes cu^a zona geográfica es 
variable, organizaciones político-económicas destinadas a 
organizar zonas de influencias o a consolidar lazos histó­
ricos (Organización ae los Estados Amerítanos, Commonwealth), 
organizaciones políticas de les países de la región 
{Organización de la Unload Africana, Liga de los Estacos 
Araoes, etc) bancos regionales, organizaciones regionales 
o subregionales que tratan ae organizar 'mercados comunes" 
o respencan a esferas técnicas concretas (pesca, transporte, 
etc.), ramificaciones de las Naciones ürldas (comisiones 
economices regionales) o de otros organismos especializados 
(como las regiones de la OMS, cuya zona geográfica no corres­
ponde a la de las regiones de las Naciones Unidas), oficinas 
regionales ae aiversos programas, etc. La estructura de estas 
organizaciones es, en la mayoría ce los casos, del mismo tipo: 
tor ello son, sin auda, ocasión para un gra^ número de reunio­
nes, ya sea a nivel ministerial, ya sea entre funcionarios, 
pero aeoido a la debilidad de sus meaios de acción, a la 
limitación de su nivel de competencias, e la inadaptación 
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de los modelos utilizados a los problemas locales— , con fre­
cuencia sólo sirven para aumentar la complejidad de la gestión 
de los problemas nacionales, sin ayudar ni a identificarlos, ni 
a abordar los problemas específicos de la región. Por ello, 
tal vez sea hora de examinar la posibilidad de una revisión de 
conjunto, región por región, de las estructuras regionales de 
cooperación intergubernamental existentes. Esta ampliación del 
ejercicio de reflexión, aunque ponga de manifiesto obstáculos 
difíciles de superar, contribuiría a una mejor apreciación de 
los problemas de conjunto. 

168. Finalmente es indispensable que el Banco Mundial y sus dos 
filiales -la Corporación Financiera Internacional y la Asociación 
Internacional de Fomento- participen en una reflexión sobre el 
problema y puedan examinar si una reforma de este tipo podría 
afectarles 59/. Los proyectos de estas tres grandes organiza­
ciones son de naturaleza y alcance diferente de los que se exa­
minan en este informe. Pero cualquier reflexión crítica sobre 
la necesidad de un enfoque programático les afecta igualmente. 
Su participación en los organismos o empresas regionales de des-
arrollo podría tener un impacto decisivo y contribuir a facili-
tar la concertación con los otros sistemas de ayuda multilate-
ral (como el Fondo Europeo de Desarrollo) o bilateral. 

169. De todos modos, el aspecto de la reforma del sistema de 
las Naciones Unidas relativo al desarrollo debe situarse a nivel 
regional. Exige estudios a fondo sobre el diagnóstico, las 
estructuras, los presupuestos, los métodos más apropiados para 
asegurar la financiación a largo plazo del desarrollo de los 
países de la región (o de la subregión), los tipos de inversio­
nes públicas y privadas que habría que fomentar con carácter 
prioritario, los métodos de asociación entre países donantes de 
ayuda y países de la región interesada y otros muchos problemas 
administrativos y técnicos. Esta enumeración puede ayudar a 
comprender por qué hablábamos en el párrafo 134 supra de un pro­
ceso inevitablemente largo y complejo, que debe organizarse de 
manera sistemática. Una preparación a fondo de la negociación 
en esta esfera es tanto más necesaria cuanto que la reforma del 
sistema de las Naciones Unidas sobre el desarrollo a nivel 
regional sólo puede considerarse en estrecha relación con la 
reforma relativa al sistema de negociación a nivel mundial. 

Las estructuras de identificación de los problemas y de 
negociación: el problema de la representación 

170. El problema del establecimiento de un mejor foro mundial 
no podrá resolverse, ni siquiera abordarse, sin una reconver­
sión intelectual que debe ser más importante aún que la que 
acaba de sugerirse en relación con el problema del desarrollo. 
Hemos intentado en las páginas anteriores explicar por qué 
razón este enfoque habla resultado hasta ahora defectuoso: 
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El sistema 
imperfecto ds 
negociaciones 
& ni-,el mundial 
se.tisfaes a los 
países más 
^acortantes,. 

El malestar 
existente obliga 
a evocar su 
modernización. 

primeramente porque, como resultado de una ilusión o 
de una hipocresía colectiva, se había pretendido con-
siderar que la Organización mundial podía y debía 
permitir a sus miembros reglamentar ciertas cuestiones 
en común, cuestiones sumamente importantes, en vez de 
limitarse a proporcionar un maree de negociación; 

seguidamente porque, en la medida en que se admite 
la posibilidad de negociación, se tropieza, salvo en 
casos excepcionales, bien sea con problemas más difí­
ciles c simplemente insolubles (el desarme, la paz) 
bien sea con problemas menores (la codificación de 
las normas ya aceptadas) pero nr. con aquellos otros, 
como son los problemas económicos y financieros, que 
.tejer permitirían establecer plintos de convergencia. 

l?i. Es evidente que no basta, con plantear el problema para 
que se tor:e en consideración, El sistem imperfecto y com­
plejo ce negociaciones bilaterales y multilaterales que se 
utiliza actualmente corresponde aproximadamente s.i análisis de 
las relaciones de fuerza y de los problemas mundiales que rea-
_:'%an las grandes Potencian. Incluso si algunas actores del 
jt=.go diplomático tienen conciencia de cts ast?. manera de 
abordar Los problemas en foros aúltlples y partíales, sin 
visión real del conjunto, es perjudicial psrs. todos los 
p:..l3ss. consideran que es pcslble transigir:, tratar ce modi­
ficar estos mecanismos complejos sería aceptar riesgos Inú­
tiles y dar a otros actores más Importancia ds la que real­
mente tienen. Por otra parte, los países del tercer mundo, 
pese a la ilusión de unidad que haya podido dar el Grupo de 
los 77, no se presentan en las mesas de negociación con una 
gran coherencia, ni a nivel mundial ni e ni reí regional, 

172. Sería, pues, poco probable que el problema fuese tenido 
en cuenta si algunos indicios no Indicasen que la situación 
comienza & evolucionar: crisis actual del sistema de las 
Naciones Unidas: frustraciones cada vez más grandes de la 
opinión; consternación de los representantes de los países 
miembros del Grupo de los 77 ante el fracaso de las "nego­
ciaciones globales"; sospecha incipiente de que el problema 
de las relaciones Norte-Sur debería plantearse, en términos 
diferentes. En los países industrializados tampoco es seguro 
que pueda encontrarse satisfactoria una situación mundial que 
se caracteriza por movimientos erráticos de ios precios de la 
energía y de los tipos de cambio, por la insolvencia de un 
gran número de países (que, pese a las soluciones propuestas 
para paliar sus deudas, resulta difícil ocultar), por una 
tasa de desempleo que continúa aumentando y finalmente por 
ciertos acontecimientos económicos y políticos en el hemis­
ferio sur, como el hambre en Africa y el apartheid en 
Sudáfrica, que corren el riesgo de hacerse un día explosivos. 

173- Se requerirá tiempo para que se cobre plena conciencia 
de que el establecimiento ce un sistema cejor de negociación 
a nivel mundial es un requisito previo indispensable para la 
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solución de numerosos problemas mundiales. Pero en el momento 
en que comienza a plantearse la cuestión no es inútil explorar 
las posibles soluciones teóricas. La discusión de un "plan 
rector" podría acelerar la reflexión. Una definición teórica 
clara es tanto más necesaria cuanto que el problema se ha plan­
teado ya efectivamente, aunque incorrectamente. Cada vez más 
los países industrializados comienzan a interrogarse sobre el 
poder de decisión en el interior de las organizaciones interna­
cionales. Así, a la idea de que la soberanía absoluta de los 
Estados exige que cada uno de ellos, cualquiera que sea su impor­
tancia, disponga de un voto se ha opuesto la idea de la pondera­
ción de votos en función de criterios como la potencia económica 
o la población 6_0/. Este debate se traduce en reivindicaciones 
repetidas por parte de los países industrializados para que se 
adopte un sistema de voto ponderado, que por otra parte han obte­
nido algunas satisfacciones en forma de disposiciones especiales 
incluidas recientemente en la Constitución de la ONUDI, o de la 
adopción del voto ponderado en el instrumento constitutivo del 
Fondo Común 6l/. Estos signos son importantes en la medida en 
que demuestran un comienzo de toma de conciencia de una cuestión 
fundamental. Pero este debate no guarda ninguna relación con el 
problema que debería plantearse realmente: el de la constitución 
de un sistema viable de negociación a nivel mundial. 

174. Los debates actuales resultan de la concepción errónea de 
que una organización mundial es, puede ser o debe ser un órgano 
en el que los Estados miembros adopten decisiones en común. Así 
pues, se sigue discutiendo para saber cómo debería funcionar un 
órgano de decisiones, por ejemplo para votar los presupuestos o 
para adoptar modificaciones en los programas. En el marco de 
este razonamiento, el problema del voto ponderado tiene en efecto 
cierta significación. Pero cuando se trata de definir un órgano 
de negociación, el problema se plantea de manera diferente. Hay ! 
que determinar entonces cómo pueden estar verdaderamente repre­
sentados 160 países por 20 personas, en rigor 24, pero desde luego 
no más, representando cada participante bien a un gran país, bien 
a un grupo de países suficientemente coherente e importante para 
que los demás lo tomen en serio. 

La exploración 
teórica es tanto 
más necesaria 
cuanto que el 
problema ya se 
ha planteado, 
aunque incorrec-
tamente. 

175. Si la cuestión se presenta así, no es paradójico decir que 
se plantea no para los países industrializados sino para los 
países en desarrollo. El problema es en efecto: 

- que la mayoría de que disponen los países del 
Grupo de los 77 en las Naciones Unidas no tiene ninguna 
importancia real en la medida en que sólo afecta a la 
adopción de resoluciones sin consecuencias prácticas; 

- que, en cambio, el acceso a una mesa de negociación y 
de discusión en que podrían tenerse en cuenta sus pro­
blemas y en que podrían influir sobre las decisiones 
realmente importantes para sus economías y para su 
futuro, se les ha negado hasta ahora. 

La cuestión de 
la representa-
Ición en una 
I mesa limitada 
¡de negociación 
se plantea sobr, 
todo oara los 
jpaíses en 
¡desarrollo. 
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Mo se trata de 
aumentar el 
número de miem­
bros de todos 
los comités... 

176. Los países en desarrollo todavía no han planteado nunca 
el problema en estos términos. Se han esforzado, por el 
contrario, por aumentar el número de miembros de todos los 
órganos de las Naciones Unidas a fin de aumentar las opor­
tunidades de representación directa de cada país y de dis­
poner de la mayoría. Este movimiento inflacionista se ha 
propagado así a todos los consejos ejecutivos de organiza­
ciones o de programas y a numerosos órganos auxiliares. Las 
únicas enmiendas que ha sido posible introducir en la Carta 
de las Naciones Unidas se han hecho con este fin. En 19&3, 
el númert de miembros del Consejo de Seguridad pasó de 11 
a 15, y el de los miembros del Consejo Económico y Social 
de l8 a 2? en la misma fecha y posteriormente de 27 a 54 
en 1973» Si pueden comprenderse fácilmente las razones de 
la presión así ejercida, los resultados son conocidos: ios 
foros en que hubiese sido posible negociar sobre problemas 
importantes se han visto privados de codo contenido, puesto 
que los países industrializados se han negado a tratar en 
ellos ttalquier cuestión cue pudiese tener ciertas 
consecuencias. 

177. L¿- consideración ce los problemas técnicos reviste toda 
su importancia en la perspectiva de una reforma. La "tecno­
logía" pueda en efecto desempeñar un papel esencial, facili­
tando 1& elaboración de una solución que tenga en cuenta todo: 
los elementos de un problema complejo: número de participan­
tes, desigualdad en cuanto a su importancia y su poder, cohe­
rencias o incoherencias regionales en el plano económico o 
ideológico, métodos de identificación de los problemas que 
deben estudiarse y negociarse, posibles estructuras de los 
órganos intergubernamentales, estructura ce las secretarías, 
tipos de relaciones entre las administraciones nacionales y 
el "foro mundial". Se trata de examinar: 

el sistema de identificación de los problemas 
negociables; 

la estructura de los órganos políticos de negociación; 

sino de consti­
tuir unas ver­
daderas 
Naciones Unidas 
económicas... 

la estructura de las delegaciones de los 
Estados Miembros. 

"Las Naciones Unidas económicas" 

178. La sectorialización y la fragmentación, tan perjudi­
ciales para el enfoque global del desarrollo, impiden hoy 
día a las Naciones Unidas y a su sistema identificar correc­
tamente los problemas mundiales. El foro actual, exagerada­
mente ideológico, no permite organizar más que muy raramente 
verdaderas negociaciones -siendo la única excepción notable 
la del derecho del mar- y no facilita los intercambios de 
opiniones y de convergencias de política más que sobre cues­
tiones que no afectan directamente a ios problemas esenciales 
-con la única excepción notable de la población. Por el 
contrario, un verdadero sistema de identificación debería 
estar en condiciones: 



-67-

- de presentar análisis profundos en las esferas "de 
convergencia" y en particular en la esfera económica, 
y abordar las cuestiones importantes para los 
Estados Miembros, en particular los métodos de finan­
ciación a largo plazo del desarrollo y los diversos 
aspectos de la complementariedad de las estrategias 
económicas nacionales ; 

- explorar lo más sistemáticamente posible las tenden­
cias a mediano y a largo plazo y determinar los 
riesgos socio-políticos que puedan redundar en per­
juicio de las relaciones internacionales; 

- sugerir soluciones, reflexiones, ideas constructivas 
acerca de los métodos de cooperación entre los 
Estados Miembros para hacer frente a estos riesgos, 
luchar contra las plagas sociales, etc. 

179. Para esto sería preciso que la organización mundial nueva 
fuese esencialmente lo que, para simplificar, llamaremos unas 
verdaderas "Naciones Unidas económicas", es decir una organiza-
ción mundial en la que los problemas puramente políticos no 
estarían, desde luego, excluidos pero en que los problemas eco-
nómicos ocuparían el primer lugar. Esto significaría que para 
tratar estos problemas se dispondría: 

- de una secretaría capaz de facilitar en esta esfera 
todos los estudios interdisciplinarios necesarios; 

- de un órgano intergubernamental al menos tan impor-
tante y prestigioso como lo es actualmente el Consejo 
de Seguridad para las cuestiones políticas. 

180. La secretaría que se precisaría debería tener una estruc­
tura aproximadamente inversa a las que conocemos hoy día: en 
vez de secretarías sectoriales dispersas entre las Naciones 
Unidas y los principales organismos, se necesitaría: 

- una secretaría central interdisciplinaria con importan­
tes contingentes de economistas, sociólogos y especla-
listas en diversos problemas, de un nivel de califica-
ciones muy elevado; 

con una impor-
tante secretaría 
interdiscipli­
naria. .. 

de secretarías sectoriales menos importantes que sub­
sistirían al nivel de cada uno de los organismos. 

La secretaría central debería poder tratar las informacio­
nes económicas a nivel mundial, establecer diagnósticos (even-
tualmente contradictorios) sobre las estrategias económicas 
nacionales, disponer de todos los medios más modernos para defi­
nir las tendencias del futuro, estudiar a fondo problemas espe­
cíficos. Su estatuto debería permitirle trabajar de manera 
crítica en condiciones de independencia reconocida. Debería 
especificarse que los estudios que preparase no deberían ocul­
tar las divergencias de opiniones o de análisis a fin de 
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f acuita'* a los negociadores una visión c^ara de los proble­
mas que se les planteasen. Las secretarías sectoriales en 
los organismos trabajarían en relación di, ecta con la 
secretarle central. 

anspos-ciói a nivel mundial de la fc'rrr a 'usnseío-Comisici . 

os Estados miemoros raá"s importances acepten participar an 
si Los detcs del problema ae _a "epiasen:&c_^n en un Consejo 
, en ng C-'irlaidn de este tl:c jueden enu-ce 'se er la 
sig^ierce "crea: 

ziez países tienen ur o odacto ir^erro oruto IPIS) 
upariof a 2,5% del prou.cto munaia] cuto. Estos 
diez países reoreserta. er ccnjur-lo ur "2% aproxima-
canenue ae este p^oduc^j mundial orun,c 

sLste países tienen ura coola.ci.cr superior 
a _G0 millones ce ^as^hartes (y representan ent^e 
_os siete algo menos ie la ^itsc ¿e la población 
mundial). Dos de el̂ <-s cieñen ^" -Z^ ̂ .n^enor 
c 2.5% del producto lunciai t-r_3: 

http://coola.ci.cr
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Combinando estos dos criterios se obtiene una lista 
de 12 países 63/. Si se reduce el criterio del PIB a 0,8% del 
producto mundial bruto, habrá que añadir diez países a la pri­
mera lista, y si se reduce el criterio de población a 80 millo­
nes de habitantes, vendrán a añadirse cuatro países a la lista 
anterior. Combinando los criterios a este segundo nivel se 
obtienen 26 países. De los 159 Estados Miembros de las Naciones 
Unidas, 133 no reúnen ninguno de estos criterios, lo que no 
impide que muchos de ellos tengan su importancia en la escena 
mundial. 

183. Teniendo en cuenta las cifras de población y los niveles 
de producto interno bruto de los países de diversas regiones 
del mundo no incluidos en la lista de los 12 países resultantes 
de la aplicación de los dos primeros criterios, cabría pensar 
que deberían estar representados mediante la concesión 
de 11 puestos suplementarios aproximadamente en la mesa de 
negociación: por ejemplo, dos para América Latina, uno para 
el Caribe, uno para, los países árabes, dos para Africa al sur 
del Sahara, uno para Europa oriental, dos para Asia sudorien- j 
tal, uno para Oceania, uno para los países occidentales peque- j 
ños y medianos. Se llegaría así a una cifra de 23. Si se j 
piensa en un órgano más amplio y se desean incluir los 14 países) 
resultantes de la aplicación de criterios menos estrictos, se j 
llegaría a una cifra de 37= 

! 
184. Estos cálculos permiten situar mejor el problema del 
número de miembros posibles de los dos tipos de órganos., La 
cuestión esencial para el órgano intergubernamental propiamente 
dicho (Consejo) es el respeto del máximo rigor en cuanto al 
número de sus miembros. Podría denominarse "Consejo de 
Seguridad económico" para darle un prestigio al menos igual al 
del Consejo de Seguridad. En cambio, para el órgano de perso­
nalidades independientes llamados a dirigir las diversas ramas 
de la secretaría y a reflexionar en común, podría obtenerse 
eventualmente una mayor flexibilidad, constituyendo bien dos 
o incluso tres comisiones (por ejemplo, una encargada de acti­
vidades a corto plazo, otra de actividades a largo plazo y 
posiblemente otra para el lanzamiento de iniciativas comunes), 
bien grupos de trabajo especializados sobre problemas concretosJ 

185. Finalmente, si se creasen unas "Naciones Unidas econó­
micas" de este tipo, sería preciso que la composición de las 
delegaciones de los Estados Miembros ante las mismas incluye­
sen, al lado del embajador político, un embajador económico 
que representase al Ministerio de finanzas y economía de cada 
país. En efecto, sería preciso que hubiese un lazo directo 
entre la nueva organización mundial y los servicios económicos 
y financieros nacionales, como condición esencial de su 
credibilidad 64/. 

Los datos arit­
méticos y polí­
ticos permiten 
decidir mejor 
los tipos de 
órganos que cabe 
considerar. 

Las delegaciones 
deberían tener 

¡un embajador eco­
nómico al lado 
del embajador 
político, 
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no podrá llevarse a cabo, evidentemente, más que cuando se 
haya llegado a un acuerdo sobre las principales 
orientaciones. 

189. El conjunto de reformas de gestión inmediatamente apli­
cables al sistema actual debería dar lugar a un acuerdo sobre 
el carácter inaceptable de los defectos descritos en el 
capítulo II del presente informe. Estos efectos podrían corre 
girse sin reformas profundas de estructuras, si se inicia un 
proceso general de reforma. Hemos citado: el nivel insufi­
ciente de las calificaciones medias del personal, principal 
causa de la mediocridad de numerosos productos, el desorden 
existente en las prácticas presupuestarias y programáticas de 
las diversas organizaciones, la falta de claridad, de modes­
tia y de realismo en la formulación de los objetivos, la 
falta de sistema de evaluación. Estos defectos podrían reme­
diarse con medidas simples. Las principales han sido propug­
nadas desde hace mucho tiempo: 

- bien por la Dependencia Común de Inspección, en 
numerosos informes sobre los métodos de contrata­
ción y gestión del personal, la metodología detallada 
del ciclo de planificación, programación, vigilancia 
y evaluación, la política de publicaciones, los méto­
dos que deben aplicarse en la esfera de la coopera-
ción técnica, etc. 65/; 

bien en el estudio de capacidad presentado por 
Sir Robert Jackson en 1969 y del que citaremos en 
particular la recomendación relativa a la creación 
de una "Escuela de Altos Estudios", que, aplicada 
al conjunto del cuadro orgánico del sistema, permi­
tiría constituir una verdadera secretaría 
internacional 66/; 

- bien en el informe del Grupo de Expertos de 1975 
sobre "Una nueva estructura de las Naciones Unidas 
para la cooperación económica internacional" 
(E/AC.62/9), muchas de cuyas recomendaciones, no 
recogidas en la resolución sobre reestructuración, 
podrían volver a considerarse útilmente (en parti­
cular en el capítulo II, párrafos C y E). 

190. La elaboración de un "plan de transición" es, sin duda, 
el ejercicio más complejo y que más se presta a controversias, 
ya que la capacidad de resistencia de las instituciones exis­
tentes es un fenómeno bien conocido. El sentido general de 
las transformaciones necesarias debería, pues, determinarse 
claramente. Las orientaciones propuestas en el presente 
informe conducirían a no tratar de modificar el sector de 
búsqueda directa de la paz, a transformar profundamente toda 
la concepción de la ayuda operacional y, por consiguiente", 
sus estructuras y, a reorganizar en gran medida el sistema 

Diversas medidas 
permitirían 
suprimir los 
defectos más 
evidentes. 

Un plan de tran­
sición debería 
prever transfe­
rencias y reorga­
nizaciones. 
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de identificación de los problemas mundiales y de negocia­
ciones. Las transformaciones más importantes que deben 
estudiarse se referirían, pues, a: 

- la transferencia de los recursos, de las atribuciones 
y del personal de las estructuras actuales ae ayuda 
operacional, es decir, de todos los orogramas como 
si PMUD, el PMA o el FNUAP, el UNICEF, etc., % de la 
mayor parte de los servicios de cooperación técnica 
de los grandes organismos -a los "organismos de des­
arrollo regional". Esta operación de reconversión 
es la más difícil, pero permitiría dotar a los nuevos 
organismos regionales del desarrollo, desde el prin­
cipio, de recursos importantes, puesto que se trata 
de reconvertir casi las tres cuartas partes de las 
actividades del sistema, es decir, aproximada­
mente 4.000 millones de dólares al año; 

- una reorganización de la Secretaría de las Naciones 
Unidas y de las secretarías de los principales orga­
nismos (UNESCO, FAO, OIT, OMS) a fin de concentrar y 
desarrollar los servicios económicos a interdiscipli­
narios en las Naciones Unidas y de organizar las 
relaciones de este servicio central cor. las secre­
tarías sectoriales; 

- una reorganización del mecanismo intergubernamental, 
ya que las cuestiones más importantes que deben 
resolverse se refieren aquí a las decisiones que 
deben tomarse en lo que respecta al Consejo Económico 
y Social, la UNCTAD y los órganos intergubernamentales 
de los principales organismos, si se crea una mesa de 
negociaciones económicas del tipo sugerido en los 
párrafos 1?8 a iBl supra; 

- una reorganización del mecanismo de coordinación entre 
organismos, ya que los mecanismos actuales del CAC, 
que no se ocupa de los problemas administrativos, 
dejaría de tener sentido en el marco de la reforma 
aquí prevista; 

finalmente, reorganizaciones de las relaciones con 
las organizaciones no gubernamentales y los comités 
o comisiones de apoyo a las diversas organizaciones. 

Las medidas que acaban de enumerarse no afectarían en 
modo alguno ni a la propia Asamblea General» ni al Secretario 
General, ni a los mecanismos del Consejo de Seguridad, ni a 
les pequeños organismos funcionales del sistema. Permitirían 
subsistir a todos los grandes organismos aunque con una 
reducción muy grande de sus actividades y de sus efectivos, 
lo que les naría volver en cierto modo a su vocación original 
de centros de reflexión y coordinación. 
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L91. Un plan de transición y de reforma debería incluir igual­
mente medidas financieras y de personal detalladas y proponer 
an aparato jurídico. Habría, pues, que decidir si deben consi­
derarse ciertas modificaciones de los artículos de la Carta de 
Las Naciones Unidas, de las Constituciones de los organismos 
especializados y de los acuerdos existentes entre las Naciones 
Jnidas y los organismos especializados. Sólo la dinámica de la 
negociación permitirá decir si el tabú de la inviolabilidad de 
La Carta cederá o no a una voluntad profunda de reforma. Para 
reorganizar el mecanismo intergubernamental sería preferible, 
ciertamente poder proceder a la revisión del Capítulo IX y el 
Capítulo X, relativo al Consejo Económico y Social. Pero, en 
*igor, bastaría crear órganos nuevos, reorganizar las secretarías 
/ modificar el contenido de los presupuestos para obtener un 
"esultado ya satisfactorio 67/. 

Sería preferi­
ble poder revi­
sar ios Capí-
tulos IX y X 
de la Carta. 

L92. El esbozo de la reforma aquí presentada ha omitido cier­
tamente numerosos problemas y ha tratado otros con demasiada 
rapidez. La única excusa del autor es que en el marco de un 
Informe de este tipo, era imposible tratar de todo 68/. Uno 
ie los aspectos que hubiera merecido ciertamente una elabora­
ción complementaria es el de la apertura de la Organización 
nundial "a los pueblos de las Naciones Unidas". En otros tér-
ninos, preocupados por la eficacia y el realismo, hemos esti-
nado que la Organización mundial durante los próximos decenios 
iebería seguir siendo esencialmente una organización intergu-
cernamental. Hemos creído que no ha llegado el momento de 
censar en absoluto en un "Parlamento mundial" sino que, por el 
contrario, convendría perfeccionar el sistema de negociaciones 
multilaterales entre gobiernos soberanos. Lo cierto es, sin 
embargo, que toda orientación que permita abrir aún más la 
Organización mundial a los representantes de las opiniones 
públicas debería estudiarse. Un examen a fondo de los métodos 
cosibles constituye un procedimiento de búsqueda que es 
preciso explorar. 

Otros procedi­
mientos de 
búsqueda son 
posibles y 
convenientes. 
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Capítulo VI 

CONCLUSION 

Este informe no es una admisión de fracaso. El autor espera haber mostrado 
que las Naciones Unidas y su sistema han conseguido demostrar, al construir por 
vez primera en la historia un comienzo de "espacio político mundial", que una 
organización mundial era indispensable. No es contradictorio afirmar al mismo 
tiempo que es preciso modernizar la institución actual, reformándola a fondo, pare 
responder mejor a las esperanzas que continúan poniendo en ella una gran parte de 
los pueblos de las Naciones Unidas. 

La tesis que aquí se sostiene puede resumirse así: 

1) Es urgente una reforma de las Naciones Unidas y de sus sistema y, con­
trariamente a ciertos prejuicios tenaces, es posible considerar esta 
reforma seriamente. 

2) Ha llegado el momento de comenzar una reflexión profunda y ambiciosa 
con miras a la definición de una organización mundial de tercera genera­
ción. La puesta a punto de una reforma será larga y exigirá investiga­
ciones y negociaciones difíciles. 

3) Las estructuras dsl sistema actual descansan en tres ideas falsas -bien 
porque le eran en un principio, bien porque han pasado a serlo- en cuant) 
a la posibilidad de lograr el "mantenimiento de la paz" gracias a una 
institución, de alcance en el desarrollo de los países pobres mediante 
un enfoque sectorial y de conseguir la negociación entre 159 Estados sir 
una definición previa de unas estructuras de negociación aceptadas. 

4) En el contexto político actual, es poco realista creer que unos Estados 
soberanos pueden administrar en común unas actividades al margen de los 
marcos limitados en que existe un amplio consenso. La función fundamen­
tal de una organización mundial sólo puede ser la búsqueda infatigable 
de un consenso mejor o distinto a fin de permitir una progresión en el 
sentido de los ideales lejanos enunciados en la Carta. 

5) En el contexto actual, la reforma sólo puede orientarse hacia la modifi­
cación de las estructuras del mantenimeinto de la paz o, más general­
mente, de las Naciones Unidas políticas. Los resultados positivos 
obtenidos gracias a un instrumento inadaptado tienen ya un carácter 
paradójico. Hay que seguir alentando a los Estados Miembros, como lo 
ha hecho el Secretario General en un informe reciente, a obtener de 
ellas el mejor partido. Pero es imposible hoy día proponer otras 
estructuras capaces de hacer una mejor labor que el Consejo de 
Seguridad. 

6) En cambie, la reforma debería orientarse hacia la transformación de las 
estructuras de asistencia al desarrollo y la institución de un verdadero 
foro económico mundial. Debería tratarse de construir unas "Naciones 
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7) El primer aspecto debería ser una reconversión a escala de sistema de 
todas las estructuras que se ocupan del desarrollo, para constituir 
organismos o empresas regionales o subregionales de subdesarrollo. 
Cabría esperar que la dinámica creada por una transformación tan 
radical como esta parte del sistema condujese a reexaminar otras 
estructuras intergubernamentales regionales o subregionales. Sería 
deseable, evidentemente, que el Banco Mundial considerarse la posibi­
lidad de asociarse a la reflexión y a la reforma y que la concertación 
entre los demás sistemas de ayuda -multilaterales o bilaterales- se 
desarrollase con esta ocasión. 

8) El segundo aspecto de una reforma debería permitir la constitución de un 
verdadero foro mundial que tratase esencialmente de los problemas 
económicos. No debería seguir manteniéndose a los países en desarrollo 
alejados de las mesas de negociación y discusión en que se tratan real­
mente les problemas económicos y financieros. Esta situación es per­
judicial para la comunidad internacional en su conjunto. Habría que 
pensar en sustituir el doble foro actual, del Consejo Económico y Social 
y de la UNCTAD, por un consejo limitado, del tipo previsto en la Carta 
original que estipulaba IB miembros para el Consejo Económico y Social. 
Los cálculos demuestran que si este "Consejo de Seguridad Económico" 
tuviese 23 miembros, los principales grandes Estados y las principales 
regiones del mundo podrían estar representados en él. Las secretarías 
de las Naciones Unidas y de los organismos principales deberían poder 
reorganizarse bajo la autoridad de una o varias "comisiores" compuestas 
de personalidades independientes. 

La tesis que se propone así no tiene más finaldiad que la de tratar de con­
tribuir a una reflexión con motivo del 402 Aniversario de las Naciones Unidas. 
Para comprender su necesidad, el autor se ha visto obligado a formular unos 
juicios críticos cuya severidad podrá a veces sorprender o escandalizar. Las 
aclaraciones así aportadas deberían, por el contrario, ayudar a comprender mejor 
las calidades de competencia, análisis, perseverancia y dedicación de todos 
aquellos que, pese a un clima político a menudo difícil o desfavorable, pese a 
la inadaptación de las estructuras en que trabajan, pese a las limitaciones 
internas resultantes de deficiencias burocráticas, han podido obtener resultados 
positivos. El balance que puede hacerse aquí es forzosamente sumario. Tanto en 
las secretarías como en las delegaciones, los esfuerzos individuales de las per­
sonalidades, de las que muy pocas son conocidas, son los que han permitido a 
partir de ideas utópicas, hacer entrar a la organización mundial en la realidad 
política. El autor desearía decir aquí hasta qué punto ha podido apreciar los 
esfuerzos y el valor de muchos actores, que han permanecido en el anonimato y 
la discreción, pero que han obtenido resultados muy útiles en numerosas esferas, 
tanto en las sedes como sobre el terreno. La tesis de este informe es que estos 
mismos hombres y mujeres hubiesen podido (y podrían en el futuro) obtener resul­
tados mucho mejores si hubiesen trabajado (o si fuese posible hacerles trabajar 
mañana ) en estas estructuras mejor adaptadas. 

Se pone así en tela de juicio la responsabilidad de aquellos que tienen los 
medios de contribuir a una reforma de conjunto. El autor no cree en la tesis, 
hoy día muy extendida, de que los Estados -y en particular los más grandes-
mantienen a las Naciones Unidas por cálculo maquiavélico en una situación de 
incapacidad y de impotencia. Cree más bien que existen muchos malentendidos 
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respecto a la posible función de una organización mundial y que la confusión 
intelectual que reina a este respecto es en sí misma un fenómeno político cuyos 
efectos nocivos podrían atenuarse mediante la reflexión y la aclaración. 

La gravedad y la urgencia de los problemas justifican que las investigaciones 
se orienten en direcciones hasta ahora poco exploradas. El hecho de proponer la 
invención y adopción de estructuras totalmente nuevas, al menos en el plano del 
desarrollo y en el del sistema de negociación a nivel mundial, podría parecerías 
a algunos audaz o utópico, a otros insuficiente. El autor ha querido aquí limi­
tarse al sistema de las Naciones Unidas de carácter universal, sin incluir a las 
organizaciones de Bretton Woods. Mo obstante, es evidente que la construcción 
de unas "Naciones Unidas económicas" no podrá hacerse sin ellas. Es conveniente 
que la reflexión se amplíe en este sentido. 

La investigación debería poder continuar y desarrollarse tanto en el interior 
como en el exterior del sistema. Las dificultades extremas de esta empresa no 
deben minimizarse. Es indispensable un cierto clima político para que puedan 
iniciarse. Pero el ambiente político de un problema está condicionado por la 
forma en que se concibe este problema. La necesidad profunda de paz que condujo 
a la creación de las Naciones Unidas no ha disminuido hoy día. Es posible, en 
cambio, explorar otros caminos distintos de los adoptados hace 40 años. 
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NOTAS 

1/ La expresión "sistema de las Naciones Unidas" se utiliza generalmente 
en dos sentidos distintos: 

- el primero designa todas las organizaciones, incluidas las organizaciones 
financieras representadas en el Comité Administrativo de Coordinación 
(CAC) que reúne a los jefes de los organismos bajo la presidencia del 
Secretario General de las Naciones Unidas; 

- el segundo designa únicamente las organizaciones no financieras. 

De hecho, el sistema en sentido amplio comprende tres tipos de organiza­
ciones de vocación mundial o cuasi mundial cuyas funciones y tipo de actividad 
son sensiblemente diferentes, a saber: 

a) las organizaciones de vocación general, las propias Naciones Unidas y 
algunos organismos importantes que aunque encargados en principio de 
un sector económicosocial determinado, tienden en definitiva a tratar 
de todos los aspectos de los problemas económicos y sociales. Cabe 
incluir en este grupo: 

- las Naciones Unidas, que constituyen por sí solas un sistema complejo 
comprende en particular la Organización de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo Industrial (ONUDI, en curso de transformación en 
organismo especializado), la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) , los principales programas 
operacionales y humanitarios, como el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD), el Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia (UNICEF), el Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados (ACNUR), la Oficina de Obras Públicas 
y Socorro de las Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina 
(OOPS), el Programa Mundial de Alimentos (PMA) y una treintena de 
fondos, institutos, centros o juntas con personalidad jurídica 
distinta; 

- la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (UNESCO), la Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentación (FAO), la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT), la Organización Mundial de la Salud (OMS). 

b) las organizaciones "funcionales" o "técnicas", que tienen por objeto 
esencialmente establecer normas y asegurar la cooperación de los 
servicios nacionales en esferas de interés común, tales como correos, 
telecomunicaciones o transportes. Cabe incluir en esta categoría: 
la Unión Postal Universal (UPU), la Unión Internacional de 
Telecomunicaciones (UIT), la Organización Marítima Internacional (OMI), 
la Organización Meteorológica Mundial (OMM), la Organización Mundial 
de la Propiedad Intelectual (OMPI) y el Organismo Internacional de 
Energía Atómica (OIEA). Salvo excepciones, todos los países, incluida 
la URSS y los países socialistas, son miembros de estas organizaciones. 

c) Las organizaciones "financieras", denominadas también organizaciones 
de "Bretton Woods" (nombre del lugar de las negociaciones que dieron 
origen a la mayoría de ellas) . La URSS no es miembro de estas organi­
zaciones; estas organizaciones utilizan un sistema de voto ponderado, 
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no aceptan las reglas comunes adoptadas por todos los demás organismos 
para la gestión y la remuneración de su personal, y su objeto es 
esencialmente servir de marco para las relaciones monetarias y comer­
ciales y, subsidiariamente, conceder préstamos para el desarrollo. 
Se trata de: el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT), el Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF) o el Banco Mundial 
y sus filiales: la Asociación Internacional de Fomento (AIF) y 
la Sociedad Financiera Internacional (SFI). 

Finalmente, el FIDA, Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola, creado 
en 1974s se asemeja a las organizaciones financieras por sus funciones. 

En este informe, la expresión "sistema de las Naciones Unidas" (a veces 
"Organización mundial") designa a las organizaciones de las categorías a) 
y b) supra. 

2/ En un informe que se está preparando sobre el examen de los resultados 
obtenidos por la Dependencia Común de Inspección en materia de política de 
personal y planificación y programación, se expondrán los diversos métodos 
utilizados por las secretarías para retardar o no aplicar las decisiones de los 
órganos Íntergubernamentales. Pueden encontrarse ejemplos en el informe 
JIU/REP/84/II sobre los concursos en las Naciones Unidas. 

3/ Aplicación por los Estados occidentales "grandes contribuyentes" a los 
presupuestos ordinarios de las organizaciones de la doctrina del "crecimiento 
cero" para estos presupuestos; reducción de las contribuciones voluntarias para 
las actividades operacionales. 

4/ Retirada de los Estados Unidos de la UNESCO el 1Q de enero de 1?B5; ame-
nazas de retirada del mismo tipo formuladas por otros gobiernos; examen de la 
participación de los Estados Unidos en la UNCTAD, etc. 

5/ La presentación y clasificación de las actividades de las sedes de las 
organizaciones en "programas principales", "programas", "subprogramas" y 
"elementos de programas" fue decidida por el Comité Administrativo de Coordinado; 
en 1975. 

El nivel 1, "programa principal", corresponde a una función o una finalidad 
importante de la Organización para la cual pueden fijarse objetivos (por 
ejemplo: población - Naciones Unidas; educación - UNESCO; higiene ambiental -
OMS). 

El nivel 3, "subprogramas", corresponde a un conjunto coherente de activi­
dades encaminadas a la realización de un objetivo único que puede ser evaluado 
en función de indicadores de producción (por ejemplo: las proyecciones demo­
gráficas - Naciones Unidas; la formación profesional industrial - OIT). 

El nivel 2, "programa" está definido de manera muy poco clara como un 
conjunto de subprogramas encaminados a la realización de uno o varios objetivos 
que contribuyen a la realización de los objetivos más amplios de un programa 
principal del nivel 1 (por ejemplo los programas relativos a la población 
en la reglón de la Comisión Económica para Africa - Naciones Unidas; la 
formación profesional - OIT). 

El nivel 4, "elemento de programas" corresponde ya sea a un proyecto 
encaminado a la realización de un objetivo preciso en función de cierta produc­
ción en un tiempo determinado y cuya realización puede verificarse, ya sea a 
una actividad continua cuya, producción es cuantificable. Un elemento de programa 
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puede corresponder a un "producto" determinado: publicación, reunión, etc., 
o a varios "productos" (para más detalles, véase el informe de la Dependencia 
Común de Inspección JIU/REP/78/II sobre la programación y evaluación de las 
Naciones Unidas). 

En el presente informe, la palabra "programa" corresponde a la definición 
del nivel 3- No debe confundirse con la palabra "Programa" con mayúscula, 
que designa una organización anexa a las Naciones Unidas y financiada con 
fondos voluntarios, como el PNUD, el UNICEF, el FNUAP, etc. 

6/ El anexo IV Ilustra la distribución de puestos de cuadros orgánicos 
de las Naciones Unidas para el conjunto de programas y subprogramas. Este cuadro 
permite ver que el número de funcionarios del cuadro orgánico por subprograms 
varía entre 2,5 y 7 para la mayoría de los servicios, con la notable excepción 
del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados y el Departamento 
de Información Pública (cuya situación es particular habida cuenta del número 
de sus puestos en las oficinas exteriores). 

]_/ Véase el anexo II. 

8/ En el caso de algunos organismos especializados, el mecanismo de los 
órganos subsidiarios es también muy complejo. 

9/ Véase a este respecto el análisis de "La crise de 1'UNESCO", por 
Pierre de Senarclens (revista Commentaires NQ 30, verano de 1985) . El autor, 
al estudiar los fundamentos históricos de la crisis, demuestra las contradiccio­
nes inherentes en el postulado inicial que condujo a la creación de esta Orga­
nización, según el cual "sería posible entenderse en el seno de la comunidad 
internacional sobre las condiciones y finalidades de la paz, sobre las condi­
ciones de la comprensión internacional entre los gobiernos y los pueblos, sobre 
los derechos humanos y los medios para ponerlos en práctica". 

10/ Informe JIU/REP/74/I sobre la planificación a plazo medio en el 
sistema de las Naciones Unidas, párrs. 69 a 80, e informe JIU/REP/76/IO 
sobre la programación por países. 

11/ Resolución 3409 (XXX) de la Asamblea General, de 28 de noviembre 
de 1975; decisión 36/405 de 19 de noviembre de 1981 ; resolución 38/179 de 19 
de diciembre de 1983 Y resolución 1747 (LIV) del Consejo Económico y Social 
de 16 de mayo de 1973. 

12/ Resolución 36/228 A, secc. I, párr. 22 de la Asamblea General. 

13/ Véanse a este respecto ios informes de la Dependencia Común de 
Inspección JIU/REP/69/7, 74/1, 7&/10, 79/5, 81/7, 83/6, 84/7. En términos 
generales, los informes procedentes de los verificadores de cuentas del interior 
y del exterior no han aportado ninguna ayuda complementaria en relación con 
estos problemas. Véase el documento A/6343, párrs. 60 a 67. La situación 
no ha evolucionado mucho desde 1966, fecha de ese documento. 

14/ Véanse en particular los informes anuales de la Comisión Consultiva 
en Asuntos Administrativos y de Presupuesto y los del Comité del Programa y 
de la Coordinación (Suplemento NQ 38 de los documentos oficiales de cada 
período de sesiones de la Asamblea General). 

15/ Véanse a este respecto diversos proyectos de la Dependencia Común de 
Inspección, en particular JIU/REP/76/IO, sobre la programación por 
países, 78/3 sobre la función de los expertos en la cooperación para el 
desarrollo, 85/I sobre el Decenio del Transporte y las Comunicaciones en Africa. 
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16/ Véase el informe de la Dependencia Común de Inspec .̂ .. JIU/REP/6/3/5, 
sobre las publicaciones en el sistema de las Naciones Unidas .^,39/239, maye 
<e 1984). 

17/ Véase el informe JIU/REP/84/7, sobre los informes r"_ Cornejo Eccsónl, 
/ Social, en particular los párrafos 15 a 21 y 27 a 37, y Jss recomenda­
ciones 2, 7, 9, 10 y 12. 

18/ Artículo 101, párrafo 3 de la Carta: "La cons!!', a 
se tendrá en cuenta al nombrar el personal ue la Secretar1? 
condiciones del servicio, es la necesidad de asegurar el ̂ ¿r 
eficiencia, competencia e integridad. Se dará debida conslcc 
la importancia de contratar el personal eii forma de que 'ia r 
"eoresentación geográfica posible". 

19/ Véanse los informes de la Dependencia Común ca I -,_ 
-C,6; 78/i, 80/9: 31/11; 82/3; B4/8; 84/II. véase tamb:a- * 
7-1^/62.9 parrs. 22 y 92 a 96. Véase ig^almence "^e S/s: _ -'%n p = ̂c-il 
Stre maintenu? Le rôle de la Commission de j.a foictln _̂ - - _,*tar_.s.c:3naie" 
r2 Jonn ?. Rennl^ger, Estudio del UNITAB, 1985. 

20/ Las cifras sjmiristradas en el informe Jlb/REJ-," j jan \*a s.jj 
"A-ho desde 19T1- Las Naciones Unidas mantienen autualme,'. = , fdísticas sn 
ce-^utacora a este respecto; desgraciadamente, la p'oporc.c. e informaciones 
'r-- disponíales" ss tal que, ae momento, no se conocen jos ,. .encajes rszlas' 
3f 3 le información disponible confirma los porcentajes de .-

21/ véase la nota 1. 

22/ Véase el informe JIU/REP/8A/7 sobre la presen:ac_o, ce informes al 
Conseje Económico y Social El análisis del contenido de _os párrafos de las 
resoluciones para el año I9B3 aparece en el gráfico adjunto s] informe. 

23/ Véase el irforme de la Dependencia Ccmún de Inspección JIU/R5P/73/2, 
sobre e] orograma ce administración y hacienca pública ne _a= "aciones 
J.Tldas. j.972-1976. 

24/ Para la red de organizaciones internacionales ir^-' iDer.iamer^sies, 
véase el libro da Harcld K. Jacobson Networks of Interdepe^Ji ce. Interrationa 
Organizations and che Global Political System, Alfred f.<n_,- .Vue/a Yo"k. 
Véase igualmente Yearbook of International Organizations, : s ? ase per la Union 
de Asociaciones Internacionales en Bruselas (Robert Fenam. "" iretaric General; 
Anthony Judge, Secre^sric Gérerai Adjunto). 

25/ Véase el anexe I. Los cálculos de los porcentaj a'far según las 
fuentes consultadas, pero los órdenes de magnitud siguen = ^ ce los mismos. 
Para el año 19B3, por ejemplo, las estadísticas relativas 1.s actividades 
operacionales y humanitarias se presentan de manera muy di ^'5a según que se 
trate de fuentes de las Naciones Unidas (Informe sobre la«- actividades 
operacionales, A/39/417, de l6 de septiembre de 1964; Infc-^e del CAC sobre los 
gastos de las organizaciones de las Naciones Unidas, E/1984'^C), del Banco Mundial 
(Informe anual del Banco) o de fuentes de la OCDE (Examen Z¿ de la coopération 
pour le développement). Las cifras difieren según que pr--"fí" las contribu-
clones anuales de los Estados Miembros o los gastos realeo %c cuantía de los 
gastos no incluye siempre los gastos administrativos (ga,?f= ^e apoyo a los 
programas). Los gastos operacionales y humanitarios del 'i^í-üa de nas Naciones 
Unidas se estiman, según el Director General de Désarroi!- e 2.68^.2 millones 
de dólares para el año 1963 (de los cuales 2.092,20 mii:o:*i :ara gastos 
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jperacionales y 593 millones para actividades humanitarias). Esta cifra 
representa el 55% de la cuantía total de los gastos del sistema de las Naciones 
Jnidas (solamente organizaciones no financieras) que se elevaban en el 
mo 1983 a 4.880,5 millones de dólares. Si se tienen en cuenta los gastos de 
ipoyo, la cuantía de los gastos operacionales y humanitarios debe aumentarse 
;n 328 millones de dólares para las actividades operacionales. Por otra parte, 
Los gastos humanitarios se calculan para el año 1983 en 710 millones de dólares 
)ara la Organización de las Naciones Unidas solamente, según el documento del 
3AC, por lo que habría que añadir 117 millones de dólares a las cifras ante­
riores. El total así obtenido, es decir 3-130 millones de dólares, representa 
íl 64,1% del total citado de gastos del sistema, es decir el 71% de los gastos 
iel sector económico y social. 

26/ Véase el documento de la OCDE: "Examen 1984 de la coopération pour 
Le développement". La cuantía total de la asistencia oficial para el desarrollo 
se calcula en ese documento en 36.280 millones de dólares. 

27/ Las actividades de gestión se sitúan en un ambiente político con 
frecuencia complejo. El caso del 00PS es particularmente claro: el hecho de 
lue el consenso resulte difícil hace que cada año vuelva a ponerse en peligro 
il equilibrio financiero de la Organización. No obstante, se asegura una 
financiación mínima para cubrir los gastos de educación y de salud de los 
refugiados palestinos. 

28/ A título informativo, cabe mencionar también la existencia de una 
livisión en el Departamento de Ciencias Sociales de la UNESCO, que se ocupa 
le las "investigaciones sobre la paz". 

29/ Aparte de la intervención de las Naciones Unidas en Corea, apenas se 
>uede citar como aplicación de estos artículos más que las sanciones con motivo 
le la prohibición de ventas de armas a Sudáfrica y Rhodesia. 

30/ Memoria del Secretario General sobre la labor de la Organización 
m 1982, A/57/1, 7 de septiembre de 1982. 

51/ El Protocolo de Ginebra se firmó en 1925. 

32/ Convención sobre las armas biológicas de 1972 ; Convención sobre las 
técnicas de modificación ambiental, 1977; Convención sobre las armas excesiva­
mente nocivas o de efectos indiscriminados, de 1981. 

33/ Tratado de prohibición parcial de los ensayos nucleares, de 1963-

34/ Tratado sobre la Antártida de 1959; Tratado sobre el espacio ultra­
terrestre de 1967; Tratado de Tlatelolco de 1967. 

35/ Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares, de 1968. 

36/ No es posible ofrecer aquí una bibliografía sobre el funcionalismo. 
SI artículo de David Mitrany: "A Working Peace System", The Royal Institute 
)f International Affairs, Oxford University Press, Londres, junio de 1943, es 
si texto más conocido. Están vinculados a esta escuela de pensamiento, entre 
)tros, algunos precursores tales como Leonard Woolf, Norman Angelí, Robert Cecil, 
î. D. H. Cole y algunos contemporáneos como Ernst Haas (Beyond the Nation State, 
Stanford University Press, 1964), A. R. Groom, Joseph Nye, Patrick Sewell 
r Paul Taylor. 

I 
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Y" uos .ecrfas relativas a la "integración" nan sido desarrolladas 
priiCipn^ _ <.e po" &arl W. Deutsch. Véase en particular "The Analyses of 
-)re-rat_o»ai Relations", 1968, Prentice Hall Inc., y "Political Community 
c _n^ ̂ ] ^"la^io^al Level. Problems of definition crd Measurement", ̂ orc_gn 
Polio/ .'lâ yyes Project, Princeton University, 1953- Véanse asimismo las 
c " f, d_ "i=, -laag, vjseph Nye y Johan Galtung. 

18/ _,os países &CP (Africa, Caribe y Pacífico) sumar 65. La Tercena 
f^r/ancór de Lomé fue firmada el 18 de diciembre de 198A. Le precedieron las 
:os Con'arciones de Yaunde (1963 y 1969) Y las dos primeras Convencieres 
-- -OuiP _^75 j 19^9 J. 5n esta Convención se prevé un volumen de recursos 
: nancie -̂ de 8.500 millones ce ecus. 

jP El 'Consenso" de 1970 fue aprobado en virtue de las resoluciones de 
1= 'san =a üsue-al 2?68 (XXV) y 3405 (XXXX esta última relativa a _as 

_^v_s -ens ^*es" de _a cooperación técnica. 

_̂_ -.-"erô n- P^cg-ama de las Naciones Urdías os "a el Medio Ambiente. 
*'_^ :; 3 " de _as Nacic as Unidas 1982: "tras cu-sos de capacicaciór er 

'"a:.;, rc^_o^es sobre temas seleccionados de toxico]ogía". 

-, ""T cé'-niro 'p^oolemáticas" es un neologismo cue designa un conjunto 
^c _ , as _rcu_ades entre sí o más exactamente ur s^fooue filosófico 
y col_^ _ ^ue ^_,úa er _-rs^ec_iva un conjurto de problemas. Etidente^e^te, 
ĉ tar"--s 'prĉ len-áu-cas mundiales" cuantas concepcicras del "tundo. La 
e - es aspan o pclí_ co riuicial" la propone el at.cor oara concretiza^ 

^t - _= as ^elaciones políticas m s itucionelizsdas comienzan a 
e\i*:±" j un murcio internacional que hasta añora había permanecido arare.ico. 

42 Las ñas importantes son la Declaración soore los tnncitios de 
"crsc.c ,arnaciora referentes a las relaciones de amistad y a la coooeraci^i 
ent^c les Istaocs ^resolución 2625 (XXv)). _a Declaración y el Programa ce 
ico ó" sĉ r-e el establecimiento de un nuero orcen ecoróm_co internacional 
,re_c _-. -es ^201 '5-VT) y 3202 (S-VI), la Carta de Derechos } Deoeres 
Ecji-i_rc _,g es Es.ados fresolución 32Bl ^XIX)). y la íesolución de la 
fsa-'-î .es General ce lo oe septiembre de 1975 (33&2 (S-VII)^ sobre el desarroll 
t cecear* "ó^ y^o"ómca _nternacional. 

ctr 
re- c«- la Asamblea General A/39/50_./-t_a.j de 23 de oct. 
=a..rQ_]_o o^ogyesivo de los prmc_oios y nerras del derecho 
r°_atiros o_ ruevo orden econón-'co inte—acio-al'. 

^- ^jr,raste con la agualdad sobe^a^a la ob_igac_ón de coore a^, 
pes- d sei uno ae los principios oásicoo de la Ca-_a de las Nacieres 
u-_e_s, ocupa una oosición poco destacada er el s_ste^a tra.d1cj.3ra_ eel 
de-ecno internacional. Como se mencionó ante-iorre^ze, este sistema 
t re c_o-E_ â e Solfgang Friedman ha denominado 'ce^echo _nternac_onal 
de cue .stercia' surgió inmediatamente después ce las guerras de la 
c 5r - Europa y procuró organizar las condic_o->es para la coexisten-
ci__ »̂ Zstados que mantenían relaciones de antagonismo, reconociendo 
fc>„ s L¿V .0. e igualdad e imponiéndoles obligacio-es esencialmente 
_•_. -* = abstenerse de interferir en el á-pbite- jurisdiccional o en las 

_ __ _ s demás. 

1 _ ct^as palabras, el objetivo fuidaTe-tal del sistema trad_c_-
^ s su a -'áb bien en matener apartados ^ los Estados oue en umr_ ? 
^ s tbación aaba escasa o ninguna c^^i"- a las obligaciones re* -
j^ r eoper_r, que son contrarias s_ carácter y a la rasó^ re <-

http://tra.d1cj.3ra_


-83-

de un sistema de esa naturaleza. E incluso cuando las condiciones mate­
riales de la situación lo exigían (por ejemplo, en las relaciones entre 
Estados vecinos o entre Estados ribereños del mismo sistema de un curso 
de agua internacional), se suscitaban interminables controversias, que 
aún perduran, acerca de la existencia o no de dichas obligaciones positivas, 
y en caso afirmativo, acerca de su sentido." 

45/ El libro de Edgar Pisan! La Main et l'Outil (Ediciones Robert Lafont) 
presenta en las páginas 97 a 103 y 166 a 170 un argumento en favor de la 
complementariedad de las políticas económicas entre el mundo industrializado 
y el tercer mundo. 

46/ Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo. 
Esta organización semi independiente (su presupuesto está incluido en el de 
las Naciones Unidas) fue creada en 1965 por iniciativa de los países en 
desarrollo para defender el punto de vista de estos países en materia de esta­
bilización de precios de las materias primas y de comercio internacional. 
Cuenta con 168 Estados miembros -los 159 de las Naciones Unidas más la Santa Sede, 
Las dos Coreas, Liechtenstein, Monaco, Namibia (Consejo de las Naciones Unidas 
para Namibia), San Marino, Suiza y Tonga. Los cuatro grupos incluyen: 
\ (los Estados de Africa y Asia y Yugoslavia (95 miembros)); B (los Estados 
cccidentales y otros (30 miembros)); C (los Estados de América Latina (33 miembros)); 
) (los Estados de Europa oriental (10 miembros)). La Conferencia se reúne cada 
cuatro años. Ha creado un órgano permanente, la Junta de Comercio y Desarrollo, 
jue celebra dos períodos de sesiones ordinarios todos los años en Ginebra y 
jue cuenta con 127 miembros. La Junta tiene seis comisiones especializadas y 
)tros muchos órganos auxiliares. La UNCTAD organiza negociaciones sobre las 
principales materias primas (banano, bauxita, cacao, café, cobre, algodón, 
îbras duras, hierro, yute, manganeso, carne, fosfatos, caucho, azúcar, té, 
laderas tropicales, estaño, aceites vegetales). 

47/ La evolución de la situación política desde 1945 ha contribuido a 
lue estas ideas resulten más falsas aún que en un principio. El "mantenimiento 
le la paz" por un directorio de las grandes Potencias aliadas era concebible 
¡n 1945; la oposición Este-Oeste la ha hecho utópica e impracticable. El 
infoque sectorial para la concertación de las ideas políticas podía parecer 
•azonable antes de que el problema integrado del desarrollo se convirtiese en 
a principal tarea de la mayoría de las organizaciones. Finalmente, la nego-
ilación económica entre los 18 miembros del primer Consejo Económico y Social 
•esultaba más concebible que entre los 54 miembros del actual Consejo que 
epresenta a 159 Estados. 

48/ Véase informe E/AC.62/9, "Una nueva estructura de las Naciones Unidas 
ara la cooperación económica mundial", y resolución 32/197 de la 
. samblea General. 

49/ Véase, sobre los regímenes, el número especial de la revista 
: nternational Organization de la primavera de 1982, con los artículos de 
, tephen D. Krasner, Ernst B. Haas, Donald J. Puchala, Raymond F. Hopkins, 
(ran R. Young, Arthur A. Stein, Robert 0. Keohane, Robert Jervis, 
, ohn Gerard Ruggie, Charles Lipson, Benjamin J. Cohen, Susan Strange. La 
(efinicien de la palabra "régimen" que da esta revista es "un conjunto de 
] rincipios implícitos o explícitos, de normas, reglas y procedimientos de 
; dopción de decisiones considerados como válidos por los actores en una 
fsfera particular de la escena internacional". 

50/ Véase a este respecto Robert 0. Keohane, "After Hegemony (Cooperation 
i nd Discord in the World Political Economy)", Princeton University Press, 1984. 
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que por encima de las diferencias bilaterales, asignaran prioridad a las 
cuestiones relacionadas con la paz y la seguridad internacionales". 

Véase igualmente, en relación con estos problemas, Thomas M. Franck: 
Nation against Nation, Oxford University Press, 1985, en particular los 
capítulos 7 y $. 

57/ Apenas es posible, en el marco de este informe, exponer con más 
detalle la idea de los organismos o empresas regionales de desarrollo. Sin 
smbargo, parece necesario indicar: 

a) que conforme a la idea del autor, la reconversión de los principales 
programas y de los servicios de cooperación técnica de los principales 
organismos debería ser total. En otros términos, deberían desaparecer 
para ser sustituidos por las nuevas estructuras propuestas. Esto 
permitiría asignar 4-000 millones de dólares por año a los nuevos 
organismos o empresas y alcanzar así una masa crítica suficiente 
para crear una dinámica; 

b) que la elección entre la fórmula de organismos y la de empresas puede 
depender de los problemas que deban resolverse. La fórmula "empresas" 
parece más atractiva en la medida en que implica la idea de renta­
bilidad. En el marco de un sistema conveniente de financiación a muy 
largo plazo, que actualmente falta en los países en desarrollo, sería 
posible definir para estas empresas, al lado de la noción clásica de 
rentabilidad financiera, un tipo de rentabilidad "social" cuya idea 
merece ser explorada. 

58/ Las fórmulas utilizadas son, con frecuencia, poco adaptadas a los 
>roblemas de la región o de la subregión interesada. Así, la idea de constituir 
'mercados comunes" a imagen de la Europa occidental no corresponde a veces a 
linguna necesidad o posibildiad real, ya que los problemas de cooperación a 
dvel regional no son en muchos casos principalmente comerciales. 

59/ Las organizaciones de este grupo ofrecen bien préstamos a un tipo de 
nterés muy bajo reembolsables a largo plazo (caso de la AIF), bien préstamos 
. interés normal (Banco Mundial). La mayoría de sus proyectos son de un orden 
¡e magnitud que varía y que se sitúa generalmente entre 10 y 40 millones de 
ólares. Estos proyectos implican una gran parte de equipo. El Banco Mundial 
lolabora con el PNUD, como organismo de ejecución en diversos proyectos de 
.sistencia técnica, pero financia a su vez un importante número de proyectos 
e este tipo que son con gran frecuencia estudios de viabilidad. Para comparar 
n volumen las actividades del sistema de las Naciones Unidas y las del grupo 
el Banco Mundial, se puede utilizar bien la cifra de contribuciones bien la 
e gastos. Estas cifras ofrecen informaciones diferentes sobre la importancia 
espectiva de los dos grupos. Si se hace referencia a las cifras de contribu-
iones de los gobiernos (cuadro VII.5 del documento "Examen 84 de la coopération 
our le développement" de la OCDE) se obtiene: 

Millones de dólares 

Contribuciones a los fondos y programas de 
las Naciones Unidas (PNUD, FNUAP, UNICEF, 
etc.) 1 300 

Contribuciones a los organismos especializados 
y otros órganos, incluido el PMA 1 165,1 

Total parcial 2 465,1 

Contribuciones al grupo del Banco Mundial 
y a la FIDA 3 586,4 

TOTAL 6 051,5 



j „ - ,'s resulta de estas cifras es del 59% para el grupo de 
- 4 - .- 4 " para las organizaciones no financieras. 

<-. se ^ z r farénela a las cifras de gastos facilitadas por el Director 
- - _̂ .r -a .* T" -documento de las Naciones Unidas (A/39/417), 

Millones de dólares 

Gastes operacionales del grupo Naciones Unidas 
(sir incluir los gastos humanitarios) 2 092 

Grupo del Sanco Mundial 
Desembolsos brutos 9 700 
Desembolsos netos 7 200 
'"ansferencias netas 
(de las cuales en condiciones de 
favor, AIF: 1.232; en condiciones 
normales, Banco Mundial: 2.968) 4 200 

= _ de las transferencias en condiciones de favor del grupo del 
33 aquí inferior a la del sistema de las Naciones Unidas 
_ sistema no financiero y 37,5% para el grupo del Banco). 

cC -aae "Las estrategias de adopción de decisiones en las organizaciones 
internacjLL'.aics, El modelo del Fondo Monetario Internacional", por 
Frederick ,v, Lister, Universidad de Denver, 1984. 

Véase igualmente: William Dixon, "The Evaluation of Weighted Voting 
Schemes for the UN General Assembly", International Studies Quarterly, 1963. 

61/ :) artículo 10 de la Constitución de la ONUDI prevé un Comité de 
Programa y '.le Presupuesto de 27 miembros, cuyos escaños se distribuyen de tal 
manera que los países industrializados disponen de un poder de veto si votan 
juntos. Con respecto al Fondo Común para los Productos Básicos se ha previsto 
un sistema ds voto mixto, bastante complejo, parecido al del FMI. Otro ejemplo 
es el de las disposiciones relativas a la Autoridad Internacional de los 
Fondos Marines (Convención sobre el Derecho del Mar) donde muchas decisiones 
pueden tomaras por mayoría de dos tercios. 

62/ Contrariamente al sistema actual, en que no existe ninguna concertación 
sobre ios problemas de fondo entre los jefes de los diversos organismos, el 
sistema ce la. "Comisión^ aquí propuesto conduciría a una concertación permanente 
para la identificación y el estudio de los problemas (la mayor parte ínter-
disciplinarlos) que se someterían al "Consejo". En estas condiciones, cabría 
muy bien Imaginar que algunos comisionados figurarían a la cabeza de los 
servicios y que otros dispondrían solamente de un equipo de algunas personas 
para ayude.rics er aus investigaciones. 

diez países que tiene un PIB superior a 2,5% del producto mundial 
Estados Unidos de América, la URSS, el Japón, la República 
ementa, Francia, el Reino Unido, Italia, el Canadá, el Brasil 
s:íat.-: países con una población superior a 100 millones de habi-
irr , 1% India, la URSS, los Estados Unidos, Indonesia, el Brasil 
Don de ellos solamente, la India e Indonesia, tienen un PIB 
!'% de.1. producto mundial bruto. Estos son los dos países que 
adir & los diez primeros si se utilizase alternativamente uno 
griteríos de importancia. 
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64/ Los ministerios de relaciones exteriores y los ministerios de finanzas 
c e todos los países están representados en dos redes diferentes de organizaciones 
internacionales. Los demás ministerios técnicos (salud, transporte, trabajo, 
agricultura, industria, etc.) también mantienen lazos directos con las organi­
zaciones internacionales de su sector. Pero en tanto que los ministerios 
1écnicos están, hasta cierto punto, controlados políticamente por los ministerios 
ce relaciones exteriores, los ministerios de finanzas disfrutan de una mayor 
independencia en este sentido. Esto da lugar a una lamentable dicotomía en la 
Ï epresentación de los Estados en las organizaciones internacionales, así como 
Í una falta de relaciones entre las organizaciones financieras (FMI, Banco Mundial, 
C ATT) y las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas en el sentido 
itilizado en este informe. La creación de unas "Naciones Unidas económicas" 
cabería, por una parte, colmar una laguna (las organizaciones financieras no 
tratan de la complementariedad de las estrategias económicas a nivel mundial) y, 
l Dr otra, establecer lazos más estrechos entre los representantes de los minis-
tarios de finanzas y de los ministerios de relaciones exteriores. Esto contri-
tliria a asegurar una mejor coordinación a nivel nacional. La propuesta de 
e stablecer un "embajador económico" al lado del "embajador político" responde 
s esta preocupación. 

65/ Véanse las notas 7, 10, 12, 14 y 16. 

66/ DP. 5, vols. I y II, Ginebra, 1969 (NO de venta: S.70.1.10). Extracto 
ti si preámbulo del vol. I, pág. iii) en relación con el sistema de las Naciones 
Laidas. "Cabe preguntar: ¿quién controla este aparato? Todo parece indicar 
q íe los gobiernos no lo hacen y que el propio aparato es incapaz de controlarse 
inteligentemente por sí mismo. Y ello no por falta de funcionarios inteligentes 
y capaces sino por estar organizado de un modo tal que su gestión resulta 
inposible. En otras palabras, el aparato en conjunto se ha hecho imposible de 
ir inejar en el estricto uso de la palabra. Como consecuencia cada vez va 
nuciéndose más lento y más torpe, como un monstruo prehistórico". 

67/ El tabú relativo a la imposibilidad de revisar la Carta de las Naciones 
U lidas no se refiere al número de miembros del Consejo Económico y Social, 
piesto que el Artículo 6l se ha modificado dos veces, en 1965 y en 1975 para 
amentar este número de 18 a 27 y posteriormente de 27 a 54. Bastaría, pues, 
erentualmente, modificarlo por tercera vez. Véanse igualmente los trabajos 
d il Comité Especial de la Carta de las Naciones Unidas y del fortalecimiento 
d ;1 papel de la Organización, creado por la Asamblea General en 1975-

68/ El autor desearía mencionar aquí algunas obras fundamentales que le 
h m ayudado en la reflexión de conjunto : Suzanne Bastid, "Le droit des 
organisations internationales", París, Los cursos de derecho, 1970. 
I lis L. Claude, Swords into Plowshares, Random House, 1964. Stanley Hoffmann, 
0 'ganisations internationales et pouvoirs politiques des Etats, Paris, 
A rniand Colin, 1954- Michel Virally, L'Organisation mondiale, Armand Colin, 1972. 

Debe señalarse, igualmente, que el anexo II se ha preparado gracias a un 
a tículo del Sr. André Lewin, "La coordination au sein des Nations Unies, 
m ssion impossible", publicado en el Annuaire français de droit international, 1983. 
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toexo I 

CUADRO DE DISTRIBUCIÓN DE LOS RECURSOS PRESUPUESTARIOS ï DE LOS EFECTIVOS DE PERSONAL 
ENTRE LAS PRINCIPALES ENTIDADES ï ORGANIZACIONES DSL SISTEMA DE LAS NACIONES UNIDAS 

(Ano 1984) 

i 
I Organizaciones y entidades 

«PU 
OKI 
OMM 
OMPI 
UIT 
OACI 

Total organismos pequeños 

OIEA 

A. Total parcial 

OIT 
UNESCO 
OMS 
PAO 

B. Total parcial cuatro 
grandes organismos 

C. Naciones Unidas (total) 

de los cuales: 

ONUDI 1/ 
UNCTAD~1/ 
ACNUR 1/ 
CEPA l7 
CEPAL~1/ 
CESPAP~1/ 
CESPAO Î7 
CEPE 1/ 
Cuestiones políticas, 
Consejo de Seguridad 
y operación de man­
tenimiento de la paz 
(excluido el OOPSH/ 

Desarme 1/ 
Cuestionas políticas, 
tutela y 
descolonización 

PNUMA 1/ 
CCI ~ lili 

Gastos (estimaciones) 
Presupuesto ordinario 
(En aillonesde dejares) 

10,6 
12,9 
19,1 
19,S 
51,1 
29,8 

145,3 

95,1 

238,4 

127.3 
210,3 
260,1 
210,5 

802,2 

800,6 

[62,53 
[59,33 
[57,3] 
[24,6] 
[28,7] 
[19,9] 
[30,6] 
[60,3] 

[57,6] 
[6,3] 

[9,5] 
[8,9] 

5,6 

D. Total programas operacionales 5,6 

D bls_. Total programas 
humanitarios 
(ACNUR + OOPS) 

E. PMA 

F. Diversos V 

TOTAL GENERAL 
( A + B + C + D + E + F ) 

[62,9] 

-

1 850 

Gastos (estimaciones) ! 
e%tr.pr.«pu..tarlo. 1 *"*! |P°r«nta:. 

'Er cillon*s de odl&r'.i. \ ! 

0,4 
7,7 
22,5 

37,8 
60,5 

131,40 

42.8 

174,2 

118,7 
108,7 
229,8 
326.8 

7@4 

1 117,7 

[95,4] 
[40,1] 
[403,8] 
[13.5] 
[37,5] 
[45.4] 
[1,5] 
[1,3] 

[179.5] 

[53.9] 
[19,3] 

96 
380,5 
135,5 
248,2 

860,2 

[652,0] 

736.8 

3 671,9 

20,6 
41,6 
22,3 
8? 
90,3 

274.80 

137,9 

412,7 

246,1 
319.1 
489,9 
537,3 

1 592,4 

1 913,4 

[157.9] 
[99,4] 
[461,1] 
[38,1] 
[66,2] 
[65.3] 
[31.9] 
[61,6] 

[236,9] 
[6.3] 

[63,4] 
[28,3] 

96 
38o,5 
135,5 
2)3.8 

865.8 

[714,93 

736.8 

5 521,0 

4,9 

7.5 

28,9 

34,7 

15,7 

[13,0] 

13,3 

loo 

f Efectivos 

1 

¡ Cuadre 
¡crgdnico 

72 
65 
154 
89 
243 
3U 

952 

646 

1 578 

7)6 
1 131 
1 056 
1 546 

4 529 

4 714 

[472] 
[260] 
[402] 
[2443 
[206] 
[235] 
[115] 
[123] 

[2173 
[32] 

[153] 
[75] 

1 148 
846 

8)1/ 

2 077 

[4853 

4/ 

190 

13 068 

Servicios 
generalea 

81 
167 
193 
189 
467 
6)8 

1 735 

1 009 

2 744 

1 429 
2 021 
3 533 
3 752 

10 735 

11 123 

[660] 
[220] 
[674] 
[455] 
[458] 
[476] 
[214] 
[111] 

[1 186] 
[26] 

[310] 
[129] 

4 546 
2 076 

1 ¿ ' 

6 6)4 

[674] 

262 

31 500 1 

Expertos 

6 
54 
63 

165 
288 

556 

-

556 

543 
207 
740 

1 692 

3 182 

1 373 

[65] 

76 
288 

364 

5 

5 475 

Total 

159 
284 
390 
278 
875 

1 2)7 

3 223 

1 655 

487B 

2 768% 
3 559 
5 329 
6 990 , 

18 446 

17 210 

[1 1323 
[480] 

[1 076] 
[699] 
[664] 
[711] 
[329] 
[254] 

[14053-
[58] 

[269] 

5 770 
3 210 

95* 

9 075 

[1 159] 

í¡ 

457 

50 066 

Fuentes: Para los gastos: documento E/1984/70, cuadro 1 (salvo indicación en contrario). Las cifras para el bienio 1984-1985 
se han dividido por dos para obtener los gastos anuales. Para los efectivos: documento ACC/1985/PEH/R.34 (salvo indicación en 
contrario). 

N.B.: La columna Servicios generales comprende el personal de la categoría de servicios generales que trabaja en la sede, en 
las oficinas exteriores y en los proyectos de cooperación técnica. 

1/ Cifras del presupuesto por programa de las Naciones Unidas para 1984-1985 (A/38/6). La columna "presupuesto ordinario" 
incluye igualmente los "gastos prorrateados" para la entidad correspondiente. 

2/ No se incluyen en el total los 350 observadores militares aproximadamente. 

¿/ Se excluyen de este total los 18.000 funcionarios locales aproximadamente del OOPS. 

4/ El personal del PMA se incluye en el de la FAO; en 1984, el PMA tenía aproximadamente 334 funcionarios del cuadro orgánico 
y 785 de servicios generales. 

5/ Incluido el personal del Centro de Turin. 

6/ Incluido el personal del OOPS. 

7/ Esta partida comprende el personal del UNITAR, la CAPÍ, la Corte Internacional de La Haya y el MTT, para los cuales no se 
disponía ¿e las cifras de los gastos correspondientes. 
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Anexo II 

LISTA DE ALGUNAS ENTIDADES JURÍDICAMENTE INDEPENDIENTES 
VINCULADAS A DIVERSAS ORGANIZACIONES 

I aciones Unidas 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, Nueva York), 
Iondo Internacional de Socorro para la Infancia (UNICEF, Nueva York), Alto 
(omisionado para los Refugiados (Ginebra), Programa de las Naciones Unidas 
I ara el Medio Ambiente (Nairobi), Fondo de las Naciones Unidas para Actividades 
(n Materia de Población (FNUAP, Nueva York), Fondo de las Naciones Unidas para 
: a Fiscalización del Uso Indebido de Drogas (FNUFUID, Viena), Instituto de 
]ormación Profesional e Investigaciones de las Naciones Unidas (UNITAR, Nueva York), 
l niversidad de las Naciones Unidas (Tokio), Instituto de las Naciones Unidas de 
Investigación sobre el Desarme (UNIDIR, Ginebra), Organismo de Obras Públicas y 
f ocorro de las Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en el Cercano 
(riente (OOPS, Viena y Beirut), Instituto Internacional de Investigaciones y 
Capacitación para la Promoción de la Mujer (Santo Domingo), Instituto de 
Investigaciones de las Naciones Unidas para la Defensa Social (Roma), Instituto 
ce Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (Ginebra), 
Irograma Mundial de Alimentos (Roma), Consejo Mundial de la Alimentación 
(Nueva York), Fondo de las Naciones Unidas para Namibia y para los Refugiados 
c si Africa Meridional, Centro de Asentamientos Humanos, Habitat (Nairobi), 
íando Fiduciario para el Socorro en Casos de Desastre (Ginebra), etc. 

Centro Internacional de Investigaciones sobre el Cáncer, Fondo para la Lucha 
c antra la Oncocercosis, Fondo Sasakawa para la Salud, cuentas especiales (contra 
]a ceguera, contra las enfermedades diarreicas, para investigaciones médicas, 
f ara la lucha contra la lepra, para actividades antipalúdicas, para la erradica-
cLón de la viruela, contra el pían, contra la zoonosis, contra las enfermedades 
CÍ transmisión sexual, para el aprovisionamiento de agua potable, para la salud 
nsntal, para el programa ampliado de vacunación, para las investigaciones en 
rÎproducción humana, etc.). Por otra parte, la Organización Panamericana de la 
£ alud ha puesto en práctica nueve programas especiales en América Latina y 
í nérica Central. 

I *£ 
Los siguientes programas especiales de acción: fertilizantes, suministro 

d¡ fertilizantes, ayuda para la seguridad alimentaria, prevención de las pérdi-
dis de alimentos, mejoramiento y desarrollo de semillas, fomento del sector de la 
cirne, coordinación del fomento lechero, lucha contra la tripanosomiasis africana 
d ; los animales, lucha contra la langosta, desarrollo del crédito agrícola, pesca 
ei zonas económicas exclusivas, la silvicultura al servicio del desarrollo de 
lis comunidades locales, reforma agraria y desarrollo rural, nitrógeno, lucha 
c intra la peste bovina y porcina, lucha contra la fiebre aftosa, operaciones 
e spéciales de socorro, reserva alimentaria internacional de urgencia, etc. 

U ÍES CO 

Fondo Internacional para la Promoción de la Cultura, Programa Interguberna-
m mtal para el Desarrollo de la Comunicación, programas de protección de ciertos 
m mumentos o lugares de interés excepcional (templos de Nubia, Venecia, etc.) 
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OIT 

Instituto Internacional de Perfeccionamiento Profesional y Técnico de Turin 
Instituto Internacional de Estudios Laborales, programas de educación laboral y 
formación sindical, etc. 

PNUD 

Fondo de las Naciones Unidas para el desarrollo de la capitalización, 
Fondo para medidas especiales en favor de los países menos adelantados, 
Fondo rotativo para la explotación de los recursos naturales, Programa de 
Voluntarios de las Naciones Unidas, Oficina de enlace para la región sudano-
saheliana, Fondo especial para los países en desarrollo sin litoral, Fondo para 
la ciencia y la tecnología para el desarrollo, Fondo de cooperación técnica 
entre países en desarrollo (CTPD), etc. 
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Anexo III 

LISTA DE LOS "PROGRAMAS PRINCIPALES" DE LAS 
SEIS ORGANIZACIONES MAS IMPORTANTES 

Naciones Unidas 

Coordinación de socorro en casos de desastre, fiscalización internacional 
de drogas, energía, medio ambiente, alimentación y agricultura, establecimientos 
humanos, desarrollo industrial, comercio internacional, recursos naturales, 
población, administración y finanzas públicas, ciencia y tecnología, desarrollo 
social, empresas transnacionales, transportes, problemas y políticas de 
desarrollo. 

UNESCO 

Reflexión sobre los problemas mundiales y estudios prospectivos, la educa­
ción para todos, la comunicación al servicio del hombre, la concepción y apli­
cación de las políticas de la educación, las ciencias y su aplicación al des­
arrollo, sistemas de información y acceso al conocimiento, métodos y estrate­
gias de acción para el desarrollo, medio ambiente humano y recursos terrestres 
y marinos, la cultura, eliminación de los prejuicios, la intolerancia, el racismo 
y el apartheid, la paz, los derechos humanos y los derechos de los pueblos, la 
condición de la mujer. 

OIT 

Normas internacionales del trabajo y derechos humanos, promoción de la 
igualdad, empleo y desarrollo, formación, relaciones laborales, condiciones 
y medio ambiente de trabajo, seguridad social. 

FAQ 

Recursos naturales, producción agrícola, ganadería, desarrollo rural, 
nutrición, políticas agrícolas y alimentarias, políticas de pesca, recursos 
forestales, industrias forestales. 

QMS 

Desarrollo de los sistemas de salud, atención primaria, personal de salud, 
información pública y educación sanitaria, fomento de las investigaciones sani­
tarias, protección y promoción de la salud, higiene del medio, tecnología de 
tratamiento y rehabilitación, prevención y lucha contra las enfermedades. 

OIEA 

Energía nuclear, seguridad nuclear, explosiones nucleares con fines pací­
ficos, agricultura y alimentación, ciencias biológicas, ciencias físicas. 
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